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Colección: Realidad y Conocimiento 
a cargo de CICSO, bajo la dirección de Beba Balvé .

* El Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales —CIC­
SO— desarrolla sus actividades a partir de 1966 agrupando a 
un conjunto de científicos sociales, dedicados al estudio del 
sistema productivo, las clases sociales y sus relaciones, los 
grupos de poder económico-social, y las formas de acción, or­
ganización social y orientaciones ideológicas de todos los ele­
mentos que conforman esta formación económico-social. El 
objetivo fundamental de sus actividades apunta a promover la 
investigación en tanto ésta implica conceptualización, teoría, 
descripción, medición y verificación empírica de todos estos 
campos de la realidad, con especial énfasis en la sociedad ar­
gentina.

El trabajo que a continuación presentamos se corresponde 
con CUADERNOS de CICSO, Serie Estudios Nro. 52.

Defensa 665-5-C 
1065 Buenos Aires, Argentina.
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Por su parte, las ciencias naturales, por medio de la indus­
tria, han influido tanto más, prácticamente, en la vida humana 
y la han transformado, allanando así el camino para la emanci­
pación del hombre, aunque por este camino no tuviera más re­
medio que completarse directamente la deshumanización. La 
industria es la relación histórica real entre la naturaleza, y por 
tanto las ciencias naturales, y el hombre; si, por tanto, se la 
concibe como la revelación exotérica de Xas fuerzas humanas 
esenciales, se comprenderá también con ello la esencia huma­
na de la naturaleza o la esencia natural del hombre y la ciencia 
natural perderá así su tendencia material abstracta, o más bien 
idealista y desaparecerá la base de la ciencia humana, que ya 
ahora —siquiera sea bajo una forma enajenada— se ha conver­
tido en base de la vida humana real, puesto que el admitir una 
base para la vida real y otra para la vida es sencillamente una 
falacia. (La naturaleza, que se gesta en la historia del hom­
bre— acta de nacimiento de la sociedad humana— es la natu­
raleza real del hombre; de ahí que la naturaleza tal como se 
gesta por medio de la industria, aunque sea en forma enajena­
da, sea la verdadera naturaleza antropológica). La sensoriedad 
(véase Feuerbach) tiene que ser la base de toda ciencia. Sólo 
partiendo de ella bajo la doble forma de la conciencia sensorial 
y la necesidad sensorial— es decir, solamente si la ciencia par­
te de la naturaleza— será una ciencia real. Para que el “hom­
bre" se convierta en objeto de la conciencia sensible y la nece­
sidad del “hombre en cuanto hombre” se convierta en necesi­
dad, hay que pasar por toda la historia, como historia de desa­
rrollo y preparación. La historia es de por sí una parte real de 
la historia natural, de la transformación de la naturaleza en 
hombre. La ciencia natural se convierte más tarde en la ciencia 
del hombre y, a su vez, la ciencia del hombre englobará a la 
ciencia natural y sólo habrá, así, una ciencia.

K. Marx, Manuscritos Económicos-Filosóficos de 1844; Tercer Manuscri­
to; Propiedad privada y trabajo, Obras Fundamentales de C. Marx y F. En- 
gels, Fondo de Cultura Económica, México 1982, Tomo I, pp. 623-624.
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Presentación

Desde nuestra concepción, cualquier estrategia de conoci­
miento acerca de la realidad —concreta, específica y determi­
nada— debe basarse en hacer observable aquello que ha pasa­
do desapercibido a lo largo del tiempo.

Al partir del supuesto que algo ha quedado oculto, conside­
ramos que existe una distancia entre lo que sucede y lo que 
creemos saber acerca de lo que sucede, distancia que se reduce 
al descubrir y hacer observable aquello que explica otorgando 
significación al proceso más general, del que el hecho bajo es­
tudio es parte constitutiva.

Lograr descubrir ese nuevo elemento y a partir de allí ha­
cerlo observable poniéndolo en relación cort el conjunto de 
elementos ya conocidos por todos, define, redefine y concep- 
tualiza el objeto de estudio.

La organización de nuestro programa de investigación re­
fiere a tres campos de la realidad dentro del proceso más gene­
ral de conocimiento acerca de las relaciones sociales y de vida 
de los hombres en sociedad. Estos refieren y se organizan alre­
dedor de la teoría del estado, la teoría de la organización y el 
análisis de situación entre estado y organización social del que 
esa situación es una resultante. Dos grandes temas a tratar, dos 
grandes problemas a resolver conceptualizando y un momento 
a determinar. Esta es la cuestión.

9

CICSO 
www.cicso.org



La distancia que media entre saber que existen estos gran­
des campos de la realidad y poder aplicarlos en el proceso de 
investigación de esa realidad, depende de los procesos socia­
les, determinados éstos por el momento del desarrollo de la lu­
cha de clases. Hay momentos que encubren, tiñen u obstaculi­
zan la mirada y la comprensión y otros que, por más contradic­
torio que parezca y quizá por ello, alumbran y otorgan claridad 
no sólo al momento por el que se transita sino a todo el proce­
so histórico involucrado en ese momento de esa particular for­
mación social. .

El estudio de las etapas que cubre el desarrollo de la lucha 
de clases y de la lucha de clase del proletariado, organizado 
desde los movimientos sociales, en donde la noción de enfren­
tamiento se nos constituye en dimensión que mide el proceso 
de formación de fuerzas sociales antagónicas, armadas moral y 
materialmente y en donde, los enfrentamientos que realiza la 
fuerza contenida en cada momento, refieren a los grados de 
unidad alcanzados dentro de un proceso de construcción de la 
conciencia de clase, subyace a lo largo de nuestras reflexiones. 
Todo ello, observado desde la función que cumple y las tareas 
que realiza la clase obrera, ya sea en tanto conjunto simbólico 
en proceso de constitución como clase social, como de realiza­
ción del ser genérico, es decir, en tanto la negación misma de 
las clases sociales.

Hasta aquí, lo que nosotros somos. Un conjunto de investi­
gadores involucrados en los procesos sociales, tratando de de­
sentrañar la realidad.*
* A título ilustrativo, podemos citar: Alianza de obreros y campesi­
nos en los enfrentamientos de 1934 y 1936. Nicolás Iñigo Carrera y 
Jorge Podestá. Cuadernos de CICSO, Serie Estudios Nro. 39, Bs. As. 
1980; La relación de "propiedad" en el proceso del enfrentamiento 
social (de propiedad comunal directa a la propiedad privada bur­
guesa). Liliana Fuscaldo, C. de C. Serie Edtudios Nro. 42, Bs. As. 
1982. En cuanto al período 1969-1982, podemos citar.Confluencia 
de distintas fuerzas sociales; Néstor D‘Alessio y Beba Carmen Balvé, 
Cuadernos de Marcha Nro. 27, julio de 1969, Montevideo, Uruguay; 
Lucha de calles. :ucha de clases. (Córdoba 1971-1969). Trabajo co­
lectivo. Ed. La Rosa Blindada, Bs. As. 1973; Conciencia de clase y 
enfrentamientos sociales. Argentina 1969. Roberto Jacoby. C. de C. 
Serie Estudios Nro. 32, Bs. As. 1977; Las puebladas: dos casos de 
10
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La recolección de la información de base referida a 1969 
fue tarea del colectivo del libro “Lucha de calles..” y, en lo que 
a Rosario refiere, especialmente de Juan Alberto Rambaldo.

Valga ahora, una breve digresión que tiene la virtud de ilus­
trar acerca del momento de pasaje entre el estudio de los pro­
cesos sociales y el grado de involucramiento en los mismos a 
una relación directa con los protagonistas de las luchas conte­
nidas en esos procesos; a una relación con los hombres concre­
tos, de carne y hueso, seres vivientes, que sienten cosas, se ex­
presan de cierta manera, nos miran, preguntan, cuestionan... en 
fin, con la realidad en su momento de lucha teórica pero, entre 
iguales. Es decir, ahora nosotros intervinientes, ellos protago­
nistas, en relación a las luchas de masas.

Por razones —en principio—  totalmente fortuitas, fuimos 
invitados por la carrera de Historia de la Universidad Nacional 
de Rosario, a exponer, en el marco de un seminario de investi­
gación, nuestro estudio preliminar acerca del “rosariazo” de 
mayo de 1969 en momentos en que el movimiento obrero a ni­
vel nacional organizaba un plan de lucha con movilizaciones.

Al final de nuestra exposición, un hombre de mediana edad 
se pone de pie y dice: ... habiéndonos enterado por los diarios 
que se organizaba un seminario alrededor del “rosariazo”, ayer 
en una reunión del movimiento obrero, este punto fue tratado 
junto con otros que referían a la movilización a realizarse den­
tro de unos días. Así fue como se decidió enviar una delega­
ción.

Primero que nada queremos señalar que nosotros somos 
también plüralistas; por ello, esta delegación está compuesta 
por el compañero... representante del gremio..., independiente;

protesta social; Las ciudades de Cipo lletti y Casilda. Lydia Aufgang. 
C. de C. Serie Estudios Nro. 37; Bs. As. 1979; Los hechos armados 
un ejercicio posible. Juan Carlos Marín, Ed. CICSO, Bs. AS. 1984; 
De protesta a rebelión: la “subversión” (Rosario, mayo de 1969) Be­
ba Balvé y Beatriz Balvé, C. de C. Serie Estudios Nro. 45, Bs. As. 
1985. Todos estos estudios forman parte del plan general de investiga­
ciones de CICSO. Aprovechamos esta oportunidad para dejar cons­
tancia de nuestro reconocimiento a The Swedisch Agency for Rese­
arch Co-Operation wirth Developing Countries — SAREC—  por la 
colaboración prestada al desarrollo de nuestras investigaciones.

11
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el compañero... representante del gremio..., radical; el compa­
ñero... representante del gremio..., comunista y el que habla- 
representante del gremio..., peronista.

Ahora bien. Usted en su trabajo describe la adhesión y soli­
daridad de los estudiantes con las luchas del movimiento obre­
ro. Nosotros la semana entrante realizaremos una movilización 
(larga exposición de las condiciones de vida de los obreros y 
su familia) para la que solicitamos solidaridad y participación 
por parte de los estudiantes y todos los presentes.

En segundo lugar, queremos saber por qué usted en su tra­
bajo insiste en relatar las luchas libradas durante mayo de 1969 
protagonizadas principalmente por los estudiantes y no trata 
las de setiembre, donde los obreros tuvieron participación di­
recta (a partir de aquí relatan extensamente y con lujo de deta­
lles las acciones llevadas a cabo en el rosariazo de setiembre, 
incluyendo su participación)

A partir de este momento se inicia una particular querella 
entre nosotros, nuestro trabajo, los asistentes al seminario 
—estudiantes, graduados y docentes— y los obreros. Todos, 
en relación al rosariazo de mayo y al de setiembre. Nosotros, 
tratando de explicar que no negábamos las luchas de setiembre 
sino que, a los fines de nuestro cronograma de trabajo en rela­
ción al estudio del proceso de luchas de 1969, primero analizá­
bamos mayo y luego procederíamos de igual manera con las 
luchas desarrolladas durante setiembre y, los cuatro obreros, 
apelando a las distintas formas de lucha implementadas duran­
te la década del '60 para demostrar que si bien no subestima­
ban las luchas llevadas a cabo durante mayo en Rosario, se­
tiembre era lo sustantivo y lo era, según ellos, y entre múltiples 
razones, por la masiva presencia obrera más, estudiantes.

A lo largo de la confrontación comenzamos a percibir que 
había algo que no detectábamos. Aquello que al principio nos 
parecía una discusión basada en la contraposición entre dos he­
chos de masas —mayo y setiembre— estaba encubriendo algo 
que no lográbamos percibir. Su presencia en ese lugar y mo­
mento, los datos de la realidad que manipulabn, la memoria 
histórica que desplegaban en sus argumentaciones, trascendía 
la movilización obrera a realizarse en breves días más como

12
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así también su participación en los enfrentamientos de masas 
realizados durante 1969.

Pasado un tiempo, tomamos conciencia de que se había li­
brado un enfrentamiento y, en condiciones favorables para los 
obreros. El medio, los protagonistas en relación a un problema 
que involucraba a todos por igual, —ya que de lo que se trata­
ba era del ciclo de luchas del '69— y las alianzas de clases per­
sonificadas alternativamente por obreros y estudiantes, creó 
esas condiciones. Finalmente, nos ganaron.

Si de algo tomamos conciencia fue que el objetivo estraté­
gico en la decisión de hacerse presentes para luchar por la re­
cuperación de un enfrentamiento de masas con iniciativa obre­
ra, era indicador de que comenzaba el momento del inicio de 
la recuperación de la iniciativa de la estrategia proletaria. El 
objetivo consistió en cambiar nuestro plan, producir otro orden 
de los hechos y de los enfrentamientos sociales y al contrastar 
su orden con el nuestro se nos hizo evidente a nosotros que es­
tábamos cometiendo un error de carácter teórico-metodológico 
al subordinar el análisis de un proceso al estudio de un hecho, 
organizando y ordenando el proceso general desde el punto de 
vista cronológico, determinados por lo singular, perdiendo de 
vista al conjunto que otorga significación a cada particular. Es 
decir, ese proceso de conocimiento que hace comprensible el 
objeto de estudio, que permite construir y constituir el momen­
to de la conceptualización.

El mecanismo que puso todo esto en movimiento, no se ex­
plica por lo que en su momento verbalizaron esos obreros, sino 
que fue la relación entre quienes, cuándo, dónde y por qué, lo 
que logró constituir nuestro para qué.

Sintetizando: si por extensión, detrás de esos cuatro obre­
ros se visualiza a la clase obrera, ha quedado demostrado que 
ella pone en práctica y desarrolla con su práctica la teoría, que 
luego otros intentan formalizar confrontando con la realidad.

¿Qué enseñanza se desprende del enfrentamiento teórico li­
brado en Rosario en Octubre de 1986? Que los obreros allí 
destacados hicieron un uso estratégico de los encuentros (rosa­
riazo de mayo y de setiembre) y así lograron imponer su plan 
(otro ordenamiento) al nuestro, quedando en sus manos la ini­
ciativa.

13
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Y bien. Finalmente tomamos una decisión. No estudiare­
mos separadamente ni el rosariazo de mayo ni el de setiembre 
ni dejaremos de incorporar el cordobazo. Analizaremos y arti­
cularemos los tres combates de masas librados durante 1969 
para recomponer por la reflexión lo que se llevó a cabo en la 
práctica: la batalla decisiva.

Dedicamos este trabajo a todos aquellos en quienes pesa 
más la fuerza moral que el miedo físico; a los que con sus lu­
chas hicieron historia construyendo teoría; a la clase obrera ar­
gentina que con sus luchas ha demostrado estar más allá de la 
capacidad de sus dirigentes y a esos cuatro hombres que for­
man parte del movimiento obrero de Rosario, a quienes agra­
decemos el hecho de que nos hayan tenido como referentes, 
valorando la fuerza de sus convicciones.

A todos ellos, nuestro más profundo respeto.

Buenos Aires, mayo de 1988 
CICSO 

Beba Balvé
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Introducción

Para quienes conservan la sensibilidad ante los problemas 
sociales, el año 1969 se constituye en punto de llegada y de 
partida de sus reflexiones sobre la Argentina y el mundo ac­
tual.

Así como para unos, todos los males actuales parten de esa 
década y de ese punto de inflexión en las luchas del período, 
otros reconocen e identifican su existencia social en esas lu­
chas; existe quienes lo tienen desdibujado así como otros que 
ignoran de qué se trata.

Pero para quien quiera explicar la razón de existir de su 
particular y singular existencia social deberá necesariamente 
incluir 1969 en ■su reflexión, ya que lo tiene —quizá sin saber­
lo— incorporado en su práctica social.

La lucha por la conducción estratégica del período y de las 
masas cuya génesis refiere a 1969, constituye a este momento 
en un hito en el proceso histórico económico-social argentino 
y, lo es, porque refiere al espacio-tiempo en que se han creado 
las condiciones de una situación revolucionaria.1

1 “...resulta indudable que la revolución es imposible si no se da una 
situación revolucionaria, pero no toda situación revolucionaria condu­
ce a la revolución. ¿Cuáles son, en términos generales, los signos dis­
tintivos de una situación revolucipnaria? Estamos seguros de no equi­
vocamos al señalar estos tres sigilos principales: 1) La imposibilidad

'  15
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El cambio de carácter de las luchas del período que se ini­
cia a partir de 1969 y del que 1969 es su momento de génesis, 
determinó el desenvolvimiento de la vida y la lucha política, 
económica, ideológica y teórica por la conducción de las ma­
sas y del período y, de resultas de todo ello —cuya explicación 
se encuentra implícita a lo largo de este trabajo— hoy nos en­
contramos con que la idea dominante que tiñe, organiza y do­
mina esta sociedad, se encuentra determinada por las imágenes 
acerca de la s tí b versión y su contrapartida, la lucha antisubver­
siva.2

para las clases dominantes de mantener su dominio en forma inmuta­
ble; tal o cual crisis en las “alturas”, una crisis de la política de la cla­
se dominante, abre una grieta por la que irrumpen el descontento y la 
indignación de las clases oprimidas. Para que estalle la revolución, no 
basta que “los de abajo no quieran vivir” como antes, sino que hace 
falla también que “los de arriba no puedan vivir” como hasta enton­
ces. 2) Una agravación, superior a la habitual, de la miseria y las pe­
nalidades de las clases oprimidas. 3) Una intensificación considera­
ble, por las razones antes indicadas, de la actividad de las masas, que 
en tiempos “pacíficos” se dejan expoliar tranquilamente, pero que en 
épocas turbulentas son empujadas tanto por la situación de crisis en 
conjunto como por las “alturas” mismas, a una acción histórica inde­
pendiente. Sin estos cambios objetivos, independientes no sólo de la 
voluntad de tales o cuales grupos y partidos, sino también de la vo­
luntad de estas o aquellas clases, la revolución es, por regla general, 
imposible. El conjunto de estos cambios objetivos es precisamente lo 
que se llama situación revolucionaria... la revolución no surge de to­
da situación revolucionaria, sino sólo de una situación en la que a los 
cambios objetivos antes enumerados viene a sumarse un cambio sub­
jetivo”. La Bancarrota de la II Internacional. V: I. Lenin, Obras Com­
pletas, Tomo XXI, Ed. Cartago, Bs. As. 1960, pp. 211-212.
2 “Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en cada 
época; o, dicho en otros términos, la clase que ejerce el poder material 
dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual do­
minante. .. Las ideas dominantes no son otra cosa que la expresión ideal 
de las relaciones materiales dominantes, las mismas relaciones materiales 
dominantes concebidas como ideas; por tanto, las relaciones que hacen 
de una determinada clase la clase dominante son también las que confie­
ren el papel dominante a sus ideas”. La Ideología Alemana. C. Marx y E 
Engels. Ed. Pueblos Unidos, Bs. As. 1973, pp. 50.
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Ahora bien. ¿Qué es la subversión? En principio, un fenó­
meno a ser delimitado, explorado, desentrañado. ¿Qué repre­
senta de por sí? La lucha armada, en donde ésta se nos consti­
tuye en el indicador del momento por el que transita la lucha 
de clases; su momento de guerra civil.

Pero, si observamos todo este proceso desde la perspectiva 
de la lucha de clase del proletariado, 1969 refiere al momento 
de realización de la lucha de masas, cobrando forma por medio 
de la huelga política de masas, en donde la clase obrera esta­
blece bajo su iniciativa la lucha por el poder efectivo de masas, 
a los fines de evitar que se disperse la fuerza y en donde la lu­
cha por el poder efectivo directo implica, en principio, dos po­
deres que se enfrentan, dos formas de poder de naturaleza di­
ferente.

Nos aparece bajo la forma de indisciplina laboral, indisci­
plina política e indisciplina social, indicadores todos ellos de 
los distintos estadios de la crisis de dominación de una clase 
erigida en ley. ,

Sin embargo, estos dos procesos y líneas de enfrentamiento 
—lucha de clases y lucha de clase del proletariado—  quedan 
negados en la reflexión. Creemos entender que esta negación 
entre estas dos estrategias de poder deviene del desconoci­
miento de dos crisis que refieren a ámbitos distintos del poder 
de dominio; el desarrollo de la crisis parlamentaria que en Ar­
gentina localizamos su fecha de iniciación a partir de 1955 y la 
agudización de la crisis económica-política cuyo inicio delimi­
tamos durante 1952.

Sabemos que la lucha contra la subversión, en tanto discur­
so ideológico se toma dominante a partir de 1976, siendo la lu­
cha contra la corrupción y la lucha contra la subversión el 
campo ideológico de justificación del golpe de estado de 1976 
y de las operaciones técnico-militares a lo largo y a lo ancho 
del país, bajo condiciones de pueblo ocupado militarmente.

Este discurso se toma dominante porque logra articular a la 
mayoría de la sociedad pero, ¿qué proceso específico logra en 
su desarrollo, constituir a este discurso como dominante? ¿qué 
proceso específico logra articular a la mayoría de esta sociedad 
alrededor de este discurso? ¿Cuándo comienza su proceso de 
construcción, procesamiento e institucionalización? En 1969.

17
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La estrategia de poder de la clase dominante, inicia la cons­
trucción de su nuevo programa ideológico-normativo, a partir 
de 1969.

La estrategia de poder del proletariado, construye su pro­
grama, prefigura su meta y reali2a  su fuerza moral, durante 1969.

Si de algo trata este trabajo, es de intentar describir todo es­
te proceso, a partir de una pregunta inicial: ¿cuáles son las ca­
racterísticas generales que asume la lucha de clases en esta 
particular formación social, vista en relación con la lucha de 
clase del proletariado?

Finalmente, ¿de qué trata 1969? Del desarrollo de un mo­
mento de la guerra civil de la lucha de clases y de un momento 
del desarrollo de la lucha de clase del proletariado. Luchas que 
en ciertos momentos se articulan, distancian, separan...

Por tanto, subversión refiere a una particular situación y a 
una específica formación ideológica, desde el terreno de las 
ideas dominantes.

Partamos del mismo fenómeno que nos aparece pero inten­
temos hacer observable aquello que otorgue significación al 
período, conceptualizando, advirtiendo que, el discurso ideoló­
gico articulado alrededor de subversión-lucha armada, obsta­
culiza la observación de lo social.

Así planteado el problema, la cuestión a resolver no se 
reduce a un problema de cómo se lo denomina ni a negar su 
existencia. Hubo subversión, hubo lucha armada. No puede 
negarse su existencia real, concreta.

Quizá, cabría preguntarse: ¿cómo se llegó a esa situación? 
¿qué fue lo que la hizo posible? ¿qué papel y responsabilidad 
nos cabe? y, lo que es más sustantivo, ¿qué hizo que se exten­
diera a lo largo del tiempo y cubriera la mayor cantidad de es­
pacios sociales? ¿La locura de unos? ¿Los excesos de algunos? 
¿La indiferencia de otros?

Atribuir a las personas lo que es producto de los procesos 
sociales, constituye un obstáculo epistemológico en el proceso 
de construcción de conocimiento acerca de los procesos socia­
les, habida cuenta que las personas son personificación de rela­
ciones sociales articuladas por estructuras en procesos regidas 
por leyes sociales. Desde esta perspectiva teórica, no hay espa­
cio para la intencionalidad sólo capacidad para distinguir inte- 
18
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reses de clase antagónicos y comportamientos y alineamientos 
en relación a los intereses en juego.

Y bien. A partir de aquí, intentaremos resolver este proble­
ma. El tiempo dirá si este objetivo se ha logrado.

Para entrar en tema, nada mejor que rescatar, recuperar el 
estado de cosas de esta sociedad en ese momento, tanto como 
para ambientamos en el '69. Para ello, hemos construido un 
breve relato a lo largo de junio a octubre, el que tendrá la vir­
tud de ubicamos en clima y en tema.

Los dos combates de masas realizados durante mayo de 
1969, conocidos bajo el nombre de “rosariazo” y “cordobazo”,* 
conducen a la ocupación militar de dichos territorios y a la im­
plantación de Consejos de Guerra por parte de las Fuerzas Ar­
madas y para el caso de la provincia de Córdoba, designan al 
Gral. Carcagno como interventor.

Mientras tanto en Buenos Aires, se producen atentados a 
organismos militares, medios de comunicación y comercios. 
La visita de Rockefeller al país conduce a una serie de atenta­
dos en la cadena de supermercados Minimax, del que el visi­
tante es uno de los propietarios.3

En el marco del plan de lucha de la CGT, al paro general 
nacional del 30 de mayo le continúa otro el 1 y 2 de julio. Es­
tos fueron decretados por las dos centrales en que se encontra­
ba organizado el movimiento obrero a nivel nacional, y es el 
30 de junio cuando es asesinado el dirigente sindical metalúr­
gico, Augusto T. Vandor.

* Respecto a"estos hechos de masas o, a todos los elementos que com­
ponen ese particular mes de mayo de 1969, puede verse: Otro Mayo 
Argentino; Cuadernos de Marcha Nro. 27, julio de 1969, Montevideo, 
Uruguay, con artículos referidos a este tema de: Gregorio Selser; 
Monseñor Jerónimo Podestá; Roberto Carri; Jorge Roulet; Amaldo 
Cristiani; Juan Pablo Franco; Néstor D'Alessio y Beba Carmen Balvé; 
y Miguel Murmis, Silvia Sigal y Carlos Waisman más, anexos de do­
cumentación del período. Respecto al “cordobazo” cfr: Crisis y Pro­
testa social; Francisco Delich, Ed. Signos, Bs. As. 1970 y El “cordo­
bazo”; Jorge Bergstein, Ed. Cartago, Bs. As. 1987.
3 Según los inversores estadounidenses, las evaluaciones del riesgo 
político global hacia 1969 se visualiza prioritariamente entre Argenti­
na, Chile y República Dominicana:
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Inmediatamente con este hecho, el Poder Ejecutivo decreta 
el estado de sitio, ordena la clausura del local de la CGT de los 
Argentinos que conduce Raimundo Ongaro y lleva a cabo más 
de trescientas detenciones entre activistas obreros, abogados, 
dirigentes sindicales y militantes de izquierda.

Paralelamente se reúne el Consejo Nacional de Seguridad 
(CONASE) y mediante decreto-ley 18621 se intervienen la Fe­
deración Gráfica, la Federación Argentina de Trabajadores de 
Imprenta, el Sindicato de Obreros Navales y la Asociación de 
Empleados de Farmacia y se promulga la ley 18281 por la cual 
se designa delegado normalizador de la Confederación General 
del Trabajo (CGT) a Valentín Suarez.

Pero es durante julio en que emerge y pasa a primer plano 
un conflicto cuyo desarrollo es central para entender el “rosa­
riazo” de setiembre y las luchas políticas y sociales de todo el 
período 1969-1972.

Este conflicto se localiza en dos sectores perfectamente di­
ferenciados pero que tienen su articulaciópn y que se corres­
ponden con diferentes ámbitos de la realidad. Uno se inscribe 
en el ámbito político-ideológico del régimen mismo. Estamos 
haciendo referencia a la Iglesia Catóüca Apostólica Romana, 
ese partido internacional qpe en Argentina posee gran poder 
territorial. El otro, refiere al aparato estatal desde la relación

Capital asegurado contra riesgos políticos sobre las inversiones direc­
tas norteamericanas en A. Latina, 1969, por ítem, en % sobre la inver­
sión total

País inversión en Seguros políticos p o r  ítem como % inversión total
millones uSs total converti-

bilidad(D)
expropia-
ción(E)

guerra
civil(F)

combi­
nado (G)

Argentina 1.244 58 34 15 7 2
Brasil 1.633 28 13 6 3 6
'Colombia 684 39 15 13 7 4
Chile 846 165 86 33 1 45
México(a) 1.631 . . . — — — —

Panamá 1.071 1 . . . 1 — —

Venezuela 2.688 6 2 2 1 1
Perú 704 14 14 — — —

Centroam.(b) 630 33 13 13 2 5
otros(c) 554 132 56 22 13 41
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obrero-empresario, tal como es el caso de los obreros y emple­
ados ferroviarios.

La disputa por la forma como debe implementarse la políti­
ca de la Iglesia en Argentina condujo a una serie de enfrenta­
mientos al interior de esa institución lo que condujo finalmente 
a la renuncia de su condición de tal de 30 sacerdotes católicos 
pertenecientes a la ciudad de Cañada de Gómez y otras locali­
dades del sur de la provincia de Santa Fe. Renuncias presenta­
das ante Monseñor Bolatti, obispo de la ciudad de Rosario, 
quien las acepta.

Estos treinta sacerdotes critican la falta de sensibilidad so­
cial de Monseñor Bolatti y denuncian que se ha apartado de la 
gestión del II Concilio Vaticano y de la Encíclica Populorum 
Progressio.4

a) no posee o no figuran seguros; b) Costa Rica. El Salvador, Guate­
mala, Honduras, y Nicaragua; c) Bolivia, Rep. Dominicana, Haití, Pa­
raguay, Uruguay. Rep. Dominicana posee el 63% de los seguros de 
este grupo, Uruguay no posee o no figuran; d) prohibición o impedi­
mentos a las transferencias o repatriación de capital; e) nacionaliza­
ción, expropiación, confiscación o impedimentos a la operación; f) re­
volución, rebelión o guerra civil; g) combinación de (e) y (f).
El costo de los seguros es: convertibilidad 0,25%; expropiación 0,50%; 
guerra 0,50%, combinado 0,875% más 0,1% on stand by amount.
Fuente: Elaboración realizada sobre Survey of Current Bussiness, oct. 
1970. Investing in Developing Countries, OECD 1970. cfr.: Concien­
cia de clase y enfrentamientos sociales. Argentina 1969. Cuadernos 
Cicso, op. cit
4 Resulta ilustrativo analizar cómo se fue desenvolviendo esta lucha 
por sensibilizar a los estamentos más elevados de la Iglesia de resul­
tas que, la lucha por sensibilizarla acerca de los problemas sociales se 
trueca en el más alto grado de insensibilidad de esta jerarquía a partir 
de 1975 y, los pastores llamados a sensibilizar a la Iglesia y a la socie­
dad, fueron aniquilados físicamente. Ahora bien. Luchar por sensibili­
zar a esta jerarquía es como si los comuneros parisinos de 1871 hu- 

* bieran apelado a la sensibilidad de la burguesía francesa que había so­
licitado a las tropas prusianas con quienes estaba en guerra, que inva­
diera la ciudad de París y aplastara al movimiento comunero.
Entrando al tema por otro ángulo, es necesario destacar que este con­
flicto se origina en los comienzos de una nueva relación entre gobier­
no-iglesia. A partir de 1965-66, la jerarquía eclesiástica para la Ar­
gentina es designada y depende exclusivamente del Vaticano. “Desde
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A partir de aquí se desencadena una serie de acciones en 
apoyo y solidaridad con los sacerdotes renunciantes. Clérigos, 
laicos y dirigentes en general organizan movilizaciones las que 
alcanzan a reunir cerca de 3.000 personas. Finalmente, envían 
un documento al obispo solicitándole una entrevista. El día fi­
jado para la entrevista en el obispado, en lugar de encontrar al 
obispo se encuentran con el Comando Radioeléctrico de la Po­
licía de Rosario.

También el obispo moviliza su base social compuesta en su 
mayoría por organizaciones católicas las que se hacen presente 
solidarizándose con él.

A la par que se desarrolla este conflicto al interior de la 
iglesia y en relación con el exterior de esa institución, distintas 
personas sensibilizadas con los problemas sociales, ocupan 
distintas vicarías en el interior de la provincia de Santa Fe.

Las movilizaciones en Rosario se continúan y en los distin­
tos encuentros con la policía se desarrollan enfrentamientos 
con luchas en las calles que incluye la utilización de barricadas 
registrándose heridos de bala de ambos bandos.

El martes 22 de julio en la ciudad de Cañada de Gómez, en 
adhesión a los sacerdotes renunciantes y en repudio a la política 
del obispo Bolatti, se lleva a cabo un paro general local organiza­
do por el movimiento obrero al que adhiere el comercio local.
1810 Pueblo e Iglesia han esperado este acuerdo...”; con estas pala­
bras se iniciaba el discurso que el Ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto, Dr. Miguel Angel Zabala Ortiz iba a pronunciar el 30 de junio 
de 1966 al firmarse el acuerdo entre nuestro país y la Santa Sede... El 
acuerdo fue firmado tres meses más tarde por el presidente J. C. On- 
ganía y su Canciller, Nicanor Costa Méndez... A Zabala Ortiz se lo 
invitó a asistir a la firma del acuerdo que tuvo efecto el 10 de octubre 
de 1966... “Es interesante observar — señala el Dr. Centeno al reme­
morar su participación en esas gestiones—  que el acuerdo de 1966 
fue el fruto del esfuerzo de cuatro gobiernos totalmente distintos por 
su carácter. Cuando Frondizi decidió abordar el problema, la institu­
ción del Patronato estaba ya abolida en casi todo el mundo. En Argen­
tina, sin embargo, se mantenía y eso constituía una fuente potencial 
de conflictos con la Iglesia, pues en virtud del derecho de patronato, 
el presidente de la República tenía la facultad de designar a los obis­
pos a propuesta en tema en el Senado”. El acuerdo de 1966 con la 
Sania Sede. Diario La Nación, Bs. As., octubre 10 de 1986.
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El antecedente más inmediato a esta línea de enfrentamien­
to se registra en el rosariazo durante mayo, cuando la convoca­
toria a la movilización general se encuentra en manos del Co­
mité de Lucha estudiantil, participando tanto en la convocato­
ria como en la movilización, los ahora “sacerdotes del Tercer 
Mundo”, primer movimiento de este sector dentro de este 
proceso de sensibilización de la sociedad hacia los problemas 
sociales y los sectores populares, el que se desarrollará en ex­
tensión y profundidad.

En cuanto al conflicto específico entre los obreros ferrovia­
rios, la empresa y el gobierno, éste se inicia como resultado de 
la adhesión que presta la Unión Ferroviaria y la Fraternidad al 
paro general nacional del 1B de julio y por las sanciones aplica­
das al personal por parte de la empresa Ferrocarriles Argentinos.

Sobre este telón de fondo, se lleva a cabo el paro general 
nacional del 27 de agosto; 72 gremios que constituyen la “Co­
misión de los 20” reclaman al gobierno: libertad de los presos 
políticos y gremiales; derogación del estado de sitio; restitu­
ción de las organizaciones sindicales intervenidas; aumento de 
salarios previo congelamiento de precios; reincorporación de 
cesantes por causas gremiales y levantamiento de la interven­
ción a la CGT.

Son la “comisión de los 20” (ex-CGT Azopardo) y la CGT 
de los Argentinos que conduce Ongaro, los que convocan a es­
te paro general, no así los llamados “participacionistas” o 
“nueva corriente de opinión”, nucleamiento que no adhiere a la 
medida de fuerza y que eleva un petitorio al gobierno donde 
solicitan: reftovación de los convenios colectivos de trabajo 
bajo la ley 14250; participación en el beneficio de las empre­
sas; eliminación de las quitas zonales en las asignaciones y be­
neficios; representación obrera en- organismos de previsión so­
cial como el caso de la vivienda; real autonomía de la Direc­
ción General de préstamos Personales y garantía real; normali­
zación de la vida institucional de organizaciones intervenidas y 
sin personería gremial; amnistía a presos políticos y procesa­
dos por los planes de lucha y derogación del decreto 969 regla­
mentario de la Ley de Asociaciones Profesionales.

El clima general, logra conmover a las corporaciones em- 
presarias. ACIEL, se declara contraria a la convocatoria de pa­
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ritarias bajo la ley 14250 y la Unión Industrial Argentina en su 
II Congreso Nacional de la Industria, llevado a cabo el 2 de se­
tiembre —día de la Industria— en sus resoluciones finales exi- 
je al gobierno que fije como eje del programa económico el 
aumento de la productividad. Para lograr dicho objetivo debe­
ría: derogar el artículo 10 de la ley 18024 que establece el re­
cargo del 9,1% por sábado inglés; la eliminación de las regla­
mentaciones provinciales incompatibles con dicha ley; la ex­
clusión de la ley 11729 de indemnización por despidos a los 
trabajadores contratados y la creación de la figura jurídica del 
contratista; derogación de la ley sobre insalubridad; extensión 
de la jomada de trabajo y del trabajo nocturno; derogación de 
la Ley de Asociaciones Profesionales; declaración de la res- 
ponsabidad legal de las asociaciones y dirigentes sindicales 
por movimientos ilegítimos y una legislación sobre conflictos 
colectivos en relación a industrias estacionales o de proceso 
continuo, remarcando finalmente que deberán excluirse de las 
convenciones colectivas las cláusulas que atenten contra la 
productividad5.

5 Debieron transcurrir 7 años para que los “señores” de la gran indus­
tria impongan este proyecto. Es a partir del 24 de marzo de 1976 en 
que las resoluciones de este Congreso comienzan a implementarse co­
mo política de gobierno. Prácticamente a partir de esta fecha, fueron 
anuladas todas las conquistas obreras en cuento a condiciones de tra­
bajo se refiere, conquistas que, por otra parte, se habían conseguido a 
lo largo de muchos años de lucha y sacrificios. Así fue como, su vida, 
la vida del trabajo retrocedió hacia la “añorada” Argentina de 1910, la 
del “Centenario”. Estableciendo una mirada, ahora desde la “econo­
mía”, el aumento de la productividad y ateniéndonos sólo al sector in­
dustria, ésta evoluciona “sobre una base del 3,3% anual de aumento 
para toda la década 1970-79, sube a 8,2% en el período 1976-79... el 
aumento de la productividad con estancamiento del salario real permite 
aumentar la tasa de explotación del trabajo. En ese período, el creci­
miento de productividad se acompaña de una disminución de las cargas 
salariales directas e indirectas, y de un aumento en la intensidad del tra­
bajo y una prolongación de la jomada laboral”. Notas sobre la evolu­
ción reciente del capitalismo argentino. 1976-1981. Guillermo Hillcoat, 
Université de Paris VIII, Dep. D'Economie Politique, Saint Denis, 
1981, pp. 33. En relación al “poder de los sindicatos”, la estrategia 
implementada por el gobierno cívico-militar que se inicia a partir de
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Volvamos al conflicto entre los obreros ferroviarios y el go­
bierno. El inicio de esta relación de enfrentamiento se origina 
con el plan de lucha de la CGT, llevado a cabo durante marzo 
de 1967 y las represalias impuestas por el gobierno y, en rela­
ción al estado, parte de la política de racionalización adminis­
trativa de los ferrocarriles que iniciara el gobierno de Frondizi 
diez años antes y que este gobierno está decidido a continuar y 
profundizar.

En lo que a Rosario se refiere, ésta es una zona que con­
centra gran cantidad de talleres ferroviarios, de allí el peso que 
esta rama tiene en el movimiento obrero organizado local y el 
papel que jugó en la línea de enfrentamientos que se desarro­
llaron a lo largo de 1969 y que tuvieron como epicentro y cam­
po de batalla a la ciudad de Rosario y sus alrededores.
1976, en tanto expresión militar del gran capital industrial concentra­
do, llevó a cabo la siguiente política: “...1) Atomización de los sindi­
catos por triplicación de su número, como consecuencia de una legis­
lación que favorecería la formación de sindicatos chicos. 2) Interven­
ción de obras sociales, de modo que los sindicatos ya no podían dis­
poner libremente de esa importante fuente de recursos, ni de ese ins­
trumento de coerción (a través de la obligación de estar afiliado al 
sindicato para obtener los servicios de obra social). 3) Creación de un 
genuino mercado de trabajo, con salarios libremente negociados a ni­
vel de empresa y con fuerte diferenciación de salarios según capaci­
dad, idoneidad, responsabilidad, naturaleza del trabajo y según la es­
casez relativa de cada especialización. El trabajador que durante el 
gobierno de Videla apreció que en un mano a mano con distintas em­
presas ávidas.de buen personal, obtenía más que a través del sindicato 
(cuya política era, en definitiva, igualar hacia abajo)... 4) el progreso 
tecnológico de la última década ha acelerado la automatización, espe­
cialmente en empresas de gran producción. Esa tendencia mundial fue 
impulsada en la Argentina durante el gobierno de Videla por la libera- 
lización de la importación de bienes de capital y por el espíritu efi- 
cientista de aquella política económica. Esta evolución se refleja en 
las cifras de ocupación industrial conforme al censo de 1985. Mientras 
que el total de personal ocupado por industria bajó entre 1974 y 1985 
de 1,52 millones a 1,37 millones de personas, en establecimientos con 
más de 1.000 personas bajó de 246.000 a 127.000. en los de 501 a 1.000 
personas de 133.000 a 107.000, en los de 201 a 500 de 213.000 a 
208.000 y en los de 101 a 200 personas de 159.000 a 152.000. En 
cambio, en todos los niveles que van de 6 a 50 personas hubo aumentos
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La lucha se inicia el 8 de setiembre cuando los obreros de 
la Unión Ferroviaria pertenecientes a los talleres del FFCC 
Gral. Mitre de Rosario, Pérez y Villa Diego, deciden un paro 
de brazos caídos en solidaridad con un empleado administrati­
vo y delegado gremial, quien se había negado a firmar los 
apercibimientos a los trabajadores que adhirieron a los paros 
del 29 y 30 de mayo. Mil doscientos obreros en Rosario, mil 
setecientos en Pérez y trescientos cincuenta en Villa Diego, pa­
ralizan sus tareas.

Al finalizar esta medida de fuerza, llevan a cabo una asam­
blea en el local de la CGT y allí se dispone un paro por 72 ho­
ras, con apoyo de la Fraternidad, los señaleros y los guardaba­
rreras. A su vez, la CGT declara en estado de alerta a los obre­
ros de las demás organizaciones sindicales, convocando a un 
plenario para el día siguiente.

Cuando la comisión directiva de la Fraternidad Buenos Ai­
res, toma conocimiento de las medidas tomadas, cursa orden 
telegráfica a la seccional Rosario exigiendo se levanten las me­
didas de fuerza aplicadas en solidaridad con la Unión Ferrovia­
ria. A pesar de ello el día 10 se inicia el paro por 72 horas con 
total adhesión del personal afiliado a la Unión Ferroviaria, la 
Fraternidad y otras organizaciones obreras del riel con asiento 
en Rosario y sus alrededores, incorporándose ahora los emple­
ados administrativos.

importantes. A la vez también se registró una disminución de lá canti­
dad de personas que trabajan en establecimientos de hasta 6 personas. 
Mientras que entre 1974 y 1985 la productividad laboral media aumen­
tó en el orden del 50%, el incremento fue mucho mayor en estableci­
mientos grandes. 5) la tecnificación de las empresas industriales lleva a 
que haya una creciente proporción de personal calificado y técnico, que 
no tiene vocación sindical... 6) en las últimas dos décadas los servicios 
tuvieron un crecimiento mucho mayor que otros sectores productivos... 
7) el Proceso impulsó fuertemente la radicación de industrias en el inte­
rior del país, lo cual incluso tuvo como consecuencia el cierre de algu­
nos establecimientos ubicados en el Gran Buenos Aires. Esta descen­
tralización de la actividad industrial también debilitó el poder sindical 
cuya base estuvo siempre en el conurbano de Buenos Aires...” L os  
sindicatos y el poder. Juan Alemann, Diario La Nación, sección Eco­
nomía y Finanzas, Buenos Aires, 9 de abril de 1987.
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Con este paro, llega de refuerzo a Rosario un contingente 
del Cuerpo de Guardia de Infantería de la Policía Federal, inte­
grado por 50 hombres con equipo completo.

El conflicto se extiende y la solidaridad entre ferroviarios 
llega a localidades de la provincia de Buenos Aires.

Esa misma noche del día 10, los obreros ferroviarios reuni­
dos en el local de la Fraternidad, inician una marcha hacia la 
CGT a los efectos de asistir al plenario de gremios convocado 
por la CGT unificada. La columna es interceptada por efecti­
vos policiales y violentamente reprimida.

A medida que se van desarrollando los hechos, se suman 
adhesiones. La “Comisión de los 20” a nivel nacional, emite 
un comunicado adhiriendo a la lucha de los obreros ferrovia­
rios de Rosario.

Al transcurrir los días y no llegarse a ningún acuerdo entre 
los sindicatos ferroviarios, la empresa y el gobierno, éste el 15 
de setiembre da a conocer un decreto por el cual se moviliza a 
los ferroviarios a partir de las 15 horas de ese día. La moviliza­
ción estará a cargo del Gral. De Marchi, presidente a su vez de 
la empresa Ferrocarriles Argentinos. Los convocados mayores 
de 18 años, estarán bajo disposición del Código de Justicia Mi­
litar, estableciéndose penalidades que van desde 2 meses a dos 
años de prisión. Para aquellos que no se encuentren en condi­
ciones de ser convocados, porque pesa sobre ellos orden de de­
tención, como es el caso de los dirigentes de la Unión Ferro­
viaria —sindicato intervenido— , se harán pasibles de sancio­
nes que vaade un mes a un año de cárcel. Se convoca al 50% 
de los agentes afectados al FFCC Mitre y se establecen las 
equivalencias militares de los cargos desempeñados dentro de 
la estructura ferroviaria. 6 .

A partir de aquí, el plenario de gremios adheridos a la CGT 
unificada de Rosario, decide “convocar a la clase trabajadora, 
estudiantes y pueblo en general a marchar y concentrarse el día

6 Ya con anterioridad habían sido movilizados militarmente los obreros. 
Durante el gobierno electoral-parlamentario de Frondizi y bajo la figura 
jurídica del Plan Conintes (conmoción interna) se movilizó militarmente 
a gran cantidad de obreros en huelga y de distintas ramas, entre ellos, y 
además de los ferroviarios, incluía a los empleados bancarios.
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16 a las 12 horas, frente al local de la CGT para escuchar la 
palabra de representantes gremiales” decretando al mismo 
tiempo un paro general por 36 horas con movilización.

Este paro activo con movilización será el resorte que pon­
drá en acción al conjunto de los obreros y sectores populares, 
librando una batalla en donde lucharon en forma simultánea y 
concentrada durante dos días con fuerzas policiales, de seguri­
dad y militares y que continuó, varios días más, en relación di­
recta con efectivos militares.7

A esta altura del desarrollo del conflicto, el Gral. De Mar- 
chi declara que éste es obra del comunismo internacional; el 
gobierno sanciona la ley ferroviaria que descentraliza la con­
ducción de esa empresa estatal, otorgándole autonomía respec­
to al respectivo ministerio; la CGT anuncia que si no se resuel­
ven los problemas de los obreros ferroviarios llamará a un nue­
vo paro y, mientras tanto los obreros ferroviarios, continúan 
con la huelga.

El día 22 de setiembre en un plenario de gremios ferrovia­
rios, se ratifica la continuación del paro, produciéndose duran­
te esos días incendios de vagones en la playa de Villa Constitu­
ción del Mitre y atentados en Salta mientras que, la CGT de 
Rosario emite un comunicado en donde denuncia razias y de­
tenciones en barrios obreros de esa ciudad.

La lucha que mantienen los obreros ferroviarios se extiende 
y articula con las del conjunto del mundo obrero. A pedido de 
sindicatos del interior y con iniciativa de los de Rosario, las 
centrales con asiento en Buenos Aires proponen un paro gene­
ral nacional para el Ia y 2 de octubre próximo.

En Tucumán, la Federación Obrera de la Industria del Azú­
car (FOTIA) decreta un paro por 48 horas y la Federación Uni­
versitaria Argentina (FUA) y el Frente de Estudiantes Nacio­
nales (FEN) convocan al estudiantado a adherir al paro nacio­
nal del Ia y 2 de octubre.

7 Durante estos dos días, las fuerzas armadas y el gobierno deben cu­
brir dos frentes: Rosario y Cipolletti, donde también fue necesaria la 
ocupación militar de esta ciudad, cfr.: Las puebladas: dos casos de 
protesta social. Las ciudades de Cipolletti y Casilda, Cuadernos CIC­
SO, Serie Estudios Nro. 37, op. cit.
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El 25 de setiembre el Gral. Lanusse, Comandante en Jefe 
del Ejército, se reúne con todos los generales en actividad, lue­
go, con los comandantes de la Armada y Aeronáutica para, fi­
nalmente, iniciar una reunión del CONASE a la que asisten: 
los ministros del Poder Ejecutivo, los tres comandantes en jefe, 
el secretario del CONASE Gral. Osiris Villegas, el de Informa­
ciones del Estado, Gral. Señorans, los gobernadores de las pro­
vincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Tucumán, el je­
fe de la Policía Federal, el director de Gendarmería Nacional, 
el subjefe del Estado Mayor Conjunto y representantes de las 
fuerzas armadas y de seguridad.

Al finalizar la reunión emiten un comunicado en donde ca­
lifican al paro decretado como “medida de fuerza de neto corte 
revolucionario” y llama a los cuadros sindicales “pseudo diri­
gentes que se enancan en un proceso del cual no son promoto­
res y que en el mejor de los casos no saben a dónde los condu­
ce, pero al que aportan su indudable significación”. Finalmente, 
el CONASE resuelve “reprimir con energía, incluso con el uso 
de las armas de fuego todo intento de alterar el orden público. 
Impartir las instrucciones pertinentes al Señor Ministro del Inte­
rior, a los señores gobernadores, y a los señores comandantes en 
jefe de las Fuerzas Armadas para la coordinación de los medios 
policiales, fuerzas de seguridad y efectivos militares”.8

Estas medidas de parte del gobierno y de las fuerzas arma­
das, conducen a una serie de reuniones entre los representantes 
de gremios adheridos a las centrales obreras. Gazzera, secreta­
rio de prensa de las “62 Organizaciones” y miembro de la “Co­
misión de los 20” relata que “en una reunión realizada el jue­

8 “Desde febrero de 1967 en que el CONASE ante el plan de lucha de 
la CGT redacta una resolución similar, no se había producido seme­
jante grado de unidad. Pero incluso en aquel caso no se había amena­
zado con el 'uso de armas de fuego’... Las deliberaciones del CONA­
SE habían sido precedidas por una reunión de generales en las que se 
analizaron las circunstancias planteadas. Allí, un general —para ese 
entonces elegido como jefe del operativo de represión para la Capital 
Federal y el Gran Buenos Aires—  habría señalado en coincidencia 
con la Marina, la necesidad de una acción represiva enérgica. Hay que 
terminar —habría expresado...—  a balazos con la chusma”. Dina- 
mis, Nro. 13, octubre de 1969, Buenos Aires.
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ves en la casa de la provincia de Buenos Aires, un funcionario 
subalterno del gobierno nacional se permitió amenazar velada- 
mente con fusilamientos como consecuencia de lo cual, en otra 
reunión realizada por la noche de ese día, se comprometió al 
levantamiento de las medidas de fuerza”.

Así es cómo, en medio de una violenta lucha al interior del 
movimiento obrero organizado se decide levantar el paro na­
cional del l s y 2 de octubre. Muchos gremios deciden mante­
ner la medida de fuerza, pero es la mayoría la que decide le­
vantarla y en ese mismo acto, Gazzera presenta su renuncia a 
la secretaría de las “62 organizaciones”.

Duro golpe para los obreros sindicalizados de Rosario y, en 
particular, para los ferroviarios. Luego de 20 días de huelga y 
lucha el 27, las seccionales del Mitre Rosario, de la Fraterni­
dad y Unión Ferroviaria, deciden levantar la medida de fuerza.

A pesar de ello el día 30 de setiembre llegan más tropas a 
Rosario. Fuerzas del ejército con asiento en Entre Ríos, Co­
rrientes y Misiones con un total de 1.200 hombres con efecti­
vos blindados, artillería, comunicaciones, equipo de sanidad y 
apoyo logístico hacen su entrada. Paralelamente se refuerza la 
guarnición militar de la ciudad de Santa Fe con efectivos del 
regimiento de tiradores blindados Nro. 7 mientras que en Salta, 
el jefe de la guarnición militar hace saber que “las fuerzas a su 
cargo realizarán un ejercicio contra insurrecciones urbanas”.

Es durante octubre cuando el gobierno decreta un aumento 
de salarios de emergencia con escalas y convoca a los empre­
sarios y dirigentes sindicales a negociar en las convenciones 
colectivas de trabajo, las que no se Teunían desde que los sala­
rios fueron congelados por decreto en marzo de 1967.

El sector de los “20” rechaza el aumento otorgado por el 
gobierno y, la CGT de los Argentinos intenta concretar un paro 
nacional por 36 horas con movilización para el 16 de octubre, 
que no prospera.

El levantamiento del paro del 1® y 2 de octubre, generaliza 
la lucha al interior del movimiento obrero.

Este era el estado de cosas en la sociedad argentina hacia 
1969, en donde los protagonistas principales son: el movimien­
to obrero, el gobierno, las fuerzas armadas, los empresarios in­
dustriales, los estudiantes y la Iglesia.
30

CICSO 
www.cicso.org



ALIANZA DE CLASES

CICSO 
www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



Los alineamientos en relación de enfrentamiento

El inicio de este movimiento general de estructuras sociales 
en acción se localiza en la línea Resistencia-Corrientes y gira 
alrededor del precio del ticket del comedor estudiantil univer­
sitario. El aumento del precio de la comida de los estudiantes, 
consecuencia directa de la privatización del comedor estudian­
til, reviste capital importancia para la mayoría de la población 
estudiantil de esa región, compuesta en su mayoría por hijos de 
pequeña y mediana burguesía. Todo ello en un momento, en 
que esta fracción social estaba siendo afectada por las transfor­
maciones que se estaban operando en la estructura económico- 
social y en donde, la política económica implementada por el 
gobierno, era uno de sus instrumentos.

Se trata de unía particular y específica pequeña burguesía en 
donde, el aumento del precio de la comida de sus hijos podía 
significar para muchos, el abandono de los estudios y con ello, 
la pérdida de sus expectativas respecto a la posición a ocupar 
en el mercado de trabajo y en la sociedad9.

9 Debemos tener en cuenta que la existencia de comedores estudianti­
les en las universidades del interior del país, deviene del hecho de que 
la mayoría de la población estudiantil está compuesta por jóvenes 
provenientes de localidades del interior de la provincia, de otras pro­
vincias e inclusive extranjeros de países limítrofes. (Este es un ele­
mento muy importante de diferenciación entre la población estudiantil

33

CICSO 
www.cicso.org



Así se explica que para los estudiantes y sus familias no 
fuera un hecho intrascendente el aumento del ticket del come­
dor universitario y que, el movimiento de protesta contra esa 
medida logre la adhesión y simpatía de la mayoría de los sec­
tores sociales de la región.

A partir de aquí el moviíniento estudiantil adopta distintas 
formas de lucha: paros sin asistencia a clase en las distintas fa­
cultades que conforman la Universidad Nacional del Nordeste 
(UNE) y en donde adhieren a la medida 7.500 estudiantes; la 
toma del comedor universitario que es reprimida por la policía; 
marchas y manifestaciones que se repiten diariamente hasta el 
15 de mayo, con una participación aproximada de cerca de mil 
alumnos incluyendo las ciudades de Corrientes y Resistencia.

Paralelamente se unifican las distintas corrientes ideológi­
cas que anidan en el movimiento estudiantil, a través de una 
Junta Coordinadora de Lucha a la cual ingresan los centros de 
estudiantes y las agrupaciones.

En Resistencia la búsqueda de alianzas se orienta hacia la 
Iglesia y en Corrientes hacia un sector del movimiento obrero 
organizado, vinculado a nivel nacional a la CGT “Paseo Co­
lón” o “de los Argentinos”. Estas dos instituciones ceden sus 
instalaciones: para el funcionamiento de un comedor estudian­
til la primera y, para realizar asambleas y reuniones la segunda.

A su vez, los estudiantes intentan incorporar al movimiento 
a otros sectores de la población, utilizando como medio la ayu­
da en alimentos para mantener el comedor estudiantil. Así ob­
tienen respuesta favorable por parte de vecinos y comerciantes.

En el nordeste, el movimiento crece en extensión y profun­

de universidades del interior del país y la población de la Universidad 
de Buenos Aires, diferencia que obviamente tiene que incidir en los 
comportamientos).
Es así que la familia debe solventar los gastos de estadía de sus hijos en 
la ciudad donde se encuentre localizada la facultad. Si bien la mayoría 
de los estudiantes de esa época trabajaban para colaborar con su fami­
lia, al estar los sueldos congelados y los precios aumentar constante­
mente, sus condiciones eran cada vez más precarias y ya no se podían 
resolver los problemas económicos por el puro esfuerzo individual y/o 
familiar. De allí que se empiece a visualizar al Estado, como fuente de 
los males y resolución de los problemas que él mismo genera.
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didad. Las organizaciones empresariales de la burguesía local, 
que hasta ese momento no se habían expresado, se incorporan 
al movimiento arrastrando tras de sí a fracciones de pequeña 
burguesía.

Y es toda esta aureola de simpatía la que consigue organi­
zarse en forma de marcha de protesta, consiguiendo la autori­
zación de la policía para su desarrollo y desplazamiento. Su 
objetivo consistía en elevar un petitorio ante el Rector Norma­
lizado! de la Universidad y es así cómo, una marcha pacífica 
es atacada por la policía siendo asesinado un estudiante y diri­
gente estudiantil.

A partir del día 15 de mayo, el movimiento de protesta in­
gresa en una nueva fase; la muerte del estudiante Cabra! du­
rante una marcha pacífica realizada en la ciudad de Corrientes, 
activa a distintos sectores sociales e involucra a otras estructu­
ras sociales que se suman al movimiento en ascenso.

Las movilizaciones estudiantiles se extienden a Rosario, 
Córdoba, Tucumán, La Plata, Buenos Aires, Mendoza, Bahía 
Blanca, Salta, con la solidaridad de agrupaciones de profesio­
nales, políticos y sindicales.

Una manifestación pacífica permitida primero y atacada 
después por la policía, fue el elemento que produjo la cohesión 
necesaria y ofició de argamasa en una línea de enfrentamientos 
librados pocos días después y que se desdobla entre los territo­
rios sociales de Rosario y Córdoba. Ese elemento actuó como 
detonante y logró constituir la fuerza moral necesaria para que 
el movimiento social liberara su fuerza social y librara sus en- 
frentamiento,s en condiciones favorables, en un medio, en don­
de los obreros se encontraban luchando no sólo contra los ba­
jos salarios y las condiciones de trabajo —hecho que los vin­
cula socialmente con los estudiantes— sino bajo el fantasma 
directo de la desocupación, basada en el cierre de empresas en 
un contexto de reconversión industrial y económica.

Manifestaciones de la protesta

A fines de abril, la Unión Obrera Metalúrgica de la ciudad 
de Córdoba declara un paro de actividades para el día 6 de ma­
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yo, en señal de protesta por el incumplimiento de parte de los 
empresarios locales, de la resolución 106/69. Esta resolución 
nacional reglamentaba la anulación de las quitas zonales, rei­
vindicación obrera que ya había desencadenado una serie de 
huelgas dos meses atrás.

En una entrevista realizada entre el ministro de gobierno de 
Córdoba y Alejo Simó, secretario general de la seccional Cór­
doba de la UOM, el funcionario provincial ofrece como nego­
ciación, la derogación de las quitas zonales a cambio de anular 
simultáneamente la ley 3546 de sábado inglés.

El beneficio conquistado por una parte, era suprimido por 
otra, lo que provoca el rechazo por parte del sindicato.

La ley 3546 de “sábado inglés” tenía hacia esos días solo 
vigencia regional. Beneficiaba a los asalariados de Córdoba, 
Mendoza, San Juan, Santiago del Estero y Tucumán. Promul­
gada en 1932 fijaba la semana laboral en 44 horas (para el res­
to del país era de 48) cumplidas de lunes a viernes. Por tanto, 
el trabajo sabático era computado como horas extras y cobrado 
doble al ser considerado no laborable.

En cuanto a las quitas zonales, se trataba de una reducción 
en los salarios establecidos por los convenios colectivos de tra­
bajo. Este mecanismo se aplica para los asalariados de ciertas 
zonas del país. Esta política de industrialización del interior 
del país fue fijada durante el primer gobierno del Gral. Perón y 
tenía como objetivo abaratar la fuerza de trabajo consumida 
por el capital industrial, instalado en ciertas zonas del. interior 
del país.

En los convenios colectivos de trabajo de 1966, con la he­
gemonía en la parte empresaria y obrera de Buenos Aires y el 
litoral industrial, se había acordado su derogación. Posterior­
mente toma fuerza de ley mediante la resolución del Departa­
mento Provincial del Trabajo y la Secretaría de Trabajo Nacio­
nal, que dicta la resolución 106/69.

Sintetizando: la derogación de las quitas zonales beneficia 
a todos los asalariados que se encuentran fuera de la Capital 
Federal. Con esta medida se homogeneiza en términos salaria­
les el mercado de trabajo a escala nacional. La jomada de 48 
horas semanales ya se había impuesto para el conjunto de los 
asalariados del país, a excepción de las provincias antes cita­
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das y es la lucha contra esta medida lo que expresan los obre­
ros de Córdoba durante el “cordobazo”, la lucha por la defensa 
de una conquista, de un derecho, de una ley.

A la lucha de los obreros por suprimir las quitas zonales 
—forma indirecta de aumento salarial— responden los empre­
sarios exigiendo la anulación del sábado inglés. Así es cómo el 
12 de mayo, el Poder Ejecutivo Nacional promulga la ley 
18.204 que establece un régimen de descanso uniforme para 
todo el país, anulando de hecho la antigua conquista del “sába­
do inglés” que afecta directamente a los asalariados de Córdo­
ba, Mendoza, San Juan, Santiago del Estero y Tucumán.

Mientras tanto en Rosario, 300 obreros de la empresa CID 
S.A. pretenden ingresar —como les era habitual— a la fábrica, 
enterándose en ese momento que habían sido suspendidos por 
30 días.*

La amenaza de despidos masivos para los obreros de CID 
—empresa que fabrica vagones para Ferrocarriles Argentinos a 
través del sistema de contrataciones— comienza en el mismo 
momento, en que el gobierno decide no renovar los contratos 
con esa empresa. Los obreros señalan en un comunicado que 
“el tiempo social de que nos habla el presidente sólo rige en la 
letra impresa pero no en la realidad”.

La comisión directiva de la Unión Obrera Metalúrgica, sec­
cional Rosario se entrevista con el director del Departamento 
de Trabajo, para encontrar alguna solución para los 300 sus­
pendidos, en momentos en que la empresa CID ya dispuso de­
jar cesantes a 100 de ellos. Finalmente, se decreta un paro por 
24 horas.

La situación ”por la que atraviesan los obreros de la rama 
metalúrgica, se describe en la solicitada publicada el 14 de ma­
yo y que a continuación transcribimos:

‘ A partir de aquí, las fuentes consultadas son: los diarios La Capital, Tri­
buna y Crónica y la revista Boom de la ciudad de Rosario; La Razón, La 
Nación, Clarín y La Prensa de la ciudad de Buenos Aires. De todas las re­
vistas consultadas, las que mayor información brindan respecto a los en­
frentamientos librados en Rosario durante el mes de mayo, se destacan 
Primera Plana, en especial el Nro. 336 y Panorama, el Nro. 108.
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SENOS CAEN LOS BRAZOS

PORQUE han cerrado sus puertas, dejando en la calle 
a millares de obreros, los establecimientos metalúrgi­
cos CENTENERA, IPSAM, G. FERRARIS, E BEN- 
ZI, MODERN-CARP y BESANA.
PORQUE Gema S.A., Ant-Robert, Union, Petit Motor 
y más fábricas han despedido a centenares de trabaja­
dores.
PORQUE E.F.A. tiene problemas con las licitaciones 
de CID y C.A.T.A.C.V.R y su falta de solución produ­
ce el cierre de estos establecimientos, y el hambre de 
sus operarios.
PORQUE existen grandes irregularidades que no se 
remedian en FADER, GAL1ZIA, BARGUT Y CIA, 
MELGA, E.S. CARRASCO, PETIT, HERNANDEZ 
HNOS, PIN HNOS, VANNA, CONFLEAR, ALTA- 
MURA HNOS. COMPAÑIA DE RECTIFICACIO­
NES, LUXCER Y TANTOS OTROS MAS.
PORQUE SE DESPIDE EN ACINDAR S.A., CURA 
HNOS., etcétera y se toman changarines.
PORQUE aumenta cada día el ejército de desocupa­
dos, la explotación de los trabajadores, la mora en el 
pago de los míseros salarios congelados por decreto y 
deteriorados por el aumento del costo de la vida. 
PORQUE NO ESTAMOS CONFORMES con una so­
ciedad en que los desocupados crónicos ganan doble 
sueldo y los trabajadores enfrentados al paro forzoso 
no ganan nada.
POR ESO
Y porque pensamos con el Ministro del Interior que 
“sólo los pueblos auténticamente maduros demandan 
una participación activa en la fijación de los objetivos 
y del destino nacionales”, es que hemos decidido par­
ticipar por derechos propios en este descalabro institu­
cional. Y para lograr que practiquen presente quienes 
declaman futuro; que sepan que “la participación” no 
se regala sino que se gana; que el “cristianismo” se 
hace respetando a los pobres cristos; que “la comuni­
dad” exige comunión; que “las clases populares” son 
de carne y hueso y no de discursos, y que “la integra­
ción nacional” requiere que no la prediquen los hartos 
frente a una multitud de hambrientos.
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POR TODO ESO
Es que se nos caen los brazos, y hemos decidido no 
trabajar para semejante ignominia. Porque estamos 
tristes, desconsolados, sin esperanzas de “articular la 
convivencia” como lo quiere —no dudamos que de 
muy buena fe, pero con muy malos resultados prácti- 
eos—, el señor Ministro.
Y PARA LUCHAR CONTRA TODO ESO 
Resolvimos holgar, ejerciendo el derecho que nos 
otorga la Constitución Nacional, que se dice respetar. 
Queremos participar como actores. Ya no somos es­
pectadores. El agua nos llega a las narices y no es 
tiempo de marionetas.
Todo esto nos induce a “participar” activa y madura­
mente en la única forma en que pueden hacerlo quie­
nes no portan armas.
Con el arma de la huelga general que desde este mo­
mento decreta la Comisión Directiva de la UNION 
OBRERA METALURGICA DE LA REPUBLICA 
ARGENTINA, (Seccional Rosario).
SE NOS CAEN LOS BRAZOS!!!
A TODOS LOS CUERPOS DE DELEGADOS SE 
LOS CONVOCA A CONGRESO GENERAL PARA 
EL DIA 16 DEL CORRIENTE MES, A LAS 19.30 
hs. NADIE DEBE FALTAR.

UNION OBRERA METALURGICA 
(SECCIONAL ROSARIO)

El Plenario General de Delegados de la UOM seccional 
Rosario resuelve, ratificar el paro por 24 horas para el día 23 
de mayo y designar una delegación para que viaje a la Capital 
Federal a los fines de que el secretariado nacional de este gre­
mio apoye la lucha a nivel nacional.

Por medio de una solicitada publicada en el diario La Capi­
tal, hacen pública la posición que asumen en relación al go­
bierno y la situación por la que transcurre la vida en esos días:

“PARAMOS EL DIA 23 DE MAYO”
CONTRA la desocupación, provocada por el cierre y 
éxodo de los establecimientos.
CONTRA las suspensiones masivas y despidos.

39

CICSO 
www.cicso.org



CONTRA la mora en los pagos de los míseros sa­
larios.
CONTRA LA POLITICA ECONOMICA DEL GO­
BIERNO.
CONTRA la congelación de los salarios.
CONTRA el retardo en adecuar la legislación laboral 
a la realidad social del país.
Todo esto ha llevado al Congreso Extraordinario de 
delegados del 16 de Mayo a ratificar la medida resuel­
ta por la Comisión Directiva de la UOM (Sec. Rosa­
rio) de un paro de 24 horas para el 23 de Mayo. Medi­
da constitucional, pero contundente como repudio al 
desgobierno de una casta encaramada en el mando de 
las empresas y de la República para servir a los altos 
intereses de afuera.
Repudiamos el hambre a que se nos somete, y la re­
presión violenta de toda actitud de protesta, ya sabe­
mos que EL REGIMEN MATA, aquí en Corrientes, 
en Córdoba, o en cualquier parte, se mata a lo mejor 
que tenemos: nuestros jóvenes estudiantes u obreros.
El joven Adolfo Bello que es una víctima más como 
lo fuera nuestro Máximo NEUMAN. SE MATA y se 
emplea para ello a pobres policías desarraigados de la 
tierra, semianalfabetos y hambrientos, a quienes se 
utiliza para agredir a sus propios hermanos, pero no 
somos tan obtusos como para que el árbol nos oculte 
el bosque.
Los verdaderos responsables SON LOS QUE MAN­
DAN no los sicarios que ejecutan. •
METALURGICOS PARO GENERAL. El viernes 23 
de Mayo es una jomada de lucha. Por lo mismo ese 
día TODOS, a partir de las 6 hs. en la Organización”.

Ese mismo día toma estado público un conflicto en las 
fuerzas policiales debido a la demora en los ajustes salariales. 
Se solicitan pedidos de retiro y son exonerados de la reparti­
ción 14 agentes policiales.

El sindicato Químico Papelero de Capitán Bermúdez, loca­
lidad cercana a Rosario, envía una nota al gobernador pidiendo 
la reincorporación de 164 obreros cesantes de la Empresa 
Electroclor, o en caso contrario, el pago de las indemnizacio­
nes que se les adeuda; la eliminación de todo trabajo realizado
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por personal foráneo (empresas contratistas) y reincorporación 
de todos los dirigentes sindicales y delegados de sección, deja­
dos cesantes por motivos gremiales.

La seccional Rosario de la Asociación Argentina de Tele­
grafistas y Radiotelegrafistas, eleva su protesta por lo que con­
sidera una arbitrariedad de la Secretaría de Comunicaciones en 
materia salarial, declarando al gremio en estado de alerta.

El sindicato de Obras Sanitarias plantea públicamente que 
de no mediar una solución a los problemas salariales, llamará a 
una asamblea y organizará acciones de lucha. El sindicato de 
Empleados del Banco Provincial de Santa Fe, pide la efectivi- 
zación del aumento del 8% dispuesto por ley nacional. El fra­
caso de las negociaciones sobre aumentos de salario y el man­
tenimiento del escalafón único determina la convocatoria del 
secretariado nacional de FOECYT para fijar fecha de un nuevo 
paro por 24 horas y otros escalonados, hasta llegar a la parali­
zación total de los servicios telepostales en todo el país.

Mientras tanto, en Buenos Aires, el ministro de Economía 
Dr. Krieguer Vasena anuncia el establecimiento de un grava­
men de siete pesos por litro de nafta, un aumento del 25% en 
las tarifas ferroviarias del servicio suburbano y del 15% de los 
de larga distancia y que, a partir del segundo semestre, se in­
crementarán las tarifas de gas a domicilio en un 10%.

Inmediatamente contesta la seccional Rosario del gremio 
La Fraternidad, FFCC Mitre calificando a estas medidas como 
de “un rudo golpe asestado por el gobierno a la clase trabaja­
dora, la cual ve agravada su situación por la escasa significa­
ción del últimQ aumento de salarios del 8%”.

El clima de descontento general llega a los barrios. Al igual 
que en años anteriores, se repiten las inundaciones por desbor­
des de los arroyos, los que en su recorrido barren con todo pro­
duciendo estragos.

A ellos se suma el problema de las locaciones urbanas, que 
afecta a amplios sectores. La Federación Argentina de Inquili­
nos que los representa, solicita al Presidente de la Nación, 
Gral. Onganía, que la Ley de Alquileres sea revisada y puesta 
en función social y que sean suspendidos los desalojos “con 
excepción de los por falta de pago”.

La Asociación Vecinal de Empalme Graneros —uno de los

41

CICSO 
www.cicso.org



barrios más afectados por las inundaciones— envía una nota al 
Intendente Municipal y al Secretario de Obras Públicas recla­
mando la apertura de un canal desde el terraplén del FFCC 
Belgrano con descarga directa en el río Paraná, la terminación 
urgente del tubo aliviador y, una respuesta concreta de las ra­
zones que existen para que no se termine de realizar una obra 
que debía estar terminada hace dos años y ya lleva cinco de re­
alización, fuera presupuestada en 110 millones de pesos ha­
biéndose ya invertido 400 (se refiere al Emisario 9).

El Frente de Lucha de Jubilados y Pensionados Municipa­
les protesta poque el gobierno los obligará a contribuir con 
$2.500 para la construcción del Emisario 9 y la Unión Vecinal 
de San Martín de la zona sur, también hace pública su protesta 
por la demora en la construcción de las obras que contengan el 
desborde que afecta a los pobladores de ambas márgenes del 
arroyo Saladillo.

Las “62 Organizaciones” (corriente sindical peronista) en 
un comunicado emitido en apoyo a los perjudicados por las 
inundaciones, hace responsable al gobierno municipal. Mien­
tras tanto, el intendente municipal anuncia que a partir de junio 
comenzará la ayuda a los damnificados por las inundaciones. 
Esta consistirá en la reposición de objetos perdidos incluyendo 
ayuda monetaria y, el llamado a licitación para la construcción 
del Emisario 9.

Hacia fines de abril, el gobierno nacional decreta la prohi­
bición de todo acto conmemorativo del 1B de Mayo. A pesar de 
ello, la CGT “A” delegación Rosario convoca a una concentra­
ción en la plaza cercana a su sede. Desde las primeras horas 
del día la policía rodea el local y la plaza impidiendo la reali­
zación del acto. Horas más tarde, en la zona del barrio Arroyi- 
to, aproximadamente cincuenta jóvenes identificados con el 
Movimiento de Acción Revolucionaria, llevan a cabo un acto 
relámpago con consignas de adhesión a la CGT “A”, en solida­
ridad con los inundados y manifestando su repudio a las auto­
ridades. Finalmente, son dispersados por la policía, que logra 
detener a doce de los participantes.

En lugar del acto programado la CGT de los Argentinos 
llama a conferencia de prensa contándose con la presencia, en­
tre otros, del dirigente de la Unión Ferroviaria Lorenzo Pepe
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quien, refiriéndose al acto relámpago realizado horas antes, di­
ce que “ello sirvió para ratificar los principios enunciados por 
esta Central obrera en 1968”.

La Unión Cívica Radical, a través de su Comité Departa­
mental, emite un comunicado adhiriendo al Ia de mayo en 
donde expresa que: “hoy, día de la Constitución, y de los 
Trabajadores, afirmamos que este eclipse doloroso sólo puede 
ser transitorio. Recuperar el valor de la moneda y la dignifica­
ción social de los trabajadores debe ser la consigna”.

En Buenos Aires, la CGT “A”, declara es la misma si­
tuación que viene padeciendo la clase trabajadora hace más de 
trece años... la clase obrera lucha por sus reivindicaciones in­
mediatas, al mismo tiempo que lucha contra sus opresores polí­
ticos y económicos...” y, la CGT “Azopardo” declara que ... “la 
desocupación sigue avanzando, la insuficiencia de los salarios 
es cada vez más pronunciada, la enajenación del patrimonio na­
cional asume proporciones sin parangón”. Denuncian “el divi- 
sionismo prefabricado por la acción directa de quienes tienen a 
su cargo las relaciones del gobierno con el movimiento obrero” 
convocando a la unidad de las organizaciones gremiales.

En lo que a los estudiantes se refiere, éstos ya habían ini­
ciado una serie de movilizaciones en todas las facultades a co­
mienzos de año. La lucha era contra el limitacionismo que se 
imponía en los cursos de ingreso. Hacia mayo, habían obtenido 
conquistas parciales; en el caso-de Filosofía y Letras se logró 
que ingresara la totalidad de los inscriptos, en Medicina hubo 
un tope de más del 50% así como en Matemáticas. Los con­
flictos más agudos se desarrollan en la Universidad Tecnológi­
ca Nacional, sobre la cual pesaba una amenaza de clausura. La 
lucha por evitar la clausura conduce a la realización de nume­
rosas asambleas incorporando a ese objetivo reivindicaciones 
más generales del estudiantado.

En los primeros días de marzo hubo una serie de moviliza­
ciones con manifestaciones en las calles las que, si bien no al­
canzaron gran magnitud, tuvieron la capacidad de recuperar la 
confianza en las luchas por parte de los estudiantes. Así fue 
cómo, a pesar de que no lograron éxito en la totalidad de las 
demandas, pudieron comprender que los triunfos parciales es­
taban ligados a la presión ejercida sobre las autoridades.
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Pero no todas las luchas se circunscribían a lo específico 
del universo estudiantil. A medida que transcurrían los días, se 
iban incorporando otros elementos de la realidad. Así es cómo, 
en el curso organizado por la Facultad de Ciencias Matemá­
ticas para ejecutivos, en el acto de apertura irrumpió un grupo 
de estudiantes impidiendo la realización del mismo, justo en el 
momento en que un funcionario de la empresa ESSO se dispo­
nía a leer su discurso, lloviendo sobre los sorprendidos funcio­
narios y ejecutivos, todo tipo de hortalizas. Un estudiante tomó 
el micrófono señalando que “la Universidad tenía un destino 
distinto al de la unión con las empresas y los monopolios” e 
hizo notar que “las puertas de los claustros, cerradas a los 
obreros y al pueblo, sólo la insensibilidad de los intervencio­
nistas las abría para los 'nuevos managers de la entrega1”.

Es en este momento, bajo estas condiciones y en estas cir­
cunstancias en que es atacada una movilización pacífica de 
protesta y muerto, en Corrientes, el estudiante Cabral.

Inmediatamente el Frente Universitario del Movimiento 
Nacional Reformista declara que: “el hecho no puede quedar 
impune y debe ser incrementada la resistencia y la acción con­
tra la intervención universitaria y el régimen actual”, mientras 
que el Movimiento de Orientación Reformista señala que 
“oportunamente había advertido sobre las trágicas consecuen­
cias que podía acarrear la presencia policial en las aulas, con 
motivo del incidente suscitado por un oficial en la Facultad de 
Ciencias, Arquitectura e Ingeniería en Rosario”, y el Frente 
Estudiantil Nacional (FEN) conjuntamente con las agrupacio­
nes adheridas en las distintas facultades hace responsable a la 
policía por lo sucedido en Corrientes.

En la Facultad de Medicina se suspende toda actividad y se 
cita a asamblea para las 10.30, decidiéndose por mayoría un 
paro estudiantil para el día 20. En la desconcentración los estu­
diantes llevan a cabo una marcha por el interior de la facultad 
y del hospital-escuela, siendo acompañados por médicos y pa­
cientes. Todo sucede puertas adentro; los pasillos son inunda­
dos de volantes de las distintas agrupaciones. En uno se lee 
“Frente Univ. del Mov. Nacional Reformista” donde “se con­
voca al estudiantado, claustro docente, egresados y pueblo en 
general a repudiar unánimemente la barbarie, llamando a la
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movilización activa en forma de asambleas, actos y concentra­
ciones y al paro universitario para el martes 20”.

En la calle se encuentran los efectivos policiales de las co­
misarías 8a y 9a en estado de alerta y preparados para actuar si 
fuera necesario.

Cerca del mediodía, alrededor de 600 alumnos se reúnen en 
asamblea en la facultad de Matemáticas, sin que intervenga la 
policía; en Ciencias, Arquitectura e Ingeniería se concentran 
en el hall de entrada, lugar controlado por la policía. En su in­
tento por expulsar a la policía del lugar, se producen gritos, pe­
dreas contra coches estacionados y forcejeos. Horas más tarde, 
el Frente Universitario Reformista —agrupación interna del 
centro— denuncia la detención por parte de la policía de un es­
tudiante y hace un llamado a los estudiantes, graduados y pro­
fesores, padres de familia, etc. para reclamar por el levanta­
miento del sitio policial, el retiro de la policía de las faculta­
des, libertad de reunión y expresión, legalidad y libre desen­
volvimiento estudiantil, de graduados y de profesores, así co­
mo la investigación y condena de los autores de la represión en 
Corrientes y, finalmente, convoca a un paro de actividades pa­
ra el 20 de mayo.

El personal docente de esta facultad, se solidariza con los 
estudiantes, enviando un telegrama al Ministro del Interior so­
licitando ... “el destierro definitivo de la represión policial in­
discriminada agravada por el uso de armas de fuego”.

El repudio generalizado hacia la acción de la policía y el 
estado de tensión reinante en la Universidad en su conjunto, 
obliga al Rector y á los Decanos de la Universidad Nacional de 
Rosario, a suspender las actividades académicas y administra­
tivas hasta nuevo aviso, como “demostración de pesar por los 
hechos de Corrientes”, según se explica en un comunicado ofi­
cial y, la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Ponti­
ficia Universidad Católica Argentina de Rosario, resuelve sus­
pender las clases “en señal de duelo por los hechos sucedidos 
en la ciudad de Corrientes”.

Hacia mediados de mayo, los obreros, los estudiantes, los 
docentes, los profesionales, los vecinos, ciertas fracciones de 
burguesía y ciertos sectores de la Iglesia comienzan a expresar 
un proceso de desarticulación política en relación al Estado,
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dentro de una relación de oposición a la política que imple- 
menta el gobierno y/o al gobierno mismo.10 El orden y la posi­
ción que cada grupo ocupa en la sociedad comienza a estar al­
terado por las nuevas condiciones que el desarrollo deí capita­
lismo impone y son éstas las que crean las condiciones de la 
emergencia de una nueva forma de articulación política, basa­
da en una relación social contradictoria con los intereses del 
capital: la sensibilidad social que se hace manifiesta bajo la 
forma de solidaridad social.

Este proceso de desarticulación política se expande hacia el 
conjunto del país asumiendo las más variadas formas.

Por ejemplo: mientras que el cuatro de mayo son baleados 
dos policías de consigna en la quinta presidencial de Olivos, al 
día siguiente se inaugura en Alta Gracia (Córdoba) la reunión 
de gobernadores presidida por el Gral. Onganía y, mientras se 
desarrolla esta reunión, “ 10 individuos” dominan la guardia 
del vivac del Regimiento Patricios que se encontraba de ma­
niobras en Campo de Mayo, llevándose dos fusiles FAL. Se­
gún versiones periodísticas, la “intención” habría sido apode­
rarse de seiscientos fusiles.

Pero, las acciones de este tipo prácticamente se inician en 
abril. El primero es robada una docena de fusiles en el Tiro 
Federal de Córdoba; el diez, cuatro individuos toman la planta 
transmisora de Radio El Mundo en San Femando (Pcia. de Bs. 
Aires) no consiguiendo transmitir una proclama; el catorce un 
conscripto afectado a la Escuela de Tropa Aerotransportada de

10 “Como el Estado es la forma bajo la que los individuos de una clase 
dominante hacen valer sus intereses comunes y en la que se condensa 
toda la sociedad civil de una época, se sigue de aquí que todas las ins­
tituciones comunes tienen como mediador al Estado y adquieren a tra­
vés de él una forma política. De ahí la ilusión de que la ley se basa en 
la voluntad, y, además, en la voluntad desgajada de su base real, en la 
voluntad libre. Y, del mismo modo, se reduce el derecho, a su vez, a la 
ley”. Escritos Económicos Varios, C. Marx y F. Engels, J. Grijalbo 
Editor, México 1966, pp. 137.
“Desde el punto de vista político, el Estado y la organización de la so­
ciedad no son dos cosas distintas. El Estado es la organización de la 
sociedad”. Obras Fundamentales de Marx y Engels, FCE, México, 
1982, Tomo I, pp. 513.
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Córdoba denuncia un presunto asalto ante la guardia; el quince 
se denuncia un presunto y frustrado asalto al polígono de Tiro 
de Neuquén; el diez y seis tres individuos tirotean la base aero­
náutica de Mar del Plata con el saldo de un herido; el veinte fa­
llece un marinero en forma confusa en el Hospital Naval; se 
denuncian atentados contra una dependencia militar en Salta y 
en Buenos Aires a los Regimientos 5 y 8 de Caballería; en las 
inmediaciones del Distrito Militar ubicado en Santiago del Es­
tero y Catamarca, merodean personas quienes, ante el requeri­
miento de la guardia se dan a la fuga, sucediendo algo pareci­
do en el polígono de pruebas de la fábrica de pólvora de Villa 
María (Córdoba); desaparecen escopetas de un comercio de 
San Justo (Bs.As.); cerca de cien revólveres de distinto calibre 
en Jujuy y se roban armas del interior de una camioneta en Ca­
pital Federal, mientras es atacada la Guardia de la Compañía 
de Servicios del II Cuerpo de Ejército.

Ahora bien. Así como se hacen evidentes condiciones so­
ciales que anticipan nuevas formas de articulación social, tam­
bién se hacen presentes elementos que refieren a los distintos 
grados de resistencia a los cambios sociales, activando a quie­
nes circulan en otra órbita. Es en este sentido en que es necesa­
rio incorporar el papel que la “prensa” juega dentro de todo 
este proceso.

Si bien es cierto a ella le son ajenos los problemas referidos 
a la transformación social, su punto de vista moralizador, hace 
de argamasa ideológica conformando la “opinión pública” y su 
incidencia sobre los procesos sociales es de carácter estratégi­
co e indirecto,-ya que opera sobre los efectos de la acción, den­
tro de un proceso de reproducción de las condiciones que ha­
cen posible la reproducción del régimen mismo.

Éste papel le está dado por ser el vehículo de comunica­
ción, de intercambio, de mensajes entre los intelectuales orgá­
nicos. No está dirigido hacia el campo del pueblo, nada tiene 
que ver con la lucha por la conducción de las masas, es sólo 
una comunicación entre iguales, entre burgueses u .
11 La crítica referida a su contenido burgués, nada dice acerca de la 
función que cumple, por cuanto su razón de ser no está determinada 
ni orientada para y por lo que piensan los sectores subordinados a una 
determinada hegemonía. Estos, no forman parte de su universo. Tam-
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Es el órgano que vincula y articula el aparato de inteligen­
cia de la burguesía: alarma, dispersa, distribuye en tanto órga­
no de la lucha entre burgueses y entre burguesías.

De allí el papel que juega en todo este proceso y en este 
trabajo la “prensa”, que no es otro que el que juega en la reali­
dad. Y, para introducimos en este laberinto, nada mejor que 
descubrir de qué realidad y dentro de qué campos de proble­
mas, conversaban por aquellos días.

La investigación inacabada

Ha transcurrido un mes desde que fue copado un 
puesto de guardia en Campo de Mayo, hecho seguido 
por la tentativa de tomar una planta radiotransmisora 
para lanzar una proclama revolucionaria, y luego por 
la reiteración de otros ataques a instalaciones militares 
de las tres armas. La sorpresa y la inquietud pública 
fueron evidentes, ya que nada permitía suponer cona­
tos de ese género, y el interés popular se volcó hacia 
las noticias que pudieran esclarecer su origen. Tal ex­
pectación no ha sido todavía satisfecha, seguramente 
por las dificultades con que siguen chocando los in­
vestigadores, y ahora domina la impresión de que la 
publicidad oficial tiende a disminuir como si no hu­
biese perspectivas de llegar al conocimiento pleno de 
tan graves sucesos.
Con la inicial falta de noticias fehacientes a este res­
pecto contrastó, según lo comentamos a su tiempo, la' 
certidumbre con que el ministro del interior formuló 
declaraciones públicas acerca del origen y carácter de 
lo ocurrido. Afirmó que esos hechos, enigmáticos aún 
para la policía eran “inconexos”, de índole netamente 
política y obra de grupos aislados cuya filiación creía 
diversa. De estas palabras cupo deducir que el gobier­
no descartaba la existencia de un plan, que no había 
indicios de intervención sindicalista, que los actores 
podían pertenecer a varios de los partidos disueltos, 

poco orienta la acción de sectores populares y proletarios — aunque 
algunas fracciones ocupen transitoriamente algunos espacios—, pero, 
sí pesa y es central para la burguesía en su conjunto. Es una máquina 
puesta en funcionamiento por los intelectuales orgánicos —funciona­
rios— del régimen mismo.
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deseosos de “crear un clima de inquietud”, y que la 
coincidencia de su acción era accidental. No dijo el 
ministro en qué fundaba sus conclusiones, pero fue vi­
sible su propósito de restar importancia a los episo­
dios en cuestión.
Entretanto, y al paso que los atentados se repetían, las 
investigacions siguieron su curso, hasta que el 22 de 
abril fue allanado un departamento cuyos ocupantes 
recibieron a la policía con ráfagas de ametralladora, 
mataron a un oficial, hirieron a un comisario amena­
zaron con hacer volar el edificio y se rindieron final­
mente. De sus declaraciones y de sus antecedentes 
personales resultó que pertenecían a una organización 
dividida en células, cuyo número llegó a calcularse en 
25, y que eran en su mayoría secuaces de la derrocada 
dictadura, unidos a seguidores de la dictadura castris- 
ta, unos y otros vinculados a un plan cuya finalidad 
consistía en voltear al gobierno.
Se pretendió más adelante mezclar en las presuntas 
responsabilidades a grupos de contrabandistas y se 
efectuaron detenciones de oficiales superiores del 
ejército, notoriamente dedicados a la propaganda polí­
tica. De los contrabandistas no se volvió a hablar. En 
cuanto a las antedichas medidas de orden disciplina­
rio, quedó establecido que no tenían vinculación algu­
na con los actos terroristas, pues estaban motivadas 
por palabras públicas de los afectados, a quienes se 
considera inhibidos de formular censuras al gobierno 
en términos que excedan las opiniones admitidas den­
tro de su concepto sobre la subordinación de los mili­
tares retirados.
El cuadro quedó por tal modo circunscripto, sin alter­
nativa posible, a lo que se desprendía de las primeras 
averiguaciones: nada de complicidad militar; nada de 
ingerencia de los partidos políticos disueltos; única y 
exclusivamente actividad subversiva de partidarios 
del dictador prófugo, asociados a elementos castristas. 
Esta asociación no puede sorprender a nadie que haya 
leído las declaraciones hechas desde la Puerta de Hie­
rro de Madrid en elogio de Fidel Castro y en favor de 
la colaboración en su causa. Es ocioso, pues, que se 
quieran formular distingos entre un ala izquierda y un 
ala derecha de esa organización subsistente y consen-
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ticía, El partido dictatorial es lo que siempre fue: de­
moledor de instituciones, cómplice de la extrema iz­
quierda mientras ésta hace buenas migas con su dema­
gogia personalista, dispuesto a probar o fingir alianzas 
con cualquier bandería nacional o extranjera, aceptan­
do tratos pampas, prebendas y franquicias guberna­
mentales, sin perjuicio de volverles la espalda en 
cuanto advierte que está en condiciones de hacerlo.
La atención de los observadores políticos no ha en­
contrado sugerente, al parecer, el hecho de que los 
atentados terroristas de abril fueran precedidos por un 
cambio total de las condiciones impuestas por el go­
bierno español a su plutocrático asilado, que no debía 
exhibirse como agitador político. Por primera vez des­
de su parodia de regreso aéreo, desviado en Brasil, el 
ex dictador ha divulgado proclamas políticas en órga­
nos españoles, algunos de ellos falangistas. En el últi­
mo reportaje que conocemos, publicado el 27 de abril 
en “El Pueblo Gallego” de Vigo, el entrevistado exalta 
las excelencias de su régimen despótico, repite que se 
marchó de nuestro país voluntariamente, para evitar el 
derramamiento de sangre, y después de declararse, 
con su habitual veracidad, “vasco de origen”, anuncia 
que “las tiranías son transitorias” y se atribuye el error 
de “no haber armado al pueblo”, para terminar dicien­
do: “Nunca pensé que los que habían de sucederme 
serían tan poco patriotas. ¡Si hoy tuviera que decidir 
quizá lo pensaría dos veces!”.
Nadie ha de dudar de que si no “decidió” fue porque 
no pudo y de que esas palabras muestran su conocida 
entraña de incendiario. Pero, mientras alimenta tales 
sueños de venganza, no ha vacilado en autorizar que 
—precisamente en vísperas de los actos terroristas—  
uno de sus caudillos de barrio apareciera empapelan­
do los muros de Buenos Aires con carteles por los que 
invitaba a las masas dictatoriales a rodear al actual go­
bierno como intérprete de sus impaciencias de desqui­
te y como enemigo de los “vendepatrias”, de la oligar­
quía capitalista, del imperialismo norteamericano y de 
la Revolución Libertadora. Esta clase de publicacio­
nes “integracionistas” se ha repetido en los últimos 
tiempos y su posible origen ha sido materia de denun­
cias. A la sombra de tantos equívocos, duplicidades y
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deslizamientos hay quienes creen fácil sellar compro­
misos y copar el gremialismo dictatorial, con una sor­
prendente ignorancia de la metódica deslealtad del ex­
tremismo totalitario. Todo esto cubierto con un manto 
de logomaquias “institucionales” cuya insistente hoja­
rasca ya ni siquiera entretiene.

Pero mientras pasan los días y se complican los pro­
blemas, empiezan a disiparse las esperanzas de que al­
guna vez lleguemos a conocer cuál fue el origen de 
los atentados terroristas de abril y de los que se siguen 
intentando, hasta llegar a las puertas de la residencia 
presidencial”*.

Mientras tanto, el Tte. Gral Lanusse, Comandante en Jefe 
del Ejército, visita el 8 de mayo la ciudad de Rosario para asis­
tir a un ejercicio de instrucción de oficiales. En una conferen­
cia de prensa y respondiendo a las preguntas sobre los ataques 
a guarniciones del ejército dice que: “los mismos responden a 
intenciones de acción sicológica” y desmiente las versiones so­
bre un posible traslado del distrito militar local.

A partir de este momento el diario “Crónica” de Rosario, 
comienza a reflejar el tema que preocupa a la “opinión públi­
ca”. En alusión al discurso que dará el Comandante en Jefe el 
día del Ejército sugiere: “Es oportuno recordar que fue en Ma­
yo del 66 cuando el Comandante en Jefe en ese entonces, el 
Tte. Gral. Pascual Pistarini declaró que había un vacío de auto­
ridad en la Argentina. En ese momento quedó sellada la suerte 
del gobierno de Illia que no supo o no pudo reaccionar en de­
fensa de la investidura. Quienes intuyen que existe alguna ten­
sión entre el Presidente y el Comandante, esperan que el día 
mencionado haga crisis, lo que de ninguna manera aceptan los 
más responsables sectores castrenses en los que se niegan las 
tensiones y se asegura que el Ejército institucionalmente sigue 
respaldando al gobierno de la revolución aunque 'no gobierna 
ni cogobiema'”.

Tres días después, refiriéndose a la Reunión de Gobernado­
res, en su columna “El rincón de la política” afirma: “la reu­
nión de gobernadores fue propicia para que se rectificaran con­

* Diario La Prensa, Bs. As. 11-5-69
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ceptos y se reiteraran posiciones. La corriente liberal había ido 
ganando fuerza respaldada por importantes sectores de la ciu­
dadanía que la hacen coincidir con su íntima vocación electo- 
ralista. La fluidez del ambiente conmocionado por los actos te­
rroristas favoreció la situación de los altos funcionarios que 
son calificados de 'liberales'... tanto en los sectores empresaria­
les como entre los trabajadores hay evidente y firme resisten­
cia a integrar cuerpos que por no tener ninguna facultad legis­
lativa ni ejecutiva se convierten en simples comparsas destina­
das a montar el espectáculo artificial de un gobierno represen­
tativo” alertando que “en la opinión antiparticipacioiiísta del 
gobernador de nuestra provincia (contralmirante Eladio Váz­
quez) estaría la causa de los rumores de su renuncia. Evidente­
mente el gobierno, según sus anuncios, no se alista para irse si­
no para quedarse. Es esto lo que deben comprender los políti­
cos que están esperanzados en su próximo retomo. El gobier­
no, mientras pueda resistir la presión de la opinión pública, se­
guirá quedándose y durará todo él tiempo que tarde la ciuda­
danía en manifestarse compactamente”. 12
12 (El subrayado es nuestro) “¿Es necesaria la acción política (en sen­
tido estricto) para que se pueda hablar de 'partido político'? En el 
mundo moderno se puede observar que en muchos países los partidos 
orgánicos y fuiidámentales, por necesidades de lucha o por otras razo­
nes, se han dividido en fracciones, cada una de las cuales asume el 
nombre de 'partido' y aún, de partido independiente. Debido a ello con 
mucha frecuencia el Estado Mayor intelectual del partido orgánico no 
pertenece a ninguna de tales fracciones pero actúa como si fuese una 
fuerza dirigente por completo independiente, superior a los partidos y 
a veces considerada así por el público. Esta función se puede estudiar 
con mayor precisión si se parte del punto de vista de que un periódico 
(o un grupo de periódicos) una revista (o un grupo de revistas) son 
también 'partidos' o 'fracciones de partido' o 'función de determinado 
partido'” Notas sobre Maquiavelo, sobre Política y sobre el Estado 
Moderno. Antonio Gramsci. Ed. Lautaro, Bs. As., 1962, pp. 44.
La razón de incluir, como un hecho más de crónica, párrafos o artícu­
los completos que fijan la posición de ciertos periódicos respecto al 
momento, radica en el hecho de que éstos actúan como fuerza diri­
gente en relación a los enfrentamientos librados en los distintos cam­
pos de la realidad, participando en la formación de la “memoria co­
lectiva” que finalmente asumirá diferentes formas según de qué perío­
do político-social se trate. Es cierto que brindan información respecto
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También las “62 Organizaciones” fijan posición. Refirién­
dose a la reunión de Alta Gracia, en la que se dispone para to­
das las provincias la creación de Consejos Asesores Económi­
co-Sociales afirman que: “la experiencia producida en otrgs 
países prueba el fracaso de estos consejos asesores como fór­
mula de integración... en nuestro caso, donde se desarrolla una 
política que ha estancado al país, reservando los resortes domi­
nadores de nuestra economía al poder financiero foráneo y 
aplicando sin solución de continuidad sacrificios al pueblo, in­
tegrar tales consejos significará quedar entrampados en la bu­
rocracia del régimen. El Gral. Onganía considera a los sindica­
tos grupos de presión negándoles los derechos y atributos que 
le confieren la ley 14.455 de Asociaciones Profesionales y pre­
tende resumir a sus dirigentes a una epidérmica función admi­
nistrativa al derogar la ley 14.250 de convenciones colectivas 
de trabajo... las “62 Organizaciones” entienden que participar 
es estar en la ejecución. Cuando un gobierno lleva a cabo una 
política social de justa distribución de los sacrificios y de los 
beneficios, la ejecución se lleva a través del pueblo mismo. Pe­
ro cuando no es así la tecnocracia es la que ejecuta y el gobier­
no cumple las funciones de gendarmes reprimiendo la protesta 
popular como está ocurriendo en nuestro país desde fines de 
1955... En Córdoba mientras algunos dirigentes comparten los 
sillones ministeriales, el gobierno les cercena la conquista del 
sábado inglés y la policía apalea y encarcela a los trabajadores 
y dirigentes que intentan defenderla”.

Desde distintos campos de la realidad, desde distintas for­
maciones ideológicas y a partir de distintos intereses en juego 
se establece una línea de enfrentamiento en oposición a esta 
nueva forma institucional.

Desde 1966 en que fuera disuelto el parlamento hasta la fe­
cha, nada había logrado concitar la atención acerca de un pro­

al desenvolvimiento general de la sociedad pero no debe ocultarse el 
hecho de que su discurso refiere a un diálogo entre iguales; es un có­
digo cuya significación requiere del conocimiento del programa. Su 
razón de ser no deviene de su capacidad de información (servicio). 
Según de qué periódico se trate uno puede inferir qué fracción de bur­
guesía le corresponde.
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ble ¡na de carácter institucional político hasta que el gobierno, 
intenta implementar una nueva forma de participación política 
basada en los Consejos Asesores, como forma de obviar la 
reprsentación vía el sistema electoral.

Hasta esos momentos, sólo se había anulado una instancia 
institucional pero, a partir de que se intenta implementar una 
nueva forma bajo otros mecanismos este hecho activa a la ciu­
dadanía y comienza una. disputa en las cúspides de las distintas 
instancias del poder, por la defensa de ciertos territorios políti­
cos y sociales.

El problema consistía en lograr reesíablecer el equilibrio 
político entre fracciones de burguesía en lucha y, para ello, se 
proponían distintas fórmulas en un momento en que la crisis 
de dominación política de la burguesía en su conjunto se hacía 
manifiesta.

Cuando se disuelve el parlamento, sólo se ejecuta un acto 
de ilegalidad burguesa pero con ello no se disuelven las fuer­
zas políticas de carácter electoral que esa institución contiene y 
da existencia, pero, cuando lo que se intenta modificar es el 
mundo de la representación política, se vulnera la función que 
cumple y la posición que ocupan las distintas alianzas político- 
sociales de carácter político-electoral, dentro del sistema insti­
tucional.

Es decir, se introducen modificaciones en el sistema insti­
tucional, tanto en su forma como en su contenido. Cambian las 
formas de articulación política, la forma en que se organiza el 
ciudadano.

Por otra parte, conviene aclarar que el intento por incorpo­
rar a los consejos asesores o los consejos económico-sociales 
al sistema institucional, no tiene nada de novedoso.

Durante el gobierno de Illia se intentó implementar el mo­
delo francés de los Consejos Económicos Sociales como ma­
nera de resolver la crisis del parlamento como instancia de po­
der suficiente o, lo que es lo mismo, la crisis de la representa­
ción popular de carácter electoral;

Desde otro régimen de dominio político, en la España go­
bernada por el General Franco funcionaban los consejos aseso­
res. Las condiciones políticas eran diferentes pero el problema 
el mismo: cómo resolver el problema de la representación po-
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pillar de carácter electoral-parlamentario, en tanto instancia de 
poder afín a los intereses dominantes. /

Las alternativas que los cuadros políticos de la burguesía se 
planteaban en aquella época se basaban en: sistema electoral- 
parlamentario acompañado por un consejo económico-social 
basado en la cooptación desde la cúspide del poder; anulación 
de ese sistema reemplazado por consejos asesores en base a la- 
cooptación desde instancias del poder o, como en el caso ahora 
propuesto, recorrer una etapa de transición (¿reeducación?) en 
la participación a partir de las organizaciones de carácter pro­
fesional hasta tanto el “pueblo” se discipline, condición nece­
saria para retomar a la democracia.

Observemos ahora cómo otro periódico caracteriza el mo­
mento y la propuesta.

Lapartieipxión

La reunión de gobernadores que acaba de realizarse 
en Córdoba ha arrojado un saldo que desde el punto 
de vista institucional cabe calificar como importante.
Por supuesto esto no implica ninguna clase.de juicio 
valorativo. Serán los hechos quienes se encarguen de 
presentar al cabo del tiempo su propio balance. Pero 
en cuanto tal, la implantación con alcance nacional 
del denominado sistema de participación — sin que 
esto no suponga cbmpartir el juicio del Ministro del 
Interior en su discurso de clausura en el sentido de 
que tal decisión conduce por si misma a un cambio de 
estructuras—  es de interés no despreciable.
Tratemos por de pronto de interpretar cuál es el objeti­
vo del programa. El mismo alto funcionario se encar­
gó de aclararlo cuando afirmó que ¡a participación es 
la estrategia para la integración nacional, glosando así 
ideas bien conocidas del Presidente de la Nación. Asi­
mismo todos los textos oficiales relacionados con la 
reunión se encargaron de insistir de variada manera 
que los planes en desarrollo no importan una sustitu­
ción de otras formas tradicionales de manifestación 
popular, empezando por las elecciones y los partidos 

. políticos. Por el contrario, a juicio de las actuales au­
toridades estas formas complementarias de partici-

55

CICSO 
www.cicso.org



pación tienen como meta el perfeccionamiento de la 
democracia.
Desde ya que no cabe duda que todo lo que acreciente 
una efectiva participación popular es perfectamente 
congruente con la idea y la realidad de la democra­
cia. La mejor manera de definir a un sistema político 
de este tipo es recordar que por democracia se en­
tiende aquel régimen que facilita la participación  
más extensa posible de la mayor cantidad posible de 
sectores en las decisiones gubernamentales. Una am­
plia extensión de las condiciones de igualdad social, 
altos niveles de renta dentro de una distribución equi­
tativa de la riqueza nacional y la posibilidad de influir 
de hecho en la conducción de los asuntos públicos, 
son, en efecto, notas características de la democracia. 
Como lo hemos señalado más de una vez carece total­
mente de asidero cualquier tipo de sospecha que vin­
cule a las ideas que se pretenden promover desde el 
Gobierno con formas de regimentación social totalita­
rias. Esta “participación” no supone que el Estado 
quiera conducir a la sociedad ni penetrarla en todos 
sus aspectos. No tiene tampoco cosa en común con el 
corporativismo como se desenvolvió en los regímenes 
fascistas o filo-fascistas, justamente porque lo que tal 
sistema se preponía en teoría era el reemplazo de las 
formas tradicionales de representación a las que se ca­
lificaba de falseadas o inorgánicas.
Lo que interesa más es ubicar en su verdadera dimen­
sión el esquema de ideas propuesto y los pasos que 
pretenden implementarlo. Es evidente que se apunta a 
establecer una forma de contacto directo entre el nivel 
gubernamental y el de los grupos sociales primarios 
hasta este momento desconectados del poder político. 
Tal desconexión es habitual en la democracia repre­
sentativa de modelo occidental porque el modelo de 
ésta trabaja sobre otras escalas.
La democracia supone, en efecto, que los grupos so­
ciales primarios “agregan” intereses específicos que 
corresponden a un sector. El mecanismo de transición 
al gobierno se consigue no a través de estos grupos si­
no por intermedio de otros que “articulan” intereses 
diversos. Esta es la función típica del partido político 
que aún en los casos en que nació como representati­
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vo de un sólo sector — como en general los socialis­
mos—  terminó siempre por articular de una u otra 
manera esos intereses específicos con los de otros gru­
pos sociales.
La crítica convencional a los partidos cortsiste, justa­
mente, en que la función de mediación que les corres­
ponde en la teoría se frustra en los hechos. Cuando ha 
cesado el proceso electoral, los partidos políticos en­
tran en un estado de congelación que se mantiene has­
ta el próximo comicio. En el intervalo, los dirigentes 
que tendrían que ser representativos de los grupos que 
los llevaron al poder, obran de acuerdo con sus pro­
pios criterios, y queda así definida una total intransiti- 
vidad entre la base social y la cúspide política. 
Parecería que los mecanismos que se proponen tienen 
como objeto evitar tal brecha. Pero se parte de la pre­
misa que el grupo en cuanto tal, precisamente porque 
no tiene la visión ecuménica del partido poh'tico, sólo 
puede ser considerado en la atención de puntos de vis­
ta específicos que se apoyan en su conocimiento espe­
cializado: esta es, justamente, la tarea del asesor. Y la 
participación al nivel que la piensa ensayar el Gobier­
no se concreta en el plano del asesoramiento. Se en­
tiende, además, que la sola responsabilidad que del 
asesoramiento derive, tendrá como efecto acrecentar 
el interés de la gestión pública y de esa manera hacer 
del proceso democrático una realidad más hondamen­
te vivida. Como derivado no menos deseable se argu­
menta que de estos mecanismos de participación pue­
den surgir líderes naturales a los que esperen horizon­
tes más amplios.
Definido así el propósito del sistema y desplazados 
los riesgos que no existen —y que no hace mucho lle­
varon al país a la polémica, verdaderamente poco esti­
mulante, en tomo del supuesto corporativismo del 
Gobierno—  cabe señalar los que efectivamente se 
pueden presentar. Hay uno que sobresale de todos por 
su evidencia, a saber, la inoperancia de los futuros 
consejos, testimoniada ya por lo que parece ser el caso 
del que instaló el gobernador de Córdoba.
Estos consejos asesores van a ponerse en marcha en 
un momento en el que, como pocos de nuestra histo­
ria, se requiere un máximo de operatividad y eficacia
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en la función gubernamental. Si se pretende hacer de 
veras de los consejos asesores habituales de la tarea 
del Gobierno no resulta demasiado riesgoso anticipar 
que a ellos se incorporarán no sólo los grupos que de­
sean eficacia y cambio, sino también los que defien­
den posiciones e intereses desde la trinchera del estan­
camiento. El asesoramiento puede darse para hacer o 
para trabar como bien lo demuestra la experiencia de 
la burocracia. Burocratizar los grupos de presión 
—que de eso en última instancia se trata— puede 
arriesgar se otorgue a los beneficiarios de la mora y la 
inacción una trinchera inmejorable para defenderse. 
Sobre todo si es cierto que ellos se proyectan para 
funcionar no sólo a propósito de las modestas obras 
de nivel vecinal, sino al de grandes realizaciones a 
cargo de las provincias.
El segundo riesgo es la politización previsible de los 
grupos primarios. Justamente porque el asesoramiento 
habrá de revelar sús limitaciones y porque será natural 
en el gobierno —provincial o comunal— evitar que el 
(jonsejo creado en tomo devenga un órgano de otra ín­
dole, habrán de surgir muy probablemente tendencias 
que quieran ponerle liebre al guiso. La política de­
mostraría así su permanente ductilidad, solo que intro­
ducida en forma subrepticia y a través de mecanismos 
poco conducentes.
La verdad es que la experiencia conocida en otras par­
tes demuestra que órganos de este tipo cumplen una 
modesta función en los países en donde existe, a tra­
vés de los partidos, un mecanismo normal de recluta­
miento y renovación de dirigentes. En los ensayos fas­
cistas, los órganos corporativos apenas si servían de 
fachada a un mecanismo muy rígido de poder cuya 
médula espinal pasaba por las vértebras del partido 
único. Además en ambos casos, por tratarse de países 
altamente evolucionados, los grupos que “agregan” 
intereses son sólidos y estructurados, lo que en la Ar­
gentina sucede con bien pocos que, por añadidura, se 
reclutan normalmente en las estructuras que se sostie­
ne deben cambiar.
Cabe pues hacer un distingo entre intenciones que pa­
recen bien claras y estrategias que abren interrogantes. 
Es ésta una época de acción, y de lo que se trata, sobre
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todo, es de evitar la creación de trabas que perturben y 
mecanismos que no sean requeridos por las priorida­
des del desarrollo y la democracia”*.

Mientras la “sociedad oficial” discuire alrededor de estos 
temas por medio de su prensa, un par de días más tarde en Ro­
sario, la represión policial a la manifestación realizada en Co­
rrientes hace que el diario La Capital en su edición del 17 de 
mayo, critique duramente lo sucedido en Corrientes, advirtien­
do que éste es el "... síntoma lamentable de la contradicción 
observable entre los conceptos que formula la alta conducción 
nacional y la gestión cerrada de los funcionarios que dependen 
de ella que imposibilitan 1® pacificación y el diálogo”, y la 
revista Boom en su número 10 sale en apoyo de este diario 
afirmando que “la crítica más contundente empezó a vislum­
brarse en Rosario, fuera de las esperadas reacciones estudianti­
les, en su diario más prestigioso, La Capital”.

La relación estudiantes-policía

Aquí se impone el mundo real sobre el mundo imaginario, 
el de las especulaciones de salón.

La Unión Nacional Reformista Franja Morada y el Partido 
Reformista Franja Morada declaran “su repudio e indignación 
por la muerte del estudiante Cabral en manos de la policía...” 
afirmando que “e l estudiantado ha demostrado su fe en la lu­
cha nacional” y convocan a los estudiantes y al pueblo a soli­
darizarse contra la represión policial.

El Centro de Estudiantes de la Facultad de Derecho y Cien­
cias Políticas emite un comunicado en el que expresa su soli­
daridad con los estudiantes correntines y los de Honduras, 
quienes se movilizaron contra “el personero del imperialismo 
en América Latina, Nelson Rockefeller” y donde fuera asesi­
nado un estudiante.

El Frente Estudiantil Nacional (FEN) juntamente con las

‘Diario Clarín, Bs. As. 15 de mayo de 1969. El subrayado es nuestro.
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agrupaciones ARAU (Ciencias, Arquitecturaa e Ingeniería), 
ALVER (Ciencias Económicas), LAU (Filosofía y Letras), 
LANU (Derecho), LAM (Medicina) y ANES (Estuchantes Se­
cundarios) emiten un comunicado donde rechazan “la violenta 
represión policial a los estudiantes de Corrientes” e instan a 
“bregar por el logro de una auténtica justicia tanto en nuestras 
casas de estudios como en el resto de la sociedad, cuestión ésta 
que abordaremos por un único camino: la liberación de nuestra 
patria de las élites minoritarias gobernantes”.

La Unión de Estudiantes del Litoral (UNE) manifiesta que 
“la lucha de nuestros compañeros de Corrientes tiene hasta 
ahora un saldo trágico de tres muertos y un desaparecido, ade­
más de una gran cantidad de heridos” en donde “el comercio 
de Corrientes en señal de protesta ha cerrado sus puertas” ad­
virtiendo que “una manifestación de 15.000 personas recorrió 
las calles de esa ciudad, hecho que va más allá de una simple 
protesta por la privatización de los comedores universitarios; 
... la lucha de los compañeros del nordeste nos está marcando 
el camino al estudiantado del país. El camino de la unidad a 
partir de la lucha, camino que se da al recoger todas las luchas 
que nuestro pueblo ha librado, hasta la liberación nacional”.

Clausurada la Universidad de Rosario, los estudiantes se 
dan cita, en horas del mediodía en el comedor estudiantil, si­
tuado éste en pleno centro de la ciudad.

Desde la mañana se suceden actos relámpagos en distintos 
puntos del centro, siendo arrojados volantes en los que se fijan 
las posiciones de los grupos que manifiestan y, en algunos ca­
sos, acompañados por bombas tipo molotov. “Asesinos”, “ase­
sinos”; “Cabral y Pampillón13, los mártires del camino de la li­
beración”; “Juan José Cabral, te vamos a vengar”, “Acción, 
acción para la liberación”, son las consignas.

Hacia las 12.15 del mediodía se improvisa un acto en el co­
medor universitario. Un estudiante, parado sobre una mesa 
arenga a los presentes por “la unidad obrero-estudiantil” acla­
rando que “la mesa sobre la que está parado este estudiante es

13 Durante 1966, en una movilización estudiantil contra la interven­
ción a las universidades, en la ciudad de Córdoba fue muerto el estu­
diante Pampillón.
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la misma que se usara en el gobierno de Illia para reclamar au­
mento de presupuesto y mayores comodidades en el comedor 
pero que, a diferencia con aquellos tiempos, el papel de la poli­
cía no se ajusta al cumplimiento de sus deberes —evitar des­
manes— sino que hoy mata a estudiantes indefensos”.

En la desconcentración los estudiantes arrojan piedras y 
otros elementos contra la policía que se encontraba destacada 
en ese lugar, en custodia de las instalaciones, desenfundando 
éstos sus armas de fuego. Un grupo de estudiantes al pasar 
frente al Banco Transatlántico y la Bolsa de Comercio, arrojan 
piedras contra el frente de sus edificios. Otro grupo, más nu­
meroso, organizado en columna llega hasta la calle Córdoba 
intentando alcanzar la calle Entre Ríos. En ese instante entra a 
la carrera por la calle Córdoba un coche policial, se escuchan 
disparos y un grito. El oficial Lezcano, tal como se lo identifi­
ca después, apuntó con su pistola sobre la cabeza de un estu­
diante, hiriéndolo de muerte.14

Los estudiantes se dispersan y el oficial Lezcano por sus 
propios medios sube al coche policial que lo está esperando, 
alejándose velozmente del lugar.

En el transcurso de la tarde, los estudiantes intentan con­
centrarse frente al Hospital Central Municipal donde se debate 
entre la vida y la muerte el estudiante Bello. Allí, la represión 
policial los dispersa para luego, reagruparse nuevamente, gri­
tando a la policía “... asesinos, ustedes también son pueblo”... 
“luchamos porque queremos que también sus hijos puedan ir a 
la universidad”.

A media tarde muere Adolfo Bello, quedando en los alre­
dedores del hospital efectivos de la Guardia de Seguridad, de 
Caballería y de Infantería, un carro de asalto, varios jeeps del 
Comando Radioeléctrico, coches patrulleros y agentes de la 
Sección Perros y de la Compañía de Gases de la policía.

14 “Adolfo, —cuenta su hermana—  había salido hace una mes del 
servicio militar y se reincorporaba nuevamente a sus estudios. Recién 
nos enteramos que el pobre trabajaba con una bicicleta primero y con 
una motoneta después —la compraron entre sus compañeros de estu­
dio— en la cobranza de una rifa del Centro Asturiano”. Su familia es­
taba compuesta por su padre (jubilado), su madre (modista) y su úni­
ca hermana (maestra).
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Por la noche, la policía emite un comunicado donde infor­
ma que: "... mientras salía un grupo de estudiantes del come­
dor estudiantil la policía fue agredida con piedras, insultos y 
dos de ellos despojados del arma reglamentaria, las cartuche­
ras, etc. y deteriorándoles los uniformes. Un agente que se en­
contraba de parada en la esquina requirió los servicios del pa­
trullero de la Sec, 13. El vehículo fue rodeado por estudiantes, 
intensamente apedreado, lanzándose contra él bombas molo- 
tov, a la vez que trataban de volcarlo. Un policía extrajo su ar­
ma reglamentaria y mientras sujetaba a ios revoltosos se le es­
capó un tiro que fue a dar contra el estudiante. Este fue condu­
cido rápidamente al hospital, resultando el oficial, con conmo­
ción cerebral y distintas lesiones en el cuerpo por lo cual su es­
tado es de carácter reservado...”

Por su parte, el Jefe de la Policía de Rosario, Coronel (RE) 
Raúl Pedro Mones Ruíz, emite el siguiente comunicado: “En 
conocimiento que para los próximos días los dirigentes estu­
diantiles, no solamente los de Rosario, sino los llegados de 
otras ciudades del país, están preparando actos de violencia pa­
ra perturbar la tranquilidad de la ciudad, la Jefatura de Policía 
hace un llamado a la reflexión a los padres de los estudiantes y 
a los estudiantes mismos, para que no sean utilizados por los 
interesados en alterar el orden con fines inconfesables. Ellos 
son los únicos pura y exclusivamente responsables de los he­
chos acaecidos el día sábado”.

Durante la tarde de ése día, varios testigos presenciaron 
que dos agentes de policía, con jabón y baldes de agua, limpia­
ban las manchas de sangre, que habían quedado en el lugar.

¡•Estudiantes! Conduzcamos la unidad obrero-estudiantil!

A partir del momento en que toma estado público la muerte 
de Beilo, los estudiantes se reúnen en el local de la CGT y re­
suelven: “ 1) repudiar la violenta agresión policial con que la 
dictadura de los monopolios responde a las exigencias de los 
estudiantes y el pueblo argentino que concluyeron con el asesi­
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nato de tres estudiantes, otros cuatro desaparecidos^ y decenas 
de heridos en Corrientes, y hoy en Rosario con el asesinato de 
Adolfo Ramón Bello, y gran cantidad de heridos, varios de 
ellos de bala, como también la brutal represión a las moviliza­
ciones estudiantiles y populares desarrolladas en todo el país; 
2) convocar a todos los organismos representativos de Rosario 
a expresar en forma activa su solidaridad y protesta frente a los 
hechos acaecidos, coordinando acciones que posibiliten canali­
zar en forma masiva el repudio del pueblo; 3) hacer un llama­
do en particular a ¡a CGT de los “Argentinos” y demás nuclea- 
mientos obreros al respecto; 4) convocar a los estudiantes a 
concurrir el día lunes a sus respectivas facultades aún cuando 
la intervención universitaria apele al asueto como maniobra; 5) 
convocar a un paro general universitario el día martes 20, co­
ordinado a nivel nacional y 6) invitar a los distintos sectores de 
la población de Rosario a convocar la realización de una mar­
cha popular de protesta el próximo miércoles 21”,

Momentos después, el secretariado de la CGT “A” cita a con­
ferencia de prensa donde anuncia que se ha declarado en estado 
de alerta a todos los gremios adheridos “a partir de la 0 hora de 
hoy” y cita a una reunión plenaria para el día 20 con el propósito 
de coordinar junto con los gremios adheridos las medidas de ac­
ción directa que se adoptarán en un futuro inmediato.

Al día siguiente, hacen conocer por medio del diario La 
Capital, el siguiente comunicado:

“Con los dolorosos sucesos acaecidos en Rosario y
Corrientes, el gobierno de la dictadura se sacó definí -

15 La figura del desaparecido comienza a tener su espacio en el ámbi­
to político durante 1969. La desaparición física, como técnica en la 
impíementación de la fuerza material armada por parte del estado po­
lítico, tiene su iniciación durante 1969. Es a partir de este momento 
en que guardará estrecha relación con el desarrollo de las luchas del 
movimiento de masas y con el desarrollo de la estrategia proletaria en 
un momento en que la clase obrera tiene abierto dos frentes de lucha 
que se corresponden con ámbitos distintos de la realidad. Las luchas 
que refieren a su postulación como clase dirigente en la alianza de 
clases que le da albergue mayoritariamente y la lucha por crear las 
condiciones del inicio de la hegemonía de la estrategia proletaria.
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tivamente su máscara de monarquía “benevolente y 
cristiana”.
Hoy se terminó la leche de la clemencia como dirían 
los fusiladores del 9 de Junio de 1956, se acabó el 
“derecho", el “orden", y la “justicia" para dar paso a 
una banda de asesinos.
¿A qué juez le van a implorar justicia, los atribulados 
padres de Cabral y Bello?
¿A qué tribunal se van a dirigir para solicitar amparo 
los obreros, estudiantes, profesionales y curas, a los 
que se apresa y se los mantiene incomunicados más 
de 20 días soportando torturas de todo tipo?
Estos hechos rotundos e ilevantables de la infamia 
oficial demuestra que no puede haber justicia ni liber­
tad en patria sometida al coloniaje del imperialismo 
yanky. Desde el 16 de setiembre de 1955 hasta hoy no 
tenemos gobiernos legítimos en una Nación libre. Te­
nemos virreyes en una colonia yanky y un virrey no 
necesita justicia ni derecho. Le basta y le sobra con la 
policía, cuando más canalla y asesina, mejor. La CGT 
“A" entiende que cada grupo, que cada sector de com­
patriotas, obreros, estudiantes, intelectuales, etc. com­
prometidos con la causa de la liberación debe organi­
zarse y actuar.
En el terreno de la lucha nos encontraremos. Todos 
los que verdaderamente aspiramos a construir una pa­
tria justa, libre y soberana”.

Durante 196816 y en relación a la conmemoración del 1B de 
mayo, la dirección nacional de esta CGT había difundido un 
programa por medio del cual convocaba a la lucha a los estu­
diantes, profesionales e intelectuales en general. Es por ello 
que no llama la atención que los estudiantes elijan para sesio-

16 Durante 1965 se produce una división dentro del movimiento obre­
ro organizado la que finalmente logra dividir a la CGT. Como conse­
cuencia de ello, durante 1968 se cita a un Congreso Normalizador en 
un intento por unificar las distintas fracciones en que se encontraba 
fracturada esa institución. A pesar de las intenciones en este Congreso 
se divide formalmente la CGT. Unos, CGT de los Argentinos y otros, 
CGT “Azopardo”. En Rosario, el local de la CGT queda en manos de 
la corriente de “los argentinos” funcionando la otra corriente sindical 
en el local de los obreros metalúrgicos.
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nar la sede de ese agrupamiento sindical, ya que los consideran 
sus aliados naturales, en un momento en que tanto estudiantes 
como obreros coinciden en el terreno de la “lucha” pero, con 
una particularidad; los estudiante^ traen consigo, ahora, la 
fuerza política que les otorga su acción de enfrentamiento, sin­
tiéndose fortalecidos para convocar a los trabajadores.

Las direcciones de los centros estudiantiles convocan al sec­
tor del movimiento obrero que desde tiempo atrás los legitima 
como sector social, que se solidariza con sus luchas y asume co­
mo propios los problemas político-gremiales de los estudiantes.

Es así como el 20 de mayo en un plenario de gremios adhe­
ridos a la CGT “A” se resuelve pedir al gobierno el cese de la 
intervención a la Universidad.

Pero así como a nivel de las direcciones la mirada está 
puesta fundamentalmente sobre la CGT “A”, a nivel de agru­
paciones estudiantiles el espectro se abre y cubre al conjunto 
del movimiento obrero. Valga como ejemplo y en relación a 
los enfrentamientos del día 17, la declaración firmada por el 
Bloque de Agrupaciones Peronistas, Movimiento Peronista de 
Rosario y las agrupaciones estudiantiles FURN, JUP, UEL y 
UNE, en donde hacen un llamado a “todos los dirigentes del 
movimiento nacional, en especial a los dirigentes sindicales, 
para que ocupen su puesto de lucha" pidiéndoles que convo­
quen a un paro nacional.

El antecedente inmediato de esta relación de simpatía en la 
acción entre estudiantes y la fracción de la CGT “A” se dio un 
año antes. Fue a raíz de la intervención al Poder Judicial de 
Rosario por parte del gobierno nacional, en donde esta CGT 
rechaza la intervención y acompaña la protesta de estudiantes 
y profesionales.

A pesar de diferencias de momento, esta relación en la ac­
ción entre población estudiantil y población obrera fue estable­
cida muchos años atrás. Es una relación en relación a políticas 
implementadas por los gobienos, de protesta, rechazo y oposi­
ción hacia los mecanismos de coacción extraeconómica imple- 
mentados por los gobiernos, es una relación de lucha en rela­
ción al Estado mismo.

¿Cuándo comienza esta vinculación —aproximación— en­
tre estudiantes, y obreros? ¿Cuáles fueron las condiciones polí­
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tico-sociales que hicieron posible esta articulación? ¿Cuáles 
fueron los mecanismos?

El comienzo de la crisis del sueño de la “isla democrática” 
podemos fijarlo alrededor de 1958-59. Años de lucha por la 
enseñanza “laica o libre” y de la ocupación del barrio de Mata­
deros de la ciudad de Buenos Aires por fuerzas y tanques del 
ejército, en lucha contra los obreros, sus familias y vecinos del 
Frigorífico Lisandro de La Torre.

Los obreros luchaban contra la privatización de esa empre­
sa siendo la política de nacionalizaciones y estatización del go­
bierno de Perón durante 1946-1955, algo muy sentido política 
y socialmente por el conjunto del mundo obrero, y, la política 
impuesta desde el gobierno de Frondizi hacia la privatización 
de la enseñanza, fundamentalmente en manos de la Iglesia, era 
algo muy sentido por ciertas fracciones de burguesía y peque­
ña burguesía que habían formado parte del movimiento antipe­
ronista con orientación ideológica estatista-laicista.17

17 La política llevada a cabo por la Iglesia en la doble década 1940-50 
condujo a la constitución de un fuerte movimiento anticlerical (no ne­
cesariamente anticatólico) y luego su enfrentamiento a Perón, inundó 
a vastos sectores del campo popular y en especial a los obreros, vol­
cándolos al anticlericalismo. De allí la importancia y el papel estraté­
gico que juega lá lucha por la enseñanza “laica o libre”. Hace de arga­
masa y articulador del campo popular y establece alianzas entre frac­
ciones de clase obrera, fracciones de burguesía y pequeña burguesía. Esta 
lucha anticlerical cortó transversalmente todas las clases sociales que­
dando el clericalismo en manos de reducidos grupos nacionalistas y 
liberales, muy retardatarios desde el punto de vista ideológico y anti­
proletarios desde el punto de vista social. Observado desde el lado del 
antiperonismo —Revolución Libertadora— en esa fuerza social que hace 
efectivo el golpe de estado de 1955, —golpe que inicia el momento de la 
guerra civil abierta— tiene peso e influencia la Iglesia pero, también secto­
res laicistas y anticlericales. Por otra parte, la Iglesia siempre mantiene 
una estrategia de tipo pendular para el control y dominio territorial. 
Es la base sobre la que se asienta el poder real en Argentina, ese po­
der que crea, mantiene y reproduce las condiciones del régimen mis­
mo. Esto no niega la existencia de cuadros religiosos los que, por su 
proximidad con las penurias del campo popular, se radicalizan e in­
tentan expresar — aunque sólo lo reflejen— las condiciones en que se 
desenvuelve la vida proletaria.
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Esta conjunción “estado-nacional” en confrontación con 
“libre y religioso” comenzó a conformar un amplio frente so­
cial que finalmente constituyó una^aüanza de clases de carácter 
democrático y popular.

Observado este movimiento desde el campo estudiantil, la 
articulación entre estudiantes universitarios y secundarios tam­
bién puede fijarse por esos años al menos, en lo que a los ante­
cedentes a las luchas de 1969 refiere.18

Paralelamente y por fuera de la lucha por el presupuesto, 
los universitarios llevan a cabo movilizaciones, realizan actos 
y hacen públicas declaraciones en solidaridad con las luchas 
que vienen librando los pueblos de Santo Domingo y Vieínam 
y en repudio a la política exterior del gobierno norteamericano 
siendo, la mayor parte de las veces, reprimidos por la policía.

1959 se inicia con la Revolución Cubana y es durante 
1963-64 en que se organiza un movimiento guerrillero con 
asiento en una localidad de la provincia de Salta. Esta forma 
de lucha ya se había implementado durante 1959, con los 
“Uturuncos”, movimiento guerrillero dentro del marco de la 
resistencia peronista pero, lo que los diferencia es que el movi­
miento que opera en Salta involucra directamente a sectores 
universitarios.

A lo largo de todo este período se incrementa la lucha ideo­
lógica y política al interior de las universidades, alterándose la 
armonía en los claustros. Se fractura, quiebra la relación jerár­
quica y normativa de la organización estatal-universitaria; se 
establecieron y profundizaron grietas, fisuras en la relación es- 
tudiantes-profesófes-autoridades como consecuencia de que la 
crisis política general había penetrado —no podía ser de otra

18 “T0q0S los estudiantes, incluyendo los del ciclo primario, llevaban 
cintas de color violeta como forma de identificarse con el laicismo. 
Los secundarios y universitarios realizan huelgas y, 10.000 jóvenes 
secundarios se reúnen frente al Congreso pidiendo la enseñanza laica 
y el derecho a la formación de centros de estudiantes, siendo reprimi­
dos por la policía, habiendo heridos y detenidos... La solidaridad 
obrera y popular es inmediata”. Estudiantes secundarios, sociedad y 
política. Berguier, Hecker y Schiffim; Centro Editor de A. Latina, co­
lección biblioteca política, Bs. As. 1986.
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manera— el sistema institucional político del que la universi­
dad forma parte.19

Finalmente los estudiantes salen de las islas (facultades) y 
se incorporan directamente al movimiento social, expresando 
en su sentido más general, la crisis de los cuadros políticos de 
la burguesía y la crisis de dominación política desde el ámbito 
institucional mismo en un momento en que, ante la inminencia 
de las elecciones, y la imposibilidad de mantener la proscrip­
ción política del peronismo, se presupone su triunfo electoral y 
la agudización de las luchas políticas y sociales.

Es sobre este telón de fondo en que se lleva a cabo durante 
1966 la intervención a las Universidades aunque debe recono­
cerse que el gobierno de Onganía simplemente formaliza por 
medio de una ley lo que se venía desarrollando en la práctica: 
la crisis de la reforma. Trató de frenar lo que se venía desarro­
llando: la profundización de la reforma hacia otra forma.

Pero esta situación no asumía las mismas características en 
cada una de las universidades existentes en aquel entonces, ya 
que cada una de ellas se articula con específicas estructuras so­
ciales en donde la crisis asume caracteres diferenciados.

Así se explica que algunas universidades hayan sido inter­
venidas militarmente el mismo día del golpe de estado, es de­
cir, meses antes que se promulgue la nueva ley universitaria. 
Esto nns estaría advirtiendo que las fuerzas armadas actuaron 
preventivamente en función de los análisis y evaluaciones que 
tenían respecto a esas estructuras sociales en medio de las cua­
les se inserta la universidad y efectivamente fue en esas regio­
nes en las que más tarde se iniciarán y desarrollarán las luchas 
del período que se inicia en 1969.*

Observada como se desarrolla la vida universitaria desde el 
proceso político-social más general, podemos constatar cuán 
hondo había calado la crisis de dominación política de la bur­
guesía la que llega a manifestarse con intensidad, en el mundo 
de la producción de las profesiones y los intelectuales.
19 Durante 1965 renuncia el Decano de la Fac. de Filosofía y Letras 
de la Univ. de Buenos Aires, Prof. José Luis Romero y a comienzos 
de 1966 Gino Germani, director del Instituto de Sociología depen­
diente de esa Facultad.
* Para una descripción detallada, ver Anexo 3.
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En realidad hacia 1966 había entrado en crisis la forma co­
mo se encontraba organizada la sociedad. Se cuestionaba a los 
partidos políticos, al paríarpento, a las direcciones sindicales, a 
la política de los gobiernos que se habían alternado hasta ese 
momento y a la política y organización universitaria y educati­
va en general. Era un momento de la crisis de dominación po­
lítica y social de la burguesía en su conjunto. Crisis que tiene 
su antecedente más inmediato hacia 1962.

Observemos cómo se evaluaba y describía la vida académi­
ca en aquellos momentos:

El movimiento de la Reforma Universitaria encuentra 
sus aliados, y sus más inmediatos traidores, dentro del 
campo de los “liberales”.
Pero lo que importa en definitiva es que, de esta alian­
za, mediante un proceso de luchas “internas” en la 
Universidad se logra finalmente “liberalizarla”; y co­
mo contrapartida y garantía de no dar un paso más, se 
establece una fuerte oligaquía académica formada 
fundamentalmente por estos dos sectores ideológicos: 
“clericales” y “liberales”.
Hasta el proceso de masas del peronismo, el saldo he- 
gemónico tendía a ser favorable a los “liberales”... 
“clericales” y “liberales” fueron los antagonistas prin­
cipales de una lucha tradicional en el campo de la cul­
tura argentina y, en particular, por la hegemonía aca­
démica en la Universidad.
En su desarrollo, terminaron por generar una fuerte 
oligarquía académica. Esta oligarquía logró construir 
una organización universitaria cuyo principal objetivo 
consistía en responder al mercado de trabajo de las 
“profesiones liberales”, coherente con las necesidades 
de mantención del poder tradicional... las oligarquías 
académicas crearon las condiciones para que surgiera 
una profunda incomprensión en nuestros universita­
rios del proceso de masas desarrollado durante el pe­
ronismo; y en segundo término, eliminaron toda posi­
bilidad de construcción de la investigación científica... 
del error de separar estos dos términos: pueblo y cien­
cia, presentándolos como opciones antagónicas, se
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construyen las condiciones actuales en las que se pre­
tende embarcar a las mayorías universitarias... 20

La relación obreros-gobiemo-fuerzas armadas

En realidad, lo que estamos viendo desplegarse bajo nues­
tros ojos es la forma que asume el desarrollo de la lucha de 
clases en un momento dado, los ámbitos que abarca y los sec­
tores y fracciones sociales que se encuentran directamente in­
volucrados. Veamos ahora cómo se manifiesta y desenvuelve 
este proceso observado desde el mundo de los obreros.

La represión policial al movimiento estudiantil en lucha ac­
tiva a los sindicatos involucrándolos directamente en un proce­
so más general.

En Rosario, una inmensa mayoría de los sindicatos fija su 
posición en relación a la política implementada por el gobierno 
en lo que refiere a los estudiantes y a la sociedad en general.

“Este odio reaccionario hacia los estudiantes que valiente­
mente hacen oír su voz de protesta por lo que consideran una 
injusticia, ya fue aplicado con los trabajadores, cuando salie­
ron a la calle para manifestar sus sentimientos debido a la polí­
tica salarial impuesta por el actual gobierno; las intenciones es­
tán a la vista, reprimir por las armas, las ideas, las libertades y 
los derechos constitucionales” afirma en un comunicado el día 
20 de mayo el sindicato de Luz y Fuerza, caracterizando como 
de crisis la situación por la que atraviesa el país, solicitando a 
“ios que transitoriamente ostentan el poder que reflexionen” 
señalando “la necesidad impostergable de constituir un poder 
proletario, alternativo, que salve a la clase y a la Nación”... y 
que ésto se logrará a través de “la urgente e impostergable uni­
ficación de la CGT encarando la coordinación con todos los

20 Párrafos extractados del documento “Universidad: política de ma­
sas”, ver anexo 4. Es recién a partir de 1948 que los estudios universi­
tarios dejan de ser pagos, cambiando así la composición social de la 
población estudiantil universitaria. Se calcula que el costo mensual de 
un estudiante universitario hacia 1948, equivalía al tercio del sueldo 
de un empleado y, en aquel entonces, los sueldos de los empleados 
eran significativamente superiores al de los obreros.
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sectores, con el aporte de la lucha de los trabajadores sindical­
mente organizados en una central única y poderosa, responsa­
ble de la misión histórica que le toca cumplir...”

Del conjunto de entidades gremiales con asiento en Rosario 
y que se expiden solidarizáhdose con los estudiantes y repu­
diando la represión policial, se destacan: la CGT “Azopardo” 
delegación Rosario; la Asociación Bancaria; las “62 Organiza-, 
ciones”; la Unión de Agrupaciones de Obreros de la Construc­
ción; el personal no docente de la Universidad de Rosario 
(APUR); el sindicato del personal de Obras Sanitarias; el sin­
dicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor 
(SMATA), el Núcleo Lista. Violeta de Empleados y Obreros 
Municipales; la Comisión Ejecutiva de la Fraternidad, sección 
FFCC Mitre; la subdelegación de la CGT del departamento de 
Villa Constitución, entre otros.

Mientras unos tratan de vincular la represión a los estu­
diantes con las condiciones de hambre y miseria a las que se 
ve sometido el pueblo, otros intentan aproximarse a caracteri­
zar y definir el perfil de su enemigo. Comienzan a buscar la 
base sobre la que se asientan las condiciones que hacen posible 
tanto la represión como el hambre y la miseria. Así es como 
inician un proceso de conceptualización identificando a: “régi­
men corporativo fascista”; “fuerzas reaccionarias, antidemo­
cráticas y antipopulares”; “gobierno al servicio de los monopo­
lios extranjeros”; “clases oligárquicas explotadoras”, etc. *

La Federación Gráfica afirma: “Vemos que el surgimiento 
de las policías bravas, ha sido siempre consecuencia de gobier­
nos antipopulares quedante el descontento y falta de representa- 
tividad han optado por cerrar todos los canales de opinión en 
un vano esfuerzo por ahogar con la violencia toda manifesta­
ción contraría a su política”, y el Sindicato de Prensa alerta: 
“las democracias necesitan del juego libre de sus instituciones 
ciudadanas, sin impedimentos de corte totalitario, porque 
cuando se terminan las libertades, comienzan las reacciones de 
quienes no permiten resignar el derecho natural de manifestar 
sus acuerdos y desacuerdos”.

* Una descripción detallada se encuentra en el Anexo 1: sección Mo­
vimiento obrero.
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El Sindicato de Vendedores de Diarios advierte: “sin ajus­
tamos ni pertenecer a sistemas e ideologías políticas, no co­
mulgamos con leyes de represión. No estamos con las medidas 
adoptadas contra el estudiantado”.

El M ovimiento de Unidad y Coordinación Sindical 
(MUCS) repudia la represión policial y hace un llamado a las 
distintas CGT y nucleamientos sindícales para coordinar un 
paro por 24 horas; la Comisión Coordinadora de la Unión Fe­
rroviaria se solidariza con la lucha estudiantil y repudia la re­
presión policial aclarando que “los hechos no fueron produci­
dos por grupos políticos extremistas” mientras que la Asocia­
ción Empleados de Comercio repudia la represión policial y 
responsabiliza a esa fuerza de los últimos enfrentamientos y 
consecuencias.

Desde otra perspectiva, el Sindicato de Trabajadores Muni­
cipales opina que “no piensa que son los autores materiales del 
hecho a quienes debe juzgarse con toda severidad sino a aque­
llos que tienen la responsabilidad de mando... cree que el go­
bierno castigará a los responsables materiales del hecho y a 
aquellos que con el olvido de su sentido de mando, han posibi­
litado acciones como las que manchan el sentido puro de nues­
tro pueblo, porque tiene fe en los gobernantes que conducen al 
país, porque en esta patria todos somos argentinos”.

Hasta aquí, podemos apreciar cómo, bajo qué circunstan­
cias y desde qué perspectiva política-ideológica, se hacen pre­
sente los sindicatos y ciertas corrientes sindicales. .

Ahora bien. Es evidente que las condiciones de su existen­
cia, las formas ideológicas con las que se afirman, las concep­
ciones políticas que manifiestan, son un producto histórico, 
largamente constituido, de! que finalmente, en cada momento 
y producto de las luchas, emergen formas políticas e ideológi­
cas que dan sentido y orientación a su acción.

Para no irnos demasiado lejos en el tiempo,'.trataremos de 
describir como se venía desenvolviendo la'vida del mundo 
obrero observada desde sus organizaciones económico-corpo­
rativas.

Las condiciones sociales generales impuestas a los asala­
riados en general fundamentalmente a partir de 1960, en rela­
ción a sus condiciones de vida, sus condiciones de trabajo y
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sus condiciones de desenvolvimiento político, condujo a una 
serie de movilizaciones, huelgas, huelgas generales y planes de 
lucha que condujo a la toma masiva de fábricas y estableci­
mientos durante 1964, cubriendo todo el perímetro nacional.

Este hecho, de incipiente carácter expropiatorio contó con 
la adhesión y simpatía de estudiantes, sectores del campo po­
pular en general y partidos de izquierda, marxistas y no mar- 
xistas. Todo ello dentro del marco general de lucha por “un 
cambio de estructuras” y por “el retomo de Perón”.

Esta y una serie de circunstancias más llevó al gobierno de 
Illia a promulgar el decreto 969/66 el que, entre otros conside­
randos decreta: la pérdida de representatividad de las organiza­
ciones sindicales de carácter nacional, privilegiando las seccio­
nales locales; privilegia los sindicatos por empresa sancionan­
do además la posibilidad de múltiples escalas salariales y dis­
tintas condiciones de trabajo en una misma rama de industria y 
la prohibición de las actividades políticas para los dirigentes 
sindicales.

Esta reglamentación por decreto, de la ley 14.455 de Aso­
ciaciones Profesionales, disminuye la autonomía de las centra­
les nacionales en beneficio de las seccionales y filiales de or­
den regional, provincial o local.

Poco tiempo después y por otras razones, el gobierno es 
derrocado por medio de un golpe de estado y asume el 28 de 
junio de 1966 el General Onganía la presidencia de la “Revo­
lución Argentina”.

Entre sus primeras medidas se cuenta la suspensión por 
120 días de este dccfcto y devuelve la personería gremial a va­
rios sindicatos sancionados durante ¡a administración radical, 
entre ellos, la Federación del Caucho y la Asociación de Em­
picados de Farmacia.

Hacia agosto se promulga la ley 16.936 de “arbitraje obli­
gatorio”. Al fijarse una instancia de arbitraje obligatorio por 
parte de la Secretaría de Trabajo hacia los conflictos laborales, 
la mayoría de los sindicatos se oponen aduciendo que dicha 
ley limita el derecho de huelga.

Sin embargo, algunos sindicatos se acogen a dicha ley. En­
tre ellos: textiles, azucareros, empleados de comercio y trans­
portistas.
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Paralelamente y por razones políticas se intervienen los 
sindicatos de Prensa y Canillitas y, tiempo después, el sindica­
to del personal de la Universidad de Buenos Aires (APUBA).

Como consecuencia de una huelga que lleva varios meses, 
el gobierno adopta la decisión de intervenir el Sindicato Uni­
dos Portuarios Argentinos (SUPA) nombrando como interven­
tor a un capitán de fragata y, en diciembre, es detenido su se­
cretario general, Eustaquio Tolosa.

Aduciéndose irregularidades administrativas son interveni­
dos: Empleados del Tabaco de Capital Federal; Trabajadores 
del Pescado de Mar del Plata; Telegrafistas y Radiotelegrafis­
tas y Municipales de Córdoba.

La vigencia de la ley de arbitraje obligatorio y la amenaza 
de intervenciones no impidieron que los conflictos se extendie­
ran. Se hicieron efectivos paros en la fábrica General Motors, 
en los gremios mecánicos, químicos, aceiteros, azucareros, 
empleados de farmacia, refractarios, lecheros, papeleros, texti­
les, metalúrgicos, transporte automotor, marítimos, portuarios, 
actores de T.V. y los obreros del transporte automotor que el 9 
de noviembre realizan un paro nacional.

El 14 de diciembre de 1966 los asalariados realizan el pri­
mer paro general nacional de actividades para el gobierno del 
Gral. Gnganía.

En ese año se suceden numerosos conflictos, paros y huel­
gas dentro de las administraciones provinciales y municipales 
derivados de las reestructuraciones administrativas y por la fal­
ta de reajustes salaríales. Los docentes tanto nacionales como 
provinciales se mantienen en pie de lucha por reclamos salaria­
les y los gremios de Luz y Fuerza, Gráficos y Construcción 
que debían renovar- sus convenios colectivos de trabajo a fin de 
año, organizan acciones de lucha a los fines de lograr aumen­
tos salariales.

En Tucumárt, ios enfrentamientos van adquiriendo carácter 
de puebladas; los obreros de los ingenios y los pueblos que los 
rodean se movilizan contra la política económica. No hay in­
genio que no haya tenido al menos una huelga en lo que va del 
año. A esto se agregan conflictos entre obreros y cañeros, entre 
cañeros e ingenios y todos contra el gobierno. Ya se han orga­
nizado en la provincia de Tucumán varios paros generales de
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esa rama decretados por la FOTIA sumados a los paros gene­
rales de alcance nacional de la misma rama resueltos por el 
Frente Unico Nacional de Trabajadores Azucareros (FUNTA). 
La entidad que nuclea a los empleados de la Industria del Azú­
car (FEIA) llevó a cabo distintas medidas de fuerza.

Como resultado de todo este movimiento se produjeron 
ocupaciones de establecimientos, marchas, manifestaciones y 
movilizaciones y se organizaron ollas populares.

Todo este movimiento involucra directamente a los obreros 
azucareros de las provincias de Tucumán, Salta y Jujuy. En Ju- 
juy se llevaron a cabo una serie de paros por despido de traba­
jadores en la finca “El Piquete” que culminó con una marcha 
de hambre de los obreros y familias finalmente interceptada 
por la policía.

En la provincia de Santa Fe, tres ingenios allí instalados se 
encuentran con problemas económico-financieros, al igual que 
los ingenios de las otras provincias azucareras. En Villa Ocam- 
po, se realizan movilizaciones de trabajadores y cañeros con el 
apoyo de los propietarios de los ingenios y en repudio al pro­
grama de reactivación y ordenamiento de la economía azucare­
ra impuesto por el gobierno central.

La Federación Argentina de Trabajadores Rurales y Estiba­
dores (FATRE) declara el estado de alerta. Se encuentran en 
conflicto los obreros marítimos (SQMU), el frigorífico Monta­
na (carne) y los textiles por cesan tía'y desocupación; los nava­
les por aumento de salarios; los estatales por cesantías, conge­
lamiento de salarios y racionalizaciones.

Hacia diciembre de 1966 se encuentran en pie de lucha los 
obreros gráficos, mecánicos, obras sanitarias, correos, aguas 
.gaseosas, telefónicos, luz y fuerza, municipales, ferroviarios, 
azucareros, portuarios, y caucho entre otros. Las razones: sala­
rios, cesantías y desocupación.

El 22 de febrero de 1967 por resolución de un plenario de 
gremios adheridos a la CGT nacional, los obreros inician un 
plan de lucha que incluye la realización de actos y moviliza­
ciones en todo el país. Inmediatamente se reúne el CONASE 
(Consejo Nacional de Seguridad) e implementa medidas repre­
sivas. El l e de marzo de 1967 la CGT decreta y lleva a cabo un 
paro general de actividades para todo el país; el gobierno res­
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ponde quitándole la personería y/o interviniendo a los sindica­
tos que tuvieron mayor participación y responsabilidad en ese 
paro general: Unión Obrera Metalúrgica; Unión Ferroviaria; 
Sindicato Unico Petroleros del Estado; Federación de Obreros 
y Trabajadores de la Industria del Azúcar; sindicato de Prensa, 
Químicos y Textiles.

Como represalia por este plan de lucha, el gobierno pone 
nuevamente en vigencia el decreto del gobierno de Illia y, du­
rante noviembre de 1967 anula la personería gremial de la Fe­
deración de Obreros y Empleados Telefónicos.

Hacia 1968 los obreros tucumanos de la industria del azú­
car organizados sindicalmente en la FOTIA luchan contra la 
policía y, paralelamente, se descubre un campamento guerrille­
ro en la localidad de Taco Ralo.

De setiembre a diciembre se mantiene la huelga de petrole­
ros de la destilería de Ensenada, Taller Naval y Flota. Se orga­
nizan ollas populares en Tucumán debido al cierre de ingenios; 
paran los obreros mineros de “Pan de Azúcar” y los viñateros 
en Cafayate.

El 14 de enero de 1969 inician una huelga los obreros grá­
ficos de Fabril que se prolonga por cuatro meses. Durante abril 
se reprime a los obreros de Villa Quinteros y el pueblo movili­
zado de Villa Ocampo, provincia de Santa Fe. Durante mayo 
paran los obreros ferroviarios de Tafí Viejo (Tucumán) y los 
obreros del Frigorífico Swift de la ciudad de Rosario.

Según Tosco, las medidas económicas implcmcntadas por 
el gobierno del Gral. Onganía pueden resumirse en; retiro de 
personerías a sindicatos; desconocimiento de las representacio­
nes laborales en organismos del estado; imposición del arbitra­
je obligatorio; anulación del salario mínimo, vital y .móvil; le­
gislación contra el derecho de huelga; anulación de la ley 1884 
de indemnización reduciendo sus montos a la mitad; cesantías; 
suspensiones; rebajas de categoría; pérdida de salarios, suspen­
sión de la estabilidad en varias convenciones colectivas de tra­
bajo; aumento de la edad para jubilarse y régimen de alquiler 
de libre contratación.*
* Fuentes consultadas: Los Sindicatos y la Revolución Argentina; In­
forme especial Estudios Sindicales, Roberto Cappagei, Año I Nro. I,
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Toda esta secuencia de protestas, huelgas, movilizaciones, 
conflictos y lucha tiene una doble lectura. Por un lado, son ex­
presión de los cambios que se están operando en la base mate­
rial de la estructura económica, cambios que guardan relación 
con el nuevo patrón de acumulación en el que se viene desen­
volviendo esta sociedad a partir de 1960. Todo ello altera el 
mundo del trabajo y las condiciones de vida de los asalariados 
en general. El proceso de apropiación de la riqueza producida 
y su centralización en cada vez menos manos alcanza tal grado 
de celeridad y profundización que conmueve toda la estructura 
económico-social. A su vez nos ilustra acerca de la cantidad de 
ramas industriales involucradas en este proceso de transforma­
ción involucrando, obviamente, a fracciones de burguesía.

Dentro de la burguesía no todos se benefician ni todos se 
perjudican de la misma manera. Hay quienes son desalojados 
de la esfera productiva como consecuencia de la ley general de 
acumulación capitalista y del proceso de concentración de ca­
pitales que de ella resulta y en donde la política económica im- 
plementada por el gobierno de Onganía, es una manifestación.

Sobre este cuadro general de situación es que deben leerse, 
localizarse, analizarse los enfrentamientos librados durante 
1969 en los que la “rebelión” de mayo en Rosario, es un “he­
cho” particular dentro de un movimiento de carácter general.

Los profesionales e intelectuales

‘Todos hablan, o parecen hablar, de lo mismo: to­
dos se refieren, sin lugar a dudas, *í acontecimiento 
del 3 de junio. Pero todos ellos, y dentro de su hetero­
geneidad, no forman ni una obra ni un texto, sino una 
singular querella, un enfrentamiento, una relación de

Bs. As. 1966; Documentación e Información Laboral-DIL, Nro. 92, 
Bs. As. 1967; El Sindicalismo después de Perón, Santiago Senen 
González, Ed. Galerna, Bs. As. 1971; Agustín Tosco, presente en las 
luchas de la clase obrera, J. O. Lannot, A. Aman tea y E. Sguiglia, 
Bs. As. 1984.
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poder, una batalla de discursos y a través de ios dis­
cursos. Y decir una batalla no es suficiente; muchos 
combates tuvieron lugar al mismo tiempo y se entre­
cruzaron: los médicos hacían su guerra, entre ellos, 
contra los magistrados, contra el propio Riviere (que 
les engañaba afirmándoles que se había hecho pasar 
por loco); los magistrados efectuaban su combate a 
partir de las experiencias médicas, sobre el uso, bas­
tante reciente, de las circunstáncias atenuantes... Creo 
que si decidimos publicar estos documentos, todos los 
documentos, fue para determinar de algún modo el 
plano de esas luchas diversas, restituir esos enfrenta­
mientos y esas batallas, reencontrar el hilo de esos 
discursos, corno armas, como instrumentos de ataque 
y de defensa frente a anas relaciones de poder y de sa­
ber... Permiten descifrar las relaciones de poder, de 
dominio y de lucha en cuyo seno se establecen y fun­
cionan los razonamientos: de modo que permiten un 
análisis dei discurso (incluso de los discursos científi­
cos) de orden político, y de los hechos, es decir de or­
den estratégico”. Yo, Fierre Riviere, habiendo dego­
llado a mi madre, mi hermana y mí hermano... Un 
caso de parricidio dei siglo XIX presentado por 
Michel Foucaulí, Tusquets Editor, Barcelona, 1976.

E! día 20 de mayo, en la ciudad de Rosario, el Colegio de 
Abogados da a conocer un comunicado donde exigen se tomen 
las medidas necesarias que arrojen claridad a los episodios del 
día 17. Rechaza los comunicados policiales, haciendo constar 
que: “el primero fue desmentido por los propios órganos de 
prensa cuya objetividad pone de manifiesto la tentativa de en­
cubrimiento efectuada por el señor Jefe de Policía”. Dos días 
antes el diario La Capital había informado que uno de sus pe­
riodistas había constatado que el oficial Lezcano no mostraba 
herida alguna ni señal de lucha. “Lezcano”, dice el diario “se­
ría el mismo que el 28 de junio del año anterior, aniversario de 
la Revolución Argentina, propinara brutal castigo a un perio­
dista de este diario en un incidente entre policías y estudian­
tes”, agregando “únicamente la total irresponsabilidad del 
agente policial, agravada por tratarse de un oficial de carrera,
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explica la agresión directa, el asesinato”... “cuando está com­
probado que en países corno Japón, Inglaterra, Francia, ha da­
do mayor resultado reprimir este tipo de manifestaciones con 
métodos menos cruentos, como los escudos, bastones para gol­
pear,” etc... y finalmente, critica el uso de armas mortíferas 
“sobre estudiantes, obreros que inermes expresan públicamen­
te sus disidencias con el gobierno...”

Otros colegios de profesionales y entidades vecinales ha­
cen público su repudio a la represión policial. Entre ellos, el 
Directorio del Colegio de Abogados; la Federación Rosarina 
de Vecinales; la Sociedad Argentina de Escritores; el Centro de 
Estudiantes de Economía, Derecho y Administración; el Cole­
gio de Farmacéuticos Nacionales; los profesores de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Políticas; el Colegio de Graduados de 
Ciencias Económicas; el cuerpo docente de Ciencias Económi­
cas; los abogados de la delegación Rosario de la CGT; el Cen­
tro de Estudios de Filosofía y Letras, etc.

Dentro del conjunto de las capas de profesionales, los que 
disponen de mayor organización gremial son los abogados. El 
día 20, un grupo de ellos solicita al Colegio de Abogados de la 
Segunda Circunscripción que disponga el cese de actividades 
para el día 23, con cierre de los estudios jurídicos en señal de 
duelo por la muerte del estudiante Bello —recordemos que es­
ta fecha coincide con el paro general decretado por las dos 
centrales obreras—; convoca a otros profesionales a sumarse 
ai funeral cívico y propone la prohibición del uso y portación 
de armas a la policía “en toda intervención que tenga por obje­
to actuar en acfos y-manifestaciones de obreros y estudiantes”.

A esta convocatoria de paro adhieren médicos, ingenieros, 
escribanos, contadores y agrimensores, entre otros.

Si bien en todas las declaraciones, el repudio a la represión 
policial es el común denominador, pueden observarse diferen­
cias significativas entre ellas como el hecho de que los menos 
adhieren al paro de la CGT decretado para el día 23 de mayo.

En cuanto a la represión, algunos sostienen que toda repre­
sión es ilegítima mientras que otros consideran que debe repri­
mirse para mantener el orden y la seguridad pública, criticando 
sólo los excesos policiales que provocan la muerte, pero no la 
represión misma. Es por ello que solicitan a las autoridades
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que impidan el uso de armas de fuego para controlar las mani­
festaciones. *

De la lectura de las distintas declaraciones, la que mejor 
sintetiza la concepción general que anida en la mayoría de es-' 
tos sectores respecto a los hechos que se vienen sucediendo es 
la del Instituto de Derecho Constitucional, el que “responsabi­
liza al gobierno por el asesinato de los estudiantes y considera 
que todo es producto de tres años de supresión total de la de­
mocracia universitaria”; creen “necesario actuar según las nor­
mas de la Constitución, observando que los problemas que se 
crean, son debidos a la falta de aplicación de la misma”. Recla­
ma “se investiguen con profundidad los hechos que culmina­
ron con la muerte del estudiante Bello, responsabiliza a las au­
toridades universitarias en tanto y en cuanto éstas no demues­
tren haber hecho lo indispensable para evitarlos y repudia la 
actitud del Jefe de Policía por tergiversar los hechos que mu­
chos testigos presenciaron”.

El Gremio de Médicos responsabiliza al gobierno “en pug­
na con los principios democráticos” y la Asociación Médica 
considera que el diálogo ha sido abolido al suprimirse la auto­
nomía universitaria, mientras que un grupo de profesores de la 
Facultad de Medicina exhorta a las autoridades por la restitu­
ción de los docentes en el gobierno universitario dando término al 
régimen provisional, nombrando autoridades definitivas.

La Sociedad Argentina de Planificación aclara que la-repre­
sión policial “no es producto de una casualidad nefasta, ni 
tampoco un acto de exceso de autoridad policial, sino la expli- 
citación de un sistema represivo montado de tal manera que ha 
conseguido la legalización del asesinato”.

Un “Núcleo de Ciudadanos” refiriéndose a las “consecuen­
cias nefastas de la dictadura militar” cita al Gral. Bartolomé 
Mitre”: “el militarismo como hecho es pretorianismo brutal o 
el despotismo militar bajo la férula de una espada o el gobier­
no de la fuerza armada en equilibrio en la punta de la bayone­
ta” aduciendo que “las causas que determinan el uso de la fuer­
za, comienza tres años atrás, cuando es intervenida la Univer­

* Un mayor desarrollo se encuentra en el Anexo 1, sección: Capas 
Profesionales
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sidad, sosteniendo que la restitución de los derechos a quienes 
corresponden, puede traer la tranquilidad esperada por todos”.

Mientras tanto, el Dr. Agustín Rodríguez Araya, dirigente 
pol ítico de la Unión Cívica Radical del Pueblo, decide postu­
larse a candidato para la presidencia de la Nación. Por ese mo­
tivo, un grupo de amigos y correligionarios, organizan una ce­
na y éste, en su discurso, refiriéndose a la muerte del estudian­
te Bello dice: “responsabilizo al Señor Presidente de los críme­
nes, y al Jefe de Policía por haber dado un comunicado en el 
que asume la complicidad con el crimen... luego hacen retiros 
espirituales en algunos templos para meditar. ¿Meditar qué? 
De cómo asesinan estudiantes, de cómo emplean picana eléc­
trica, cómo roban los dineros del Estado? Lucho y he luchado 
para que se opere una transformación pacífica, de no lograrse 
terminaremos en ¡os paredones... he dicho y lo repito que este 
año, en 1969, el régimen caerá. Lo único que le falta a esta 
provincia es sangre. Esa sangre no será derramada inútilmente, 
pues ella hará que todos reaccionemos para destruir este go­
bierno militar nazista. Gobierno militar nazista que tiene como 
sirvientes a la escoria de otras dictaduras...”. Refiriéndose a los 
militares dice: “de triunfar una revolución tendrán que trabajar 
que es el peor castigo que se les podrá aplicar...”; sobre el estu­
diante Bello: “su sangre ayudará a que las conciencias despier­
ten, a que el pueblo se rebele contra los asesinos”.

A partir del asesinato de Bello, la tensión en Rosario fue en 
aumento. No sólo se percibía en los rostros de la gente sino 
que no había quien no viera con preocupación la forma como 
se iban desarrollando y encadenando los hechos. En los cafés, 
las esquinas, lós lugares de trabajo, el comentario obligado era 
la represión policial. La gente iba perdiendo el miedo, se ha­
blaba en voz alta, se criticaba a la policía y al gobierno; eran 
indicios de que comenzaba un proceso de indisciplinamiento 
social.

En los hospitales, los profesores y alumnos comentaban 
con admiración los esfuerzos realizados por un médico para 
salvar la vida de Bello... ciudadanos tranquilos, comerciantes a 
quienes nunca se les escuchó hablar de otros asuntos que no 
fueran el aumento de los impuestos y/o la contracción del con­
sumo, se mostraban preocupados, perturbados, inquietos. En
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los hogares se permitía que los estudiantes se reunieran y orga­
nizaran la resistencia.

Los rumores y versiones iban en aumento. Unos se entera­
ban por amigos y vecinos de actos que realizarían los estudian­
tes; otros, buscaban los lugares en que esos actos se progra­
marían. .

Un diario vespertino, en su comentario político de la sema­
na, tratando de interpretar los hechos que s© vienen sucedien­
do, resalta que a la situación de descontento general que se ad­
vierte en la población, se suma la crisis política en las altas es­
feras del gobierno.*

Durante la noche es ametrallado el frente de la vivienda del 
Dr. José Luis Cantilo, Rector de la Universidad. Un policía de 
consigna queda herido de bala. A la vez, circulan versiones de 
que fue baleada la casa del oficial Lescano.

Las calles son intensamente patrulladas por la policía, la 
que aún se encuentra en estado de acuartelamiemo.

Mientras el diario La Capital se encarga de resaltar la exis­
tencia de malestar entre las fuerzas policiales, la Jefatura de 
Policía emite un comunicado “a la ciudadanía instándola a 
manterier el orden y la tranquilidad frente a los planes que 
piensan llevar adelante los estudiantes, no sólo de esta ciudad 
sino de todo el país”.

A consecuencia del asesinato del estudiante Bello, diferen­
tes agrupaciones estudiantiles continúan emitiendo comunica­
dos en los diarios, denunciando la acción policial y la repre­
sión ejercida contra los estudiantes. En su gran mayoría denun­
cian que la represión obedece a una política de gobierno aten­
tatoria de los intereses del pueblo. Tal es el caso del Partido 
Reformista y la Unión Nacional Reformista Franja Morada; el 
Frente Unitario Reformista; el Movimiento de Avanzada Popu­
lar Universitaria; el Centro de Estudiantes de Ciencias Mé­
dicas; el Movimiento Nacional Reformista; la Unión de Es­
tudiantes del Litoral; la regional Rosario de la Unión Nacional 
de Estudiantes; las Agrupaciones Reformistas de Egresados de 
Ciencias Médicas y Odontología; la Agrupación Reformista de 
la Universidad Tecnológica (ARUT) que milita en el Centro de

* Ver Anexo 1, sección: Los Periódicos.
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Estudiantes de la Facultad Tecnológica y la Federación Uni­
versitaria del Litoral.

A estas agrupaciones estudiantiles se le suman otras, las 
que a su vez, convocan a la marcha del silencio programada 
para el día 21 de mayo. Ellas son: el Movimiento Reformista 
—afrente secundario— ; estudiantes de Periodismo “Qyidio La­
gos”; Confederación de Estudiantes Secundarios; Estudiantes 
de CÜencias Económicas (Reformista) y el Partido Reformista.

El Centro de Estudiantes de Filosofía y Letras solicita la re­
nuncia de los siguientes funcionarios: del Gobernador de la 
Provincia, del Rector de la Universidad; del Decano de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras, exigiendo también, el retiro de la 
policía de las Universidades.

El lunes 19, los hechos de la realidad desvirtúan rumores y 
expectativas.

Mientras las sedes universitarias continúan custodiadas por 
la policía y organismos de seguridad, los estudiantes realizan 
algunos actos relámpago en Ciencias Económicas, en Medici­
na y en distintos lugares del centro de la ciudad.

En un determinado momento, intentan dejar una ofrenda 
floral en el lugar donde fuera asesinado Bello, siendo dispersa­
dos por la policía.

Por la noche, 400 estudiantes encolumnados recorren las 
calles expresando su repudio a la policía, hacen estallar petar­
dos e inundan las calles de volantes. Ese mismo día se concre­
ta la formación del Comité de Lucha, el que al igual que la olla 
popular, funciona en el local de la CGT “A”.

Los secretariados de las dos CGT resuelven decretar un pa­
ro por 24 horas a partir de la cero hora del día 23 de mayo, en 
repudio a la política del gobierno. Esta resolución y otros pun­
tos serán tratados luego por los plenarios de delegados de cada 
comente sindical.

Quagliaro, Secretario General de la CGT “A” de Rosario 
anuncia, en conferencia de prensa, la llegada inminente del di­
rigente gremial Raimundo Ongaro quien pronunciará un dis­
curso en el acto programado por esa Central y una vez finaliza­
da la marcha del silencio.

Esa misma tarde, los empleados bancarios llevan a cabo un
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paro simbólico de 15 minutos en adhesión al duelo por la 
muerte del estudiante.

Esa noche, el Ministro del Interior, Dr. Guillermo Borda 
habla para todo el país. Refiriéndose a los acontecimientos 
producidos en las ciudades de Corrientes y Rosario aclara que 
“... todo lo que altere la vida en las aulas, será reprimido enér­
gicamente”; como responsables señala a “... la extrema iz­
quierda y algunos políticos que se han mostrado en estos últi­
mos días particularmente activos, no ha faltado tampoco algún 
dirigente sindical interesado más en satisfacer sus ambiciones 
personales que el auténtico bien de los trabajadores... no nos 
preocupa que los estudiantes tengan inquietudes e impacien­
cias, por el contrario, deben tenerlas... no es posible confundir 
inquietudes con violencia. Es ésta la que debemos extirpar de 
la Universidad”. Por último, apela “al buen sentido de los estu- 

• diantes, para que no se dejen arrastrar por los agitadores profe­
sionales”.

El rector de la Universidad de Rosario viaja a la Capital 
Federal para analizar conjuntamente con el gobierno los últi­
mos hechos registrados en esa ciudad.

Ai día siguiente —20 de mayo— los estudiantes de Rosa­
rio y de todo el país, universitarios y secundarios, llevan a ca­
bo el paro general nacional, decretado con anterioridad.

A las 10.30 horas de la mañana de ese día, 300 estudiantes 
se reúnen en el Palacio de los Tribunales. Según trascendidos, 
acompañan a una comisión que presentó un recurso de amparo 
para que se permita la marcha del silencio del día 21, hasta 
esos momentos prohibida por la policía. Distribuyen volantes 
con la firma del Movimiento Nacional Reformista y la Unión 
Reformista Franja Morada, en los que convocan a la marcha 
del silencio y adhieren al paro decretado por la CGT unificada, 
a realizarse el día 23.

Paralelamente los estudiantes recaudan dinero o víveres en­
tre Sos comerciantes, los sindicatos e incluso entre personas 
que circulan por las calles, para mantener las ollas populares 
que funcionan en el local de la CGT “A”.

Un grupo de sacerdotes identificados como del “Tercer 
Mundo” hacen pública una declaración. En ella hacen referen­
cia a los postulados que surgen de la reunión del Episcopado
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Argentino del 30 de abril de 1969 y en relación a lo resuelto en 
la reunión de Obispos de Medellín; por todo ello denuncian y 
repudian la represión llevada a cabo con los estudiantes, ios 
obreros y el conjunto del campo popular y, en particular, las 
movilizaciones realizadas en Tucumán, norte de Santa Fe, y al 
movimiento de Inundados y de Jubilados de Rosario. Sobre el 
papehrepresivo de la policía entienden que “... éstos son parte 
castigada del pueblo, mal remunerados y crónicamente desam­
parados, convertidos en mano ejecutora de la injusticia legali­
zada”. Invitan “al gobierno a crear un sistema que no destruya 
al hombre y a plegarse al proceso de liberación, donde toda la 
población, pero muy especialmente las clases populares, ten­
gan a través de estructuras territoriales y funcionales, una par­
ticipación receptiva y activa, creadora y decisiva en la cons­
trucción de una nueva sociedad”. Finalmente, “invitan a todos 
los sacerdotes de abstenerse a participar públicamente en los actos 
oficiales del 25 de mayo” y convocan a la marcha del silencio, pe­
ro “esperan que no de lugar a ningún acto de violencia”.

Paralelamente, el Episcopado Argentino da a conocer una 
declaración solicitando “... que se eliminen las tentativas de 
quienes procuran dividir y marginar al sector obrero y sus or­
ganizaciones profesionales de los niveles de decisión económi­
ca, social, política y cultural que les corresponde”... alentando 
en la declaración a “redoblar esfuerzos tras la unidad obrera y 
a quienes trabajan en su favor”. Finalmente, señala como “im­
prescindible que se asegure eí cumplimiento de las leyes labo­
rales, los convenios y demás disposiciones referidas a la segu­
ridad social, mediante la acción de las organizaciones profesio­
nales y el Estado”.

Ese mismo día, circula un documento firmado por 34 sa­
cerdotes de Santa Fe haciendo conocer que “En nuestra condi­
ción de sacerdotes responsables de nuestras comunidades cris­
tianas, denunciamos enérgicamente 1) la falta total de respeto 
por la vida humana, surgida así de “las fuerzas del orden” co­
mo de “elementos extremistas”, injusto precio y grave obstácu­
lo para la paz; 2) la violencia empleada contra la expresión le­
gítima y pacífica de los derechos humanos; 3) la inadmisible 
autorización dada a los funcionarios del orden, por el código 
militar, para emplear las armas ante el más leve o supuesto de­
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sorden; 4) la falsa y tendenciosa información que pretende atri­
buirlo todo a “elementos extremistas”.

Los empresarios
La Asociación Empresaria de Rosario y sus cámaras gre­

miales, adheridas dan a conocer un comunicado invitando a las 
empresas a apagar las vidrieras y cerrar sus puertas a partir de 
las 18 horas del día 21, “como acto institucional y como expre­
sión de pesar por los graves hechos que han enlutado a la ciu­
dad”.

La Asociación Empresaria solicita que “la justicia aplique 
con todo el rigor ía ley sobre los culpables del asesinato del es­
tudiante” *

Los partidos políticos
A pesar de que durante junio de 1966 éstos habían sido 

anulados por decreto, también se hacen presentes.
La Unión Cívica, en un comunicado, responsabiliza del 

asesinato de Bello no sólo a la policía, sino también a los re­
presentantes del gobierno de la provincia y de la nación. Refi­
riéndose a los militares afirma cjue ellos fueron ejecutores y 
usufructuarios del fraude y empresarios de todas las tiranías. La 
juventud universitaria no puede quedar sola en esta lucha...”

La Unión Cívica Radical del Pueblo, Comité Provincial, re­
firiéndose al gobierno dice: “... su comunitarismo de raigambre 
fascista choca con su orientación económica calificada por el 
pueblo como entreguisía por atentar contra el patrimonio na­
cional... Rosario ya había recibido el atropello al Poder Judi­
cial —-que quedó disminuido después de la intervención de Sa- 
ráchaga— y supo en esa oportunidad de la barbarie desatada 
por la policía de Verdaguer... La UCRP, fiel a su trayectoria,

4 Un mayor desarrollo se encuentra en Anexo 1, sección: Sector em­
presario.
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invita a continuar la lucha para que con el juego limpio de las 
instituciones democráticas el pueblo vuelva a ser el único due­
ño de su destino”.

La Liga por los Derechos del Hombre reclama la vigencia 
de las libertades públicas y que se ponga fin a la escalada re­
presiva mientras que, el Movimiento Nacional Justicialista, 

Refiriéndose a la represión policial señala su continuidad entre 
3a muerte de Pampillón en Córdoba, Hilda Guerrero de Molina 
en Tucumán, Cabral en Corrientes y Bello en Rosario.

La Junta Departamental de la Comisión Pro-Retorno de Pe­
rón hace un llamado “... a la unidad combativa de iodos los sectores 
del movimiento obrero en torno de las banderas de la independen­
cia económica, la justicia social y la soberanía política”.

El Partido Demócrata Conservador se hace presente seña­
lando que "... nuestro silencio anterior no ha significado com­
plicidad, sino expectación, creyendo contribuir de esa forma al 
logro de los altos intereses de la Nación. No queremos aprove­
char este triste episodio para demostrar la veracidad de nues­
tros temores, pero sí recordar que en un país sin Constitución, 
sin garantías legislativas, y sin los órganos representativos de 
la voluntad popular de esencia democrática, canaliza tan sólo 
el descontento, paraliza su voluntad creadora y frustra irremisi­
blemente sus metas”.

La juventud de la UCRP y la Unión Socialista Libertaria 
rechazan la política oficial fundamentalmente en lo que refiere 
a la represión policial y a la falta de libertad de expresión.

En un comunicado emitido por la Junta Departamental del 
Partido Demócrata Progresista, se destaca que el atropello po­
licial no es la forma de gobernar a los argentinos y, “llaman a 
la reflexión a las autoridades para que sepan emplear los métodos 
defensi vos cumpliendo con la verdadera misión que íes compete 
para obtener él orden y no para provocar el desorden”.

El Comité Provincial del Partido Comunista convoca a una 
reunión de todas las organizaciones, entidades e instituciones 
de Rosario con el propósito de organizar un paro por 24 horas 
en señal de protesta.

Los Socialistas Democráticos rechazan la represión policial 
que costó la vida de los estudiantes señalando que la represión 
debería ejercerse contra el pillaje y los asaltantes de bancos,
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considerando un agravio, la presencia de la policía en las casas 
de estudio, llamando finalmente a la cordura y a la reflexión.

La Tendencia Antiimperialista Revolucionaria (TAR) resal­
ta el signo de violencia represiva del momento, señalando que 
ella puede engendrar la violencia revolucionaria. La Juventud 
de la UCR, la Unión de Mujeres de la Argentina, el Consejo 
Santafesino de la Paz y el Consejo de Solidaridad con Vietnam 
repudian la represión policial y se solidarizan con las luchas 
estudiantiles.

El día anterior a la Marcha del Silencio, el diario La Capi­
tal intenta constituirse en el organizador intelectual del movi­
miento. En su columna editorial marca que: “la marcha del si­
lencio pemitirá reflejar el dolor provocado por el sacrificio de 
una vida joven... esta reacción de pasiva protesta, de afirma­
ción de la resistencia a la violencia, precisamente por la no 
violencia, estará protagonizada en su mayoría de las diversas 
facultades e institutos locales. Pero no con menos fervor se en­
contrarán acompañados, engrosando las columnas por muchí­
simos rosadnos sin diferencia de categorías sociales, sin discri­
minación de ideologías. El silente desfile servirá para demos­
trar el alto grado de cultura que nuestra juventud posee. Pero, 
atención, que así sea exige un alerta constante, una observa­
ción permanente, porque este tipo de expresiones atraen a los 
elementos de la perturbación... es imprescindible estar sobre 
aviso para marginar los individuos sospechosos... que la expe­
riencia de éstos en todo tipo de acción disgregadora sea neutra­
lizada por la vigilancia permanente, jamás descuidada en nues­
tros estudiantes”.

Hasta aquí, la mayoría de los sectores sociales que confor­
man esta sociedad, tanto en sus expresiones políticas, ideológi­
cas, económicas como en sus distintas instancias organizativas, 
fijan posición.

Todo este movimiento de la estructura constituye un movi­
miento social que toma distintas formas según la posición y la 
función del grupo social que se trate y en donde en un lapso de 
tiempo que transcurre desde el 16 al 20 de mayo, son los estu­
diantes quienes acaudillan el movimiento; lo que no quiere de­
cir que la iniciativa esté en sus manos y menos que capitalicen 
las luchas.
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Y aquí caben algunas digresiones.
Vista la forma como fueron asesinados los estudiantes Ca- 

bral y Bello, a plena luz del día, sin ocultamientos, a quema­
rropa y con el conjunto de la policía actuando como un cuerpo 
sólido y unido, ante la mirada perpleja de una parte importante 
de la sociedad, estos asesinatos, ¿son el producto de la locura 
de un individuo, el que por exceso de celo profesional comete 
un “exceso”, o son el indicador de que se ha constituido una 
fuerza, la que se encuentra en disposición de guerra y comien­
za a implementar sus primeras operaciones?

Se pueden establecer dos miradas, las que de por sí no son 
necesariamente contradictorias pero que en su proyección ad­
quieren distinto significado. Una que interpreta el fenómeno 
como formando parte de un proceso represivo, en donde actú­
an “policías bravas”: otra considera este hecho como el indica­
dor de! inicio de operaciones ilegales desde el aparato estatal 
en condiciones de inicio de una guerra civil, en donde la ini­
ciativa está en manos de la aristocracia financiera.21

21 “Fue la.burguesía comercial la que en Francia se llevó la parte del 
león bajo Luis Felipe. Esta se había hecho bonapartista porque a más 
poder del poder ejecutivo más firmeza de la Bolsa. Se compone no 
sólo de los grandes empresarios de empréstito, sino con los especula­
dores de papel del Estado cuyo interés coincide con el interés del po­
der público. Todo el moderno negocio precunario, toda la economía 
bancada se halla entretejida del modo más íntimo con el crédito pú­
blico. Una parte de su capital activo se invierte necesariamente en va­
lores del estado que dan rédito y son rápidamente convertibles. Sus 
depósitos, el capital puesto a su disposición y distribuido por ellos en­
tre los comerciantes e-industriales afluye en parte de los dividendos 
de los rentistas del estado”. El diociocho Bram arlo de Luis Bonapar- 
le. C. Marx, Ed. Anteo, Bs. As. 1973, pp. 111. Respecto a las condi­
ciones que hacen posible la emergencia de esta personificación del 
capital: “Finalmente, mientras que la burguesía de cada nación sigue 
manteniendo sus intereses nacionales aparte, la gran industria ha crea­
do una clase que en todas las naciones se mueve por el mismo interés 
y en la que ha quedado ya destruida toda nacionalidad; una clase que 
se ha desentendido realmente de todo el viejo mundo y que, al mismo 
tiempo se enfrenta a él. Esta clase hace insoportable al obrero no sólo 
la relación con el capitalista, sino incluso la relación con el mismo 
trabajo. En los pueblos surgidos de la Edad Media, la propiedad tribal
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Se yuxtaponen la lucha interburguesa de la burguesía parla­
mentaria, la guerra entre dos divisiones del capital financiero 
mundial y el momento del pasaje de la protesta social a la opo­
sición política.

Estas dos maneras de observar el hecho nos permitiría 
aproximarnos al punto exacto de intersección entre el momen­
to de la represión y la transición al momento del aniquilamien­
to como política implemeníada desde instancias del poder ar­
mado estatal y dentro de un proceso de carácter más general, 
mundial, regionalizado.

En este sentido, es importante rescatar el hecho de que las 
luchas políticas y sociales, las formas que asumieron y el ca­
rácter de las mismas, pertenecen a un eslabón de una cadena 
que recorre una parte del mundo. Guarda relación con una lí­
nea de enfrentamiento la que por su especificidad, constituye 
un particular territorio social, encadenando los hechos. Territo­
rio en donde las transformaciones operadas en la base material, 
alteran la estructura social, conmocionando toda la superes­
tructura política, jurídica, ideológica y moral.

Desde nuestra perspectiva, este movimiento se inicia, tiene 
su génesis hacia 1968-69, estableciendo una secuencia encade­
nada entre Francia, Alemania, Italia, Japón y Argentina. Los que 
dominan la escena de las luchas son estudiantes y obreros, con­
vulsionando al conjunto de las sociedades, adquiriendo la lucha 
de clases con iniciativa proletaria la forma de lucha armada.

Eran tiempos en que se reiniciaba la lucha contra el-sistema 
se ha desarrollado pasando por varias etapas —propiedad feudal de la 
tierra, propiedad nobiliaria corporativa, capital manufacturero— hasta 
llegar al capital moderno, condicionado por la gran industria y la 
competencia universal, a la propiedad privada pura, que se ha despe­
jado ya de toda apariencia de comunidad y ha eliminado toda influen­
cia del Estado sobre el desarrollo de la propiedad. A esta propiedad 
privada moderna corresponde el Estado moderno, paulatinamente 
comprado, en rigor, por los propietarios privados, entregado comple­
tamente a éstos por el sistema de la deuda pública y cuya existencia, 
como revela el alza y baja de los valores del Estado en la Bolsa, de­
pende enteramente del crédito comercial que le concedan los propie­
tarios privados, los burgueses”. Escritos Económ icos Varios, capítulo 
“Fuerzas productivas y formas de cambio”. C. Marx y F. Engels. J. Gri- 
jalbo Editor, México 1966, pp. 135-136.
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y se planteaba en forma incipiente otra sociedad alternativa. 
Eran momentos de profundas alteraciones en la base material, 
de grandes reacomodamientos del capital por los nuevos repar­
tos dei mundo y en donde la fuerza social proletaria se plantea­
ba los problemas del poder político y el Estado.

Para el análisis de esta línea de enfrentamiento, ¿es signifi­
cativa la distinción entre gobiernos militares y gobiernos parla­
mentarios? En principio pareciera que no, habida cuenta que 
esta secuencia recorre espacios sociales gobernados por go­
biernos electorales parlamentarios y no parlamentarios.

Ésta distinción es importante a los efectos de detectar den­
tro del movimiento más general, la línea de la lucha de la bur­
guesía parlamentaria aunque ésta, finalmente se subsurne por 
ios alineamientos en la lucha por la defensa del orden y la con­
tinuidad institucional.

Recapitulando respecto a los alineamientos hasta aquí 
descriptos, ■

A primera vísta pareciera que se establece una combinato­
ria de alianzas a partir de la muerte de los estudiantes en donde 
éste hecho activa a la burguesía parlamentaria y en donde lo 
que se discute son las formas como debe implementarse el po­
der material del Estado.

A la vez, se establece una contradicción entre los intereses 
que se defienden a partir de los alineamientos y los intereses 
en lucha.

Se establece una contradicción entre las cuestiones de la le­
galidad y la legitimidad de las luchas políticas y sociales con 
iniciativa proletaria la que finalmente se hace efectiva en el en­
frentamiento que se libra entre dos fuerzas sociales.

A partir del enfrentamiento entre masas y fuerzas armadas 
estatales se puede distinguir la diferencia existente entre los 
alineamientos del movimiento de la sociedad, en donde los 
hombres se encuentran y fijan posición y el terreno de la lucha, 
donde se hace efectivo el poder de enfrentamiento.

Entre uno y otro hay una distancia que va desde la conti­
nuidad del sistema institucional a la ruptura.

A partir del combate social, las luchas continúan bajo nue­
vas condiciones, siendo un elemento de éstas, el desenvolvi­
miento de esta contradicción.

91

CICSO 
www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



LUCHA DE CALLES: 
el momento de la 

" lucha política
CICSO 

www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



95

CICSO 
www.cicso.org



■Ñ̂ -T

9 6

CICSO 
www.cicso.org



Rosario, Mayo de 1969

Independientemente de nuestra voluntad y cualesquie­
ra que sean las “directivas” que se tracen, la situación 
cada vez más aguda transforma las manifestaciones en 
huelgas, las protestas en lucha y la huelga en insurrec­
ción...
O bras C om pletas, V. I. Lcnin, Ed. Cartago, Bs.As. 
1960, Tomo XI, pp 115

Táctica del movimiento social

La concentración está prevista para las 18 horas. Lugar: la 
plaza 25 de Mayo.'Objeto del movimiento: llevar a cabo la 
marcha del silencio.

Al reconstruir los hechos no queda claro el recorrido pre­
visto para la marcha, pero la mayoría de los diarios consulta­
dos informan que el intento consiste en llegar a la Galería Mc- 
lipal donde fuera muerto el esludianle Bello y, por otro lado, 
aproximarse al local de la CGT22.

22 Días antes, el Secretario de la CGT “A” había anunciado un acto a 
realizarse al finalizar la marcha del silencio en donde hablaría Rai­
mundo Ongaro. Presumimos que el mismo debió suspenderse ya que 
ese día y a esa hora Ongaro se encontraba en la ciudad de Santa Fe en 
una reunión organizada por los “curas del Tercer Mundo”.
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Esto, en principio, se ajusta a la realidad, ya que si presta­
mos atención a cómo despliega sus efectivos la fuerza policial 
son justamente en estos tres puntos: plaza, galería y CGT. Es­
tos se encuentran fuertemente custodiados y en especial la pla­
za, convertida en un fortín para la policía e impenetrable para 
la masa movilizada.

En cuanto a la organización de la concentración, tanto por 
quienes la planifican como por quienes la conducen y, en rela­
ción a puntos intermedios de encuentro, Rosario se diferencia 
de Córdoba, tanto en lo que refiere al “cordobazo” de mayo de 
1969 como al “viborazo” de marzo de 197123. En esos dos en­
frentamientos el punto inicial parte de un paro obrero general 
activo en donde, a partir de una hora determinada se inicia el 
desplazamiento humano desde los lugares de trabajo y/o pun­
tos fijados con anterioridad y, encolumnados se dirigen & su 
objetivo.

En este enfrentamiento no media ningún paro de activida­
des. Nos encontramos con un desplazamiento de población ha­
cia el lugar de concentración que parte de diferentes y múlti­
ples puntos geográficos en donde no se encuentran organiza­
dos en columnas sino en grupos, conjunto de personas, gente.

'‘La historia de este movimiento se inicia el 15 de agosto de 1967, 
cuando 18 obispos pertencientes a países llam ados subdesarrollados, 
entre los que se encontraban 9 brasileños, encabezados por monseñor 
Helder Cámara, Obispo de Recife, un colombiano por América Latina 
y los restantes de Argelia, Oceanía, Egipto, Yugoslavia, Líbano, Chi­
le, China, Laos e Indonesia decidieron hacer público un documento, 
el que se conoció como “Mensaje de los 18 Obispos para el Tercer 
Mundo”... Con respecto a nuestro país, debemos destacar que el mo­
vimiento se inicia cuando alrededor de 270 sacerdotes, número que 
después aumentó a 400, adhirieron públicamente al aludido “Mensa­
je”, comenzando a gestar así la actividad de este movimiento argenti­
no, que se denominaría Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mun­
do... El primer encuentro o Asamblea Nacional se realiza en la pro­
vincia de Córdoba los días 1 y 2 de mayo de 1968, participando 21 
sacerdotes que representan a 13 diócesis” Tendencias y Grupos Polí­
ticos en la realidad Argentina', Antonio Castagno. Ed, Universitaria 
de Buenos Aires, Bs. As. 1971, pp. 27 y 28.
23 Para un mayor desarrollo, confrontar Lucha de calles. Lucha de 
clases, op. cit., pp. 59 a 67 y 109 a 113.
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No llevan carteles que los identifiquen ni parten de lugares de 
trabajo. Es población que se desplaza, congrega, arma, lucha, 
desarma, reagrupa, junto a los que se solidarizan, acompañan, 
colaboran, simpatizan.

Táctica de las fuerzas policiales

Esta consiste en obstaculizar y anular un propósito, evitan­
do desde horas tempranas que la fuerza movilizada pueda con­
centrarse en la plaza 25 de Mayo o afirmarse en algún lugar de 
ese radio. La ciudad, en el perímetro que va desde Mendoza a 
Urquiza, Brd. Oroño y Buenos Aires, está fuertemente custo­
diada por un vasto operativo de seguridad, concentrado funda­
mentalmente en la plaza. Esta fuerza armada político-estatal 
está compuesta por el Escuadrón de Caballería, soldados de In­
fantería, Unidades del Comando Radioeléctrico, carros de asal­
to, camiones hidrantes y cientos de agentes de civil y unifor­
mados.

En los diarios consultados se hace referencia a “cientos”, 
no proporcionando una cifra aproximada de la cantidad de 
efectivos puestos en operaciones pero lo constante es que dan 
la imagen de que se trata de una gran movilización de efecti­
vos sin precedentes en esta ciudad.

Para este caso, además del armamento convencional, por­
tan “varitones” junto a los tradicionales “machetes”.

Los enfrentamientos que se suceden a lo lago de las horas, 
logran superar la capacidad de lucha de esta fuerza armada de­
biendo ser reforzada en la madrugada del día 22 y finalmente 
reemplazada por la Gendarmería Nacional, que toma a su car­
go el control de la ciudad; luego la Gendarmería es reforzada 
con efectivos de la Policía Federal llegados desde Buenos Ai­
res y, finalmente, toma el control total mediante la ocupación 
militar de todo el territorio el Ejército, al mando del Coman­
dante del II Cuerpo, Gral. Roberto Fonseca.
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El primer movimiento: la manifestación

Son las 18 horas y los manifestantes ya se encuentran agru­
pados en los alrededores de la plaza 25 de Mayo. Según obser­
va el diario La Prensa son de toda condición social: “estudian­
tes, obreros, empleados, profesionales y vecinos”.

Desde ese mismo lugar la policía exhorta insistentemente a 
la desconcentración, se producen algunas corridas y la mayoría 
se va reagrupando en las esquinas que circundan la plaza, es­
pecialmente en Maipú y Córdoba donde se encuentra el Jockey 
Club.

A pocos metros de allí y sobre la principal calle comercial, 
una gran cantidad de estudiantes se sienta en la calle como for­
ma de expresar su protesta por la presencia policial.

La policía mediante megáfonos conmina a la desconcentra­
ción, amenazando con iniciar acciones represivas. Ante la de­
sobediencia, pasa a la ofensiva.

Los “concentrados” cambian de táctica y se dividen en sec­
ciones. Comienzan las acciones de constante ataque a las fuer­
zas policiales y de repliegue, lo que llevará un tiempo de alre­
dedor de cinco horas del 21 de mayo de 1969.

Durante ese lapso de tiempo, los enfrentamientos se suce­
den dentro del casco chico de la ciudad: el centro, el de los co­
mercios, cines, confiterías, bancos, edificios de oficinas, de de­
partamentos y, algunas facultades.

Las acciones se suceden a efectos de despejar eí camino 
hacia —todo lo hace suponer— la sede de la CGT. Esta se en­
cuentra ubicada a escasos metros de las emisoras radiales LT8 
y LT3; la Jefátura de Policía y el Cuerpo Central de Bomberos; 
los Tribunales; el Rectorado de la Universidad y la sede del 
Comando del II Cuerpo de Ejercito.

No se ha podido cuantificar al conjunto de la masa movili­
zada, ya que todas las fuentes consultadas enfatizan más el ni­
vel, grado e intensidad del enfrentamiento, las zonas involu­
cradas y los fosos de lucha que la cantidad de participantes, 
pero sí hemos podido ponderar el tamaño de la fuerza social 
que libra el combate. Se compone aproximadamente de unas 
2.000 personas contando con la participación activa de estu-
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diantes secundarios, hecho que otorga una particular fisonomía 
a esta batalla.

Los encuentros se organizan en focos de lucha, los que se 
suceden a lo largo del tiempo y en distintos puntos dentro de 
un radio limitado. Están compuestos por grupos de personas 
que se arman, desarman y vuelven a armar constantemente sin 
abandonar el terreno de la lucha, lo que hace que aparezca en 
grandes titulares de los diarios la imagen de: “guerrilla en Ro­
sario”; “primer antecedente de guerrilla urbana en Rosario”.

La sección de “jóvenes rebeldes” que en calle Córdoba son 
rechazados por la policía, vuelve por Maipú hacia su lateral, la 
calle Rioja. A pesar de los obstáculos que las fuerzas policiales 
ponen a su avance, éstos cubren cuatro cuadras más, llegando 
hasta Córdoba y Mitre. En ese punto se van conglomerando las 
secciones y diversificando las acciones.

Hay quienes como acto de protesta cantan el Himno Nacio­
nal y en el recorrido de su marcha —ya que no pueden mante­
ner un lugar fijo—  tienen tiempo para que un orador improvise 
una arenga24.

Es allí donde la policía arroja gran cantidad de gases lacri­
mógenos que obliga al repliegue hacia la calle Rioja donde son 
esperados por la Guardia de Seguridad de Caballería que con 
sus sables los reprime ferozmente.

Mientras la mayoría decide mantenerse en la zona otros 
cruzan la calle Córdoba reagrupándose en Paraguay y San 
Lorenzo.

La resistencia a desalojar el casco céntrico exige a la poli­
cía a concentrar sus efectivos en este lugar, dejando libres los 
accesos al centro, que son rápidamente cubiertos por nuevas 
secciones de la fuerza que entra en acción.

24 A cierta distancia del epicentro de los enfrentamientos, alrededor 
de 1.500 estudiantes universitarios se concentran y marchan encolum- 
nados por la Av. Pellegrini siendo dispersados por la policía. De 
alguna manera, en la Av. Pellegrini y la acción desplegada por estos 
estudiantes universitarios, conforman la frontera del territorio donde 
se libran los enfrentamientos y la frontera dentro del concepto de lu­
cha, entre protesta y oposición política.
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Segundo movimiento: las hogueras

La policía ha logrado un objetivo mínimo: cortar a ía fuer­
za en secciones las que, finalmente se vuelven a reagrupar en 
San Lorenzo y Paraguay. Comienza la quema de papeles. Los 
vecinos desde los balcones gritan a la policía “asesinos”, “ase­
sinos”, arrojando papeles y toda clase de elementos para ali­
mentar el fuego. Los abogados colaboran arrojando libros de 
textos jurídicos desde los balcones de sus estudios.

De aquí en más este método se generaliza y se pueden ver 
hogueras en San Lorenzo y Corrientes, en todas las intersec­
ciones de la calle Córdoba y en varios puntos más de este par­
ticular campo de batalla.

Tercer movimiento: las barricadas, la resistencia

La primer barricada sólida se levanta en Corrientes y Santa Fe.
Se pueden ver cientos de “rebeldes”, muchos de ellos iden­

tificados con brazaletes de distintos colores, ir y venir, cargan­
do materiales, llevando y trayendo piedras, maderas, palos y 
cartones. Para transportar todos estos elementos se valen de las 
carretillas extraídas de las obras en construcción de la zona. Se 
toman colectivos y se los ubica en las bocacalles para obstruir 
el desplazamiento de la policía25. •

25 “Por tanto, hasta en la época clásica de las luchas callejeras, la ba­
rricada tiene más eficacia moral que material. Era un medio para que­
brantar la firmeza de las tropas”. Temas militares, Federico Engels. 
Introducción a "La lucha de clases en Francia de 1848 a 1850". C. 
Marx, Ed. Cartago Bs. As. 1974, pp. 26. “En la resistencia pura, falta 
la intención positiva, y por lo tanto, en este caso nuestras fuerzas no 
pueden ser dirigidas hacia otros objetivos sino que deben limitarse tan 
sólo a hacer fracasar las intenciones del enemigo... La preservación 
de nuestras propias fuerzas tiene un objetivo negativo, y conduce a 
desbaratar las intenciones del enemigo, es decir, a la resistencia pura, 
cuyo propósito último no puede ser otro que el de prolongar la dura­
ción de la contienda, para que el enemigo se agote en ella. El esfuerzo 
con objetivo positivo da por resultado el acto de destrucción; el es­
fuerzo con objetivo negativo queda a su espera”. De la guerra; Karl
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Se expande la base social de la masa movilizada, llegando 
a los barrios de la ciudad e incorporando otras capas del prole­
tariado. Se saquean tiendas y los “pobres” implementan nuevas 
acciones, ahora vestidos a la par del conjunto social.

Se inicia el combate callejero.
Las masas se afirman en una posición. Arrojan contra la 

policía toda clase de proyectiles que la obliga a retroceder cada 
vez más.

Agotados los gases lacrimógenos, comienza su retirada. La 
caballería desaparece. Previamente agentes de ese cuerpo habí­
an sido golpeados y volcados con caballo y montura. La auto- 
bomba fue la última en retirarse, no porque tuviera algún des­
perfecto, sino ante el peligro de ser tomada.

Se levantan barricadas en otros lugares del centro. A las 
21.20 horas, las fuerzas policiales se repliegan a sus cuarteles 
y ahora, por primera vez, sin obstáculo alguno, llenas de ale­
gría y con todos sus sentidos recuperados, las masas manifies­
tan libremente por las calles.

Los vecinos, desde los balcones acompañan el júbilo ge­
neral26.

Quienes en distintos lugares del casco céntrico libraron 
combate con las fuerzas de seguridad se reagrupan y encolum- 
nados, avanzan todos juntos por la calle principal. A su paso 
construyen pequeñas barricadas y encienden fogatas para obs­
taculizar el hipotético retomo de las fuerzas de seguridad. Se 
escucha corear consignas y estribillos contrarios a la policía, 
enfatizando la “unidad obrero-estudiantil”.

Por Córdoba y en dirección a la CGT marchan juntos estu­
diantes secundarios, universitarios, obreros, empleados, profe­
sionales, pobres de barrios y... desde los balcones los “veci­
nos” hacen coro a la festiva marcha.
Yon Clausewitz, Ediciones Solar, Buenos Aires 1983, pp. 36.
26 Conviene aclarar de qué vecino se trata. El radio de acción donde 
se desarrollan los enfrentamientos está compuesto por las calles más 
céntricas de la ciudad, donde además de una alta concentración de co­
mercios, bancos y oficinas de industrias, cámaras empresariales, etc. 
se encuentran numerosos edificios de departamentos que funcionan 
como vivienda y muchos de ellos como oficinas de profesionales, 
fundamentalmente abogados. En general, el territorio de la burguesía.
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Cuarto movimiento: la ocupación

Encolumnados, desplazándose por la zona céntrica, ascien­
den por la calle Córdoba.

Cuando la multitud pasa frente a la sede de la radioemisora 
LT8, algunos tiran piedras y palos contra el frente del edificio, 
otros tratan de calmar los ánimos de los primeros no pediendo 
evitar que muchos penetren.

Una vez dentro y ante la imposibilidad de aproximarse a la 
cabina de transmisión, destrozan sillas, mesas, máquinas y to­
do objeto que encuentran a su paso.

Los que han quedado en la calle, adoptan distintas posicio­
nes. Unos, se orientan hacia la CGT y otros hacia la Jefatura 
de Policía.

La ocupación de un espacio27 que concentra instituciones 
del poder material del estado, es ponderada por la policía como 
la “apropiación” de su territorio, y es en este terreno y hacia 
las 22 horas, el momento en que ambos bandos han concentra­
do sus fuerzas librándose el combate decisivo.

Agentes de la Guardia de Seguridad, de Caballería y de In­
fantería lanzan granadas de gases siendo contestado con pie­
dras. Se escuchan detonaciones de armas de fuego y se- ve caer 
a un joven bañado en sangre.

Las fuerzas de seguridad logran desalojar y recuperar la ra­

27 “Es posible que surjan, y deben surgir, cierto número de objetivos 
aislados que en sí mismos no constituyen la destrucción de las fuerzas 
armadas del enemigo y, aunque contribuyan sin duda a aumentar esa 
destrucción, sólo lo harán indirectamente... El objetivo se obtiene de 
igual modo si el enemigo puede ser desalojado mediante una simple 
distracción, pero esa altura o ese puente serán ocupados únicamente 
con el propósito posterior de causar mayor destrucción a las fuerzas 
armadas del enemigo... Es muy posible, en consecuencia, que por 
machas razones, el objetivo de un encuentro no sea el de la destruc­
ción de las fuerzas enemigas o sea el de las fuerzas que se nos oponen 
directamente, sino que esto se nos presente sólo como un medio. En 
tales casos no se tratará ya de lograr una destrucción completa, puesto 
que el encuentro en tal caso no es otra cosa que una prueba de fuerza. 
La destrucción no tiene valor en sí misma, sino por sus resultados, es 
decir, por la decisión”. De ¡a guerra, op. cit., pp. 34.
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dioemisora e impedir el avance sobre la Jefatura de Policía pa­
ra luego, replegarse atrincherándose en ella. En este enfrenta­
miento muere el obrero-estudiante Blanco.*

Un médico que pasa circunstancialmente por el lugar, se 
anima a llevar al herido al sanatorio más cercano, pero la 
Guardia de Seguridad avanza sobre él con los sables desenvai­
nados. El médico relata que cuando estaba en la puerta del sa­
natorio a punto de traspasar la puerta, se vio obligado a aban­
donar al herido para defenderse de los sablazos que recibía. 
Con muestras de nerviosismo manifestó luego a la prensa que 
iría a la policía para hacer la denuncia.

Este no fue el único herido de sable; los que entraron a hos­
pitales y sanatorios en su mayoría, tenían heridas cortantes en 
distintas partes del cuerpo. No cabe duda que fue en este lugar 
donde la batalla fue más encarnizada.

A partir del momento en que la policía se repliega y atrin­
chera en la Jefatura, la ciudad queda en posesión de las masas 
y éstas se desconcentran al cabo de un corto tiempo.

Dentro de 24 horas se iniciará el paro general decretado por 
la CGT “unificada”.

En este cuadro de situación, la ciudad de Rosario es decla­
rada Zona de Emergencia siendo ocupada militarmente por 
efectivos del II Cuerpo de Ejército. Se dan a conocer 15 ban­
dos militares, se constituyen Consejos de Guerra y se implanta 
la pena de muerte.**

Al día siguiente, se inician las detenciones.

Movimiento social, fuerzas y fuerza social

Si nos detenemos a observar cómo se van encadenando los 
hechos, cómo se desarrollan las líneas de enfrentamiento y los 
ámbitos de la realidad que recorren, podemos concluir que el 
asesinato —en este caso de estudiantes— en manos de la poli­
cía, tenía como propósito frenar y obstaculizar el desplaza­
miento de una fuerza social de enfrentamiento, en tanto medio

* Ver anexo I: Perfil social del joven estudiante.
** Ver Anexo 1, sección: Bandos y Comunicados militares.
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para desarticular una alianza de clases potencialmente con ini­
ciativa proletaria.

A pesar de ello y como consecuencia que se estaba vivien­
do una época de ascenso de la energía revolucionaria28 dentro 
y fuera de ests fronteras, se logra el efecto contrario. No sólo 
se conmociona el conjunto de esa estructura social sino que ac­
tiva y exije alinearse a la mayoría de los sectores, clases socia­
les y fracciones de clase que la componen.

Es este movimiento de la estructura social lo que se expre­
sa como movimiento social pero, no es un conjunto homogé­
neo, lleva en su seno más de una fuerza.

En principio, en los alineamientos respecto al tipo de rela­
ción establecida entre el gobierno y los estudiantes —mediada 
por las fuerzas armadas del estado— * se pueden distinguir: los 
que convocan a la marcha, los que se solidarizan con las lu­
chas de los estudiantes, los que critican la forma como se 
impone el orden y los que forman opinión respecto a los he­
chos que se van desarrollando.

Son las formas embrionarias en que se organizan la fuerza 
de la protesta, la fuerza de la oposición política y el bloque de 
oposición burguesa.

Ahora bien. Estos alineamientos cortan transversalmcnte a 
las clases sociales y fracciones de clases organizándose en 
alianzas de clases, penetrando el mundo de las instituciones.

De la combinación de alineamientos se organizan las fuer­
zas del movimiento delimitándose nítidamente el campo del 
pueblo y el de los cuadros orgánicos del régimen. Es por ello 
que debe distinguirse dentro del movimiento popular, la fuerza 
de la protesta, la fuerza de la oposición política y la relación 
establecida con el bloque de oposición burguesa29.

28 Hay una fórmula de la teoría de la; lucha de clases desarrollada por 
Marx y Engels que consiste en establecer la relación existente entre 
momentos de crisis del comercio mundial y ascenso de la energía re­
volucionaria así como, resuelta esta crisis y con la prosperidad indus­
trial, la reacción es inminente. Su desarrollo se encuentra en La lu­
cha de Clases en Francia; C. Marx, Introducción de F. Engels, Ed. 
Anteo, Bs. As. 1972, pp. 12.
* Ver Anexo 3: Ocupación militar del 28 de junio de 1966.
29 “Oposición burguesa, precursora del liberalismo de nuestros días,
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Ahora bien. No todo aquel que convoca necesariamente lu­
cha ni todo aquel que se solidariza en los alineamientos no lu­
cha, habida cuenta que un momento es el del alineamiento, que 
refiere al proceso de formación de una fuerza y otra, el del en­
frentamiento, que refiere al momento de realización de una 
fuerza, en su aspecto moral y material.

En los alineamientos políticos y sociales la relación entre 
los hombres se encuentra mediada por los medios —periodísti­
cos, radiales, volantes, etc.— es indirecta pero, cuando se dis­
pone de la energía necesaria para el desplazamiento de la po­
blación, los hombres comienzan a relacionarse entre sí directa­
mente y tienen la posibilidad de encontrarse directamente con 
la otra fuerza.

En ese encuentro comienza el enfrentamiento y, según la 
disposición a la lucha ésta, la disposición, nos indica que se ha 
establecido una nueva relación entre los hombres como conse­
cuencia de que ha hecho crisis, se ha roto, ha habido una rup­
tura, con una relación social, preexistente.

¿A cuántos campos de la realidad refiere la ruptura? Fun­
damentalmente, al de las corporaciones en donde el ciudadano 
es la célula de las corporaciones políticas, económicas profe­
sionalizadas.

La lucha, en su momento del enfrentamiento entre fuerzas 
sociales, es el indicador de que se ha roto una relación social y 
se ha establecido una relación entre los hombres de otro tipo.

Para que esto suceda debe necesariamente haberse mutado la 
movilización de personificaciones de categorías económicas en 
masas y son masas porque se encuentran en disposición de lucha. 
Esta disposición se crea porque se ha roto el miedo ante la pre-

abarcaba a los burgueses ricos y medios como también a una parte de 
la pequeña burguesía que, según las circunstancias locales, era más o 
menos numerosa. Sus reivindicaciones no rebasaban lo estrictamente 
constitucional. Pedían el control de la administración municipal y una 
representación en el poder legislativo por medio de la asamblea co­
munal o de la representación municipal (Ayuntamiento, comisión ges­
tora); querían limitar el favoritismo practicado con creciente desenfa­
do por unas familias patricias en perjuicio del mismo patriciado”. 
Las guerras campesinas en Alemania; Federico Engels, Ed. Andes, 
Buenos Aires 1970, pp. 51.
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senda de una fuerza armada estatal anteponiéndosele la fuerza 
moral que otorga la convicción de la legitimidad de sus luchas.

A partir de allí, se logra visualizar el problema del poder 
material del estado, se identifica el problema, individualiza, es­
tableciéndose un término de unidad de clase que expresa el en­
frentamiento, haciendo emerger el interés de clase.

De aquí en más, se crea una situación original, nueva, para 
todas las clases sociales y para el movimiento social en donde, 
la combinación de luchas y alineamientos político-sociales se 
organiza en lucha de oposición política, tiñendo y otorgándole 
el carácter general a todo el movimiento a partir de la creación 
de una situación de masas, subordinando el momento de la protes­
ta y en contradicción con el bloque de oposición burguesa.

El atributo fundamental que otorga materialidad a la fuerza 
social de enfrentamiento que acaba de gestarse está dado por 
su carácter de oposición política y, la derrota moral de las fuer­
zas de seguridad medida por la pérdida del territorio, hace que 
se realice la fuerza moral contenida en esa fuerza social de en­
frentamiento.

La composición social de la fuerza social que libra los en­
frentamientos se compone de estudiantes secundarios, emplea­
dos, estudiantes universitarios y obreros. Ahora bien. En la 
unidad y el tipo de acción establecida, juegan un papel funda­
mental los estudiantes secundarios.

Son los que más contribuyen a otorgarle la fisonomía de re­
belde a la fuerza social. Su condición de jóvenes poco ciudada- 
nizados, sin organización corporativa o con muy bajo grado de 
corporativización *y muy baja o casi nula influencia en la socie­
dad, crea las condiciones y la posibilidad de iniciar la ruptura 
de la relación de miedo hacia la presencia de fuerzas uniforma­
das. Su bajo grado de miedo guarda relación con su bajo grado 
de ciudadanización.

Cuando estos entran en contacto con quienes se descorpo- 
rativizan en el momento del enfrentamiento da como resultado 
una fuerza con capacidad de lucha, compacta.

En este enfrentamiento cuyo carácter es dominantemente 
político, el nexo entre fracciones de burguesía y fracciones del 
proletariado, se encuentra personificado en los estudiantes.

Sin embargo, en la percepción de los hechos se ha construí-
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do una imagen que califica a estos hechos como de lucha estu­
diantil. No se lo observa ni analiza como un enfrentamiento 
social en donde ese enfrentamiento es posible que se libre, por­
que se ha constituido una alianza de nuevo tipo, dentro de un 
proceso cualitativamente distinto.

Concentrando nuestra atención en el desarrollo de la lucha, 
a los efectos de aproximamos a una medición de la intensidad 
de los enfrentamientos, el indicador bajas humanas, permitiría 
establecer la distinción aproximándonos a la conceptualización 
misma de combate.

Si observamos las movilizaciones estudiantiles que parale­
lamente a estos hechos se estaban desenvolviendo en esos mo­
mentos en otros puntos del país, específicamente en aquellas 
ciudades con gran concentración de población estudiantil uni­
versitaria y secundaria como, por ejemplo, Capital Federal, allí 
la cantidad de detenidos es numerosa.

Las fuerzas represivas tenían espacio para tomar detenidos 
y, disponían de ese espacio porque las luchas sociales no habí­
an logrado conmover al conjunto de esa estructura social.

A la vez, la medición bajas tiene la capacidad de otorgar 
significado al conjunto de los encuentros que constituye este 
enfrentamiento —heridas cortantes, heridas de bala, muertos y, 
después del combate prisioneros— otorgándole valores a cada 
momento del desarrollo del proceso de enfrentamiento hacién­
donos observable sus fases.

El 21 de mayo de 1969, en un espacio — tiempo'de cinco 
horas, 18 a 23— en el campo de batalla donde libran combate 
las fuerzas rebeldes y las fuerzas armadas del estado político, 
no se registran detenidos. Son cinco horas de combate calleje­
ro. No hay espacio para retrotraer la Situación al momento de 
la represión.

En Rosario, las fuerzas de seguridad están sometidas por la 
fuerza de la lucha a tratar de aplastar la resistencia de su fuerza 
enemiga, objetivo que no logra totalmente, replegándose a sus 
cuarteles.

En este espacio-tiempo de cinco horas, sólo se registran 
muertos y heridos, siendo considerables las cifras que se hacen 
públicas.

Los diarios consultados estiman en cerca de 150 heridos
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entre ambos bandos, algunos de suma gravedad incluso entre 
fuerzas de seguridad.

Los jóvenes rebeldes, desde el ámbito de la lucha política 
crean una situación de masas obligando a la policía a recono­
cer su derrota político-militar, circulando a medianoche la ver­
sión de la renuncia del Jefe de Policía, Coronel (r) Pedro Raúl 
Mones Ruiz.

En este primer combate las masas constituyen el tiempo de 
la lucha, en donde su enemigo más inmediato, directo, se en­
cuentra localizado en el ámbito institucional político, estable­
ciendo los límites, los alcances y la especificidad del campo del 
régimen y el campo del pueblo logrando instituir y dar forma a 
una nueva figura social, una nueva institución: el joven rebelde.

El proceso de luchas políticas y sociales cuyo punto de par­
tida acaba de realizarse, construye la consigna que será la esca­
la que mida el período que se inicia: “ni golpe ni elección: re­
volución”.

Acaba de hacerse efectivo un enfrentamiento de carácter 
estratégico, en donde se realiza la fuerza moral contenida en 
esa fuerza social, otorgándole especificidad al momento de gé­
nesis de una situación prerevolucionaria.

En esta situación la estrategia proletaria tiene su primer 
momento táctico. Rompe la unidad político-corporativa para 
hacer avanzar al conjunto del proletariado estableciendo así los 
términos de su unidad de clase en los enfrentamientos, en 
aquellos donde la tendencia a la frontalidad en las luchas, se da 
en dos bandos y no más. Este es su enfrentamiento estratégico 
y aquí es donde mide sus fuerzas.

Dejando de lado los aspectos instrumentales del movimiento 
en su fase inicial de desplazamiento —si se pretendía llegar a la 
galería, a la CGT. etc— queda en evidencia que, lo que se pro­
puso esta fuerza social fue demostrar que si se lo proponía, podía.

¿En qué se diferencia una lucha estudiantil, en donde hasta 
puede establecerse un encuentro con alguna fuerza armada, de 
este combate? ¿De esta combinación de encuentros en un ra­
dio, tiempo y espacio social?

a) que uno refiere al proceso de formación de una fuerza 
pero no al momento de realización de una fuerza social, arma­
da moral y materialmente.

117

CICSO 
www.cicso.org



b) porque si se mantiene en tanto lucha estudiantil, aún no 
ha logrado descorporativizarse, por ello se recrea la figura del 
estudiante, es una lucha sectorial. Todo ello impide que se de­
sarrolle esa disposición a la lucha que hace emerger el interés 
de clase. Por tanto, se mantiene en los confines del interés de 
la burguesía como clase.

c) los estudiantes, o los obreros, entran al terreno de la lu­
cha como tales pero, en determinadas circunstancias, hay un 
momento, y esto depende de la disposición e intensidad de la 
lucha medida por el tipo de bajas en que en la arena se descor- 
porativiza. A partir de ese momento, ya no está en tanto estu­
diante, forma parte de la masa combatiendo, permitiendo que 
emerja, en forma incipiente, el interés de clase del proletaria­
do. Hace al proceso de formación de poder de nuevo tipo.

Que en este enfrentamiento se hicieron presentes fraccio­
nes de burguesía y pequeña burguesía, no cabe duda pero, no 
en tanto defensa del interés de ésa clase, sino del interés de los 
de abajo, de los pobres de influencia. Son hijos de burguesía y 
pequeña burguesía que se han pasado al bando de los pobres, 
de vida y de influencia.

d) Por todo lo expuesto, este combate es el indicador de al­
go nuevo que se inicia; en ese sentido, es un momento táctico 
dentro de una estrategia a dilucidar.

Por un cambio de estructuras • 1

Así como los enfrentamientos sociales, pueden ser observa­
dos, ordenados, interpretados y analizados una vez hecho efec­
tivos, la meta del movimiento más general, sólo se descubre 
una vez finalizado y resuelto el proceso más general del que 
los enfrentamientos son parte. Sólo cuando toma forma la nue­
va organización de los hombres en sociedad en relación al in­
terés de clase dominante, comienza a hacerse observable la 
meta del movimiento30.
30 A partir de 1960 se ha desarrollado un acelerado proceso de Centra­
lización de la propiedad en menos manos, que afecta a la gran burgue­
sía y a la pequeña burguesía acomodada la que disminuye en términos
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Ahora bien. Si los enfrentamientos de algo tratan, es de que 
son expresión de que se están operando profundas transforma­
ciones en la base material y en las estructuras económico-so­
ciales que de ella derivan pero, para poder constatar este he­
cho, cuantificarlo y cualificarlo, debe pasar necesariamente un 
tiempo. Ese tiempo que permite finalmente articular las trans­
formaciones de la base material y los enfrentamientos, en tanto 
expresión de las transformaciones en la estructura económico- 
social que explica los enfrentamientos y permite hacer obser­
vable la meta del movimiento más general.

Introduzcámonos a este laberinto por medio del discurso 
ideológico.

El golpe de estado de 1966 se llevó a cabo bajo la advoca­
ción de la “Revolución Argentina”. Al margen de las intencio­
nalidades y las imágenes ideológicas que se instrumentaron, 
expresaba el momento y la época.

No había fracción social ni sector soocial para ese enton­
ces, a quien no se le hiciera evidente la necesidad de un “cam­
bio de estructuras”.

Todos hablaban de revolución, hasta las Fuerzas Armadas.
El lema, tema y problema que constituyó la orden del día 

era la lucha por un cambio de estructuras y, la fase por lá  que 
transitaba el desarrollo del capitalismo en esta formación so­
cial imponía un cambio de estructuras al interior de esta for­
mación económico-social y en relación al nuevo orden del sis­
tema capitalista mundial que contiene a esta formación.

Así vemos como fracciones del movimiento obrero co­
mienzan a plantear la necesidad de nn cambio de estructuras; 
distintos sectores de la pequeña burguesía consideraban nece-

relativos, mientras que aumenta la riqueza social de que se apropia, 
ahora en condiciones de rentismo y parasitismo; un intenso proceso 
de pauperización de sectores de pequeña burguesía y, un profundo 
proceso de proletarización de fracciones de pequeña burguesía y con- 
comitantemente la instauración de la miseria consolidada. Para un 
mayor desarrollo ver: “Análisis de una relación de fuerzas sociales 
objetiva: caracterización de los grupos sociales fundamentales en la 
Argentina actual. Nicolás Iñigo Carrera y  Jorge Podestá. CUADER­
NOS de CICSO, Serie Estudios Nro. 46, Buenos Aires, 1985.
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sario un cambio de estructuras y las distintas fracciones de la 
gran burguesía se encontraban en pie de guerra por un cambio 
de estructuras,

¿Cuál de estas personificaciones de categorías económicas 
intentará hegemonizar una alianza de clases, capitalizar las lu­
chas del período para finalmente imponer las condiciones del 
cambio de estructuras? ¿El estado mayor ilustrado de la aristo­
cracia financiera, comandando las distintas divisiones del capi­
tal financiero; la pequeño burguesía, la clase obrera?31

El segmento de burguesía que a lo largo del proceso del de­
sarrollo de la gran industria, se ha separado del conjunto de la 
burguesía y sus intereses se vinculan directamente a nivel in­
ternacional, se ha constituido en una clase especial y esto es 
así porque refiere a una alianza de todos los capitalistas a nivel 
internacional contra el proletariado. Han constituido su enemi­
go de clase y con ello se ha constituido en clase social, en el en 
sí y para sí32.

Pero esta unidad de clase de carácter estratégico, no anula
31 En cuanto a la noción misma de clase social, es importante distin­
guir la diferencia de concepto entre categoría económica y categoría 
social, que refiere a una relación espacio-temporal.
En las estructuras económico-sociales en donde dominan las relacio­
nes mercantiles o las industriales en sus distintas fases de desarrollo, 
las clases sienten que deben ser solidarias con el gmpo profesional 
pero aún no consideran que deben ser solidarias con el grupo social 
más vasto. Por tanto actúa en tanto categoría económica. •
Cuando considera que debe, adquiere conciencia del grupo social más 
vasto, pesa en sus comportamientos la historia que constituye las dis­
tintas fracciones de esa clase social. Son estas historias las que deter­
minan las conductas y los alineamientos, cortando transversalmente a 
cada clase o fracción de clase social. Con lo social emerge lo colecti­
vo y lo colectivo es lo social, determinado por los procesos históricos, 
de donde lo material económico es lo dado y lo social, el ser social 
que se realiza en los enfrentamientos, que dan vida y cuerpo a lo eco­
nómico.
32 A partir de 1871 — Guerra franco-prusiana y Comuna de París—  
comienza la era del dominio del imperialismo en tanto política especí­
fica del capital financiero internacional. Su estrategia se basa en de­
rrotar parte tras parte al proletariado revolucionario, antes de que se 
unan intemcionalmente.
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los enfrentamientos a su interior y en relación al conjunto de la 
burguesía. Así es como se enfrenta un ejército del capital fi­
nanciero con otro, lo que nos aparece como guerra entre nacio­
nes, entre nacionalidades y al interior de cada nacionalidad. 
Luchan por territorios, por un nuevo reparto del mundo, por la 
apropiación creciente de partes del planeta, hasta que aparece 
el peligro, un tercero, uno por fuera, otro, el proletariado.

Y así es como cuando alguna de sus “nacionalidades” se 
encuentra en peligro, se auxilian. ¿Y qué es la nacionalidad? 
El poder soberano de la burguesía, en cada territorio donde 
ejerce su dominio.

El capitalismo en condiciones monopóíicas, con el más alto 
grado de concentración del capital alcanzado, con el más alto 
grado de centralización de la riqueza social en menos manos, 
representado por los grandes grupos económico-financieros, es 
lo que finalmente a nivel de clase social se personifica en la 
moderna “aristocracia financiera” y su corte de intelectuales 
ilustrados.

Llegado cierto tiempo — que puede ser breve o prolongado 
según de que estructura social se trate— ella debe necesaria­
mente tomar el control político del estado para romper las tra­
bas que existen en el establecimiento de las correspondencias 
entre el estado de la base material de la estructura económico- 
social y las formas políticas que asume la lucha por la distribu­
ción de la riqueza social.

Pero, para establecer las nuevas correspondencias antes de­
be haberse producido una crisis en la relación establecida entre 
estructuras económicas, crisis que son la manifestación de las 
transformaciones que se están operando en la base material, al­
terando la relación existente entre las distintas estructuras eco­
nómico-sociales que contiene esta formación social, la esfera 
productiva y la organización y relación existente entre las cla­
ses y fracciones de clases sociales.

Si de algo trata todo esto, es de las leyes que rigen el desa­
rrollo de la lucha de clases, en formaciones de carácter capita­
lista y sus contradicciones inherentes.

Desde esta perspectiva, la lucha por un cambio de estructu­
ras, ¿a cuántas estructuras hace referencia, involucra? Si el sis­
tema capitalista articula subsistemas; si el capitalismo enlaza
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distintos modos productivos y si Argentina es un país con un 
alto grado de desarrollo de las relaciones capitalistas, ¿cuáles 
eran las estructuras en crisis y a ser transformadas?, o, ¿qué or­
den en las relaciones de poder económico y social se intentaba 
alterar?

¿La estructura económica social de la producción mercan­
til, es decir aquella dominada por las relaciones mercantiles? 
¿la estructura económica social del capitalismo de economía 
privada, dominada por las relaciones industriales, subsumien- 
do las mercantiles; una combinación de las dos o las dos en re­
lación al capitalismo monopolista de estado bajo el tutelaje de 
la oligarquía financiera?33

Cuatro formaciones, grados, elementos, estructuras enlaza­
das e integrantes de una formación social en un momento de­
terminado, en lucha y, una resultante de distinto signo social 
según quien tenga la iniciativa y lidere hegemonizando una 
alianza de clases eficiente y favorable a sus intereses estratégi­
cos.

Finalmente, todas estas estructuras económico-sociales en­
tran en lucha y luchan entre sí y, a su vez, una combinación de 
ellas, hegemonizada por la oligarquía financiera lucha contra 
el proceso de avance hacia nuevas formas de transición en 
donde el capitalismo de estado logre materializarse sobre una 
alianza de clases hegemonizada por la clase obrera.

Es así como finalmente se ordenan los enfrentamientos de 
la lucha de clases en el momento de la guerra civil. •

33 La sugerencia teórica acerca de las distintas estructuras económico- 
sociales que componen un sistema en tanto formas, elementos que lo 
constituyen, cualidades que son dominantes, etc. se encuentra, entre 
otros en: "Sobre el infantilismo de "izquierda” y el espíritu pequeño 
burgués"; V. I. Lenin, Obras Completas, Tomo XXVII y “El Im­
puesto en especie", ibidem, tomo XXXII, op. cit. Es pertinente 
aclarar, para evitar cualquier traslación mecánica de estos escritos de 
Lenin, que él plantea el problema en un momento y en una situación 
en que la clase obrera ha conquistado el poder político. Por ello, cuan­
do compara la situación de la URSS de 1918 y la Alemania de esa 
época, encuentra semejanzas económico-sociales y diferencias políti­
cas. En uno, el control político y el estado está en manos de obrero, 
en el otro, en manos de los Junkers.
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Es sobre este terreno donde se desarrollarán todas las lu­
chas a partir de 1969 y la base sobre la que se asientan todos 
los encuentros, desencuentros, malentendidos y aciertos de to­
do el período hacia nuestros días34.

La ocupación militar

La pérdida del territorio por parte de las fuerzas de seguri­
dad combinadas, conduce a una pérdida moral de esa fuerza 
armada estatal. Esta pérdida, por sus efectos, determina la ocu­
pación militar de ese territorio bajo la comandancia general del 
General Roberto A. Fonseca, Comandante del II Cuerpo de 
Ejército quien declara a Rosario Zona de Emergencia.

Según versiones recogidas por la revista Primera Plana, el 
Gral. Fonseca habría tomado esa decisión, visto cómo se iban 
encadenando y desarrollando los hechos en Rosario y, ante la 
proximidad del paro obrero del día 23.

Se comunica con el Gral. Lanusse informándole que “la si­
tuación sólo era apaciguable por medio de la intervención mili­
tar” y que él actuaba según “las atribuciones conferidas por el 
Superior Gobierno de la Nación, razón por la cual, durante el 
día 21 de mayo emite el primer bando militar declarando la 
ocupación militar de la ciudad, asumiendo él la comandancia 
general”.

34 Visto el desarrollo de los acontecimientos, hoy día no cabe duda, 
que quien capitalizó' todas las luchas del período que se inicia durante 
1969 subordinado al resto de la burguesía es la moderna aristocracia 
financiera. Ella controla monopolísticamente, las relaciones de pro­
ducción por medio del estado. Su marcha ascendente en el poder eco­
nómico y social tuvo avances y repliegues, como por ejemplo el re­
pliegue de 1973 y el nuevo avance a partir de 1975.
La lucha entablada entre capitales financieros de distintas regiones 
productivas cuyo momento más alto se desarrolla a partir de 1976 a 
1982, se resuelve finalmente con la guerra de Malvinas. Con la capi­
tulación triunfa una línea del capital financiero cuya representación 
está dada por la moderna aristocracia financiera, en tanto personifica­
ción del interés de esa nueva clase, imponiendo las condiciones socia­
les generales al conjunto de la población.
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En el primer bando militar* informa que el “hurto, robo, 
daño, incendio, y otros estragos como ser delitos contra la se­
guridad de los medios de transporte y comunicaciones, ataque 
a personal militar o de las fuerzas de seguridad, serán juzgados 
por la Justicia Militar a cargo de los Consejos de Guerra Espe­
ciales”... en tanto “preservación de los bienes materiales y es­
pirituales puestos en peligro por obra de elementos extremis­
tas”. El bando militar comienza a regir a partir de las tres de la 
mañana del día 22 de mayo.

El Gral. Lanusse y los Comandantes de la Armada y Aero­
náutica refrendan la medida tomada por el Gral. Fonseca y a 
partir de ese momento, ponen en conocimiento del Gral. Onga- 
nía lo resuelto, quien, según las versiones habría estado en de­
sacuerdo con la decisión tomada. Quizá esta sea la razón de la 
demora por parte del Poder Ejecutivo Nacional en decretar el 
Estado de Emergencia en la ciudad de Rosario35.

Las reacciones frente a la ocupación militar son de distinto 
tipo y ponen en evidencia las diferencias políticas respecto al 
momento y al papel de las Fuerzas Armadas.

El diario Crónica de Rosario, en su columna política inten­
ta establecer la distinción entre fuerzas armadas y gobierno, in­

* Una transcripción detallada se encuentra en Anexo 1, Sección: Ban­
dos y comunicados militares.
35 “El 23 de Mayo el Gral. Fonseca preparaba la formación de los 
Consejos de Guerra, nombrando un tribunal militar presidido por el 
Tte. Cnel. Ledesma, Este pidió ser relevado de su cargo, pues según 
dijo: 'en mis funciones no entra juzgar a personas honestas'. Fonseca 
le respondió: 'Usted Teniente Coronel tiene dos caminos, o preside el 
Tribunal, o se pega un tiro'. El Tte. Cnel. Ledesma fue intervenido 
quirúrgicamente por un balazo que penetró en la cabeza con orificio 
de entrada en el entrecejo. Llamó la atención del cirujano que lo inter­
vino, esa forma extraña de penetrar la bala, pues no es habitual en los 
suicidas orientar el arma hacia ese lugar, dada la dificultad de posi­
ción para gatillar el arma. Las versiones oficiales sólo indicaron que 
un Tte. Coronel se había herido, presumiblemente con intención de 
suicidarse. De todos modos los Consejos de Guerra se constituyeron y 
paradójicamente dictaron sentencias que recién se hicieron públicas 
ante la proximidad de la huelga general del 30 de Mayo”. Argentina, 
tiempo de violencia; Horacio González Trejo, Editor Carlos Perez, 
Bs. As. 1969, pp. 47.
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sinuando que “... las Fuerzas Armadas se han hecho cargo de 
la tarea de restablecer el orden. Ojalá lo logren... es evidente el 
fracaso del gobierno... ya nadie cree en el argumento de los 
agitadores extremistas. Tampoco deben creerlo las fuerzas ar­
madas. Confiamos en la serenidad y prudencia del Comando 
de Emergencia, en las directivas que imparta la Junta de Co­
mandantes... debemos dejar para más adelante la prometida re­
novación de estructuras, postergando ensayos y proyectos ino­
portunos, dejando para tiempos de calma las innovaciones. To­
dos debemos trabajar para la conciliación de los argentinos... 
Confiamos en las fuerzas armadas pero nos permitimos señalar 
que su presencia no debe hacerse sentir solamente en el ámbito 
local, sino en las altas esferas del gobierno donde deben hacer 
valer su posición decisiva...”

Y ese mismo 22 de mayo, refiriéndose al discurso que en 
breves días más pronunciará el Comandante en Jefe del Ejérci­
to en conmemoración del día del arma, dice: “ ... Es de nuestra 
obligación señalar que la ciudadanía, en todos los sectores que 
la integran, militares, civiles, laicos y clérigos, empresarios, 
obreros, graduados, estudiantes, hombres y mujeres de todos 
los matices cívicos, aún los mismos integrantes del gobierno y 
sus simpatizantes, están atentos a las palabras del Comandante 
en Jefe del Ejército. Esperan encontrar en ella una orientación 
que despeje la confusión provocada, deliberadamente o por in­
capacidad del gobierno, cuyos propósitos y objetivos no se co­
nocen, pero cuyas actitudes alimentan la duda ya que cada día 
aparece con más nitidez la imagen de una dictadura “quedan- 
tista” y dispuesta a imponer por el sometimiento a ¡a libertad, 
la imposición deb sacrificio a una parte de la población en be­
neficio de sectores privilegiados, un sistema estatal reñido con 
las instituciones tradicionales de la República”.

El cuerpo de asesores jurídicos de la CGT de Rosario emite 
un comunicado declarando ilegal la intervención de los Conse­
jos de Guerra exigiendo la libertad de todos los detenidos y so­
licitando al Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas que juz­
gue y sancione al Gral. Fonseca. Y una delegación del Colegio 
de Abogados se reúne con el Gral. Fonseca el día 26, solicitan­
do la lista de los detenidos.

El Colegio de Abogados hace público un comunicado en
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donde impugna los Consejos de Guerra advírtiendo "... Dígase 
de comienzo, que las Fuerzas Armadas constituye» jurídica­
mente e institucionalmente ei brazo armado de la Nación, y re ­
flejan en sus filas los intereses generales, e incluso, con fre­
cuencia, las contradicciones de tránsito de un país que aspira a 
conformar la plenitud de sus posibilidades nacionales... Consi­
dera este Directorio error grave, toda tentativa orientada al en­
frentamiento entre sectores del pueblo y hombres de armas, 
abismo que sólo conduce inexorablemente a facilitar cauces 
desintegradores de lo nacional...” “Exhorta a las autoridades 
militares su contribución lúcida y necesaria, poniendo fin al 
estado de emergencia y retomando a las jurisdicciones natura­
les a los ciudadanos sometidos a proceso militar...”

Mientras tanto, el Juez de Instrucción, Dr. Domingo Rodrí­
guez Maliandi rechaza el recurso de hábeas Corpus y la excep­
ción de falta de competencia por vía inhibitoria de los tribuna­
les militares, presentada por los abogados de la CGT de Rosa­
rio, entendiendo que el Gral. Fonseca tiene carácter de autori­
dad nacional y capacidad para detener, mientras que un aboga­
do del foro local denuncia ante el Colegio de Abogados el ha­
ber sido detenido por fuerzas de seguridad, maltratado y casti­
gado, al igual que otros detenidos alojados junto a él.

Conviene aclarar, cuál era en ese entonces la relación esta­
blecida entre el aparato jurídico de la ciudad de Rosario y el 
gobierno nacional, ya que aquél se encontraba en franca rebel­
día, situación que, a medida que transcurría el tiempo se iba 
profundizando y extendiendo.

El elemento desencadenante fue el pedido de un grupo de 
estudiantes interesados en organizar un acto público para con­
memorar los cincuenta años de la Reforma Universitaria. Para 
ello, solicitan autorización al Poder Judicial de Rosario, sosla­
yando el trámite con la policía, el que estaba reglamentaria­
mente fijado, entendiendo que ésta lo rechazaría.

Los jueces dan curso favorable al pedido y la policía lo re­
chaza, apoyándose en una orden del Ministerio del Interior que 
prohíbe esta clase de actos. El juez interviniente confirma la 
autorización pidiendo ahora la detención del Jefe de Policía 
por insubordinación al Poder Judicial.

Finalmente, el acto se lleva a cabo el día previsto, en un te­
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atro colmado de profesionales, estudiantes y docentes resultan­
do ser una demostración de fuerza de dos instituciones encon­
tradas: poder judicial y policía. Así es como, mientras se desa­
rrollaba el acto, irrumpe la policía, desalojando el local y di­
solviendo la concentración.

Durante la refriega los organizadores solicitan la presencia 
en el lugar del juez interviniente para este acto quien, al hacer­
se presente es detenido por la policía y en el forcejeo para evi­
tar ser llevado detenido, recibe fuertes golpes.

Este conflicto de poderes lo resuelve el Poder Ejecutivo Na­
cional decretando la intervención del Poder Judicial de Rosario.

A partir de este momento, todo el foro local se encuentra 
en franca rebeldía contra el poder político central y, en particu­
lar, contra el interventor del Poder Judicial de Rosario, Dr. Sa- 
ráchaga.

Mientras tanto y, paralelamente, se suceden denuncias por 
apremios ilegales en manos de la policía y es así como, a prin­
cipios de mayo de 1969 el Colegio de Abogados de la 2da. 
Circunscripción imparte las siguientes instrucciones a jueces y 
abogados: “dirigirse a los jueces instructores sometiendo a 
consideración la sugerencia de constituirse personal e inmedia­
tamente de receptada la denuncia en el lugar de los hechos, pa­
ra su investigación y examen del detenido por el médico foren­
se”.. y., “peticionar a los magistrados que corresponda la co­
municación al directorio de los nombres de funcionarios contra 
los que se hubiera dictado o se dicte autos de prisión preventi­
va o sentencias condenatorias por apremios ilegales, con vistas 
a su publicidad y a la adopción de medidas que el directorio 
juzgue adecuadas”. “

El día 21 de mayo el Juez de Instrucción Rodríguez Ma- 
liandi, junto con su secretario, el médico legista y el fiscal, se 
presentan en la Jefatura de Policía para verificar una denuncia 
respecto a estudiantes detenidos víctimas de malos tratos. Fue­
ron recibidos por agentes de policía quienes haciendo ostenta­
ción de armas cortas y largas, les impiden la entrada.

Todos estos funcionarios se dirijen luego hacia la sede del 
Comando del II Cuerpo de Ejército donde se les informa que 
en virtud del Bando militar Nro. 1, había cesado su jurisdic­
ción. Sin embargo, horas más tarde se le informa al Juez Ma-
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liandi que volvía a entender en la causa de los estudiantes, en 
virtud de que los hechos en los cuales éstos estaban involucra­
dos habían sucedido antes de las 3 de la mañana, hora en que 
se inicia la ocupación militar y rige el Tribunal Militar.

Una tarea y su función

Las denuncias contra las detenciones políticas, —con y sin 
sumario, producto del carácter que asume la lucha política— 
posibilitadas por la recurrente declaración por parte del Poder 
Ejecutivo Nacional del estado de emergencia por conmoción 
interna y, contra la tortura fundamentalmente en manos de la 
policía, tanto de detenidos políticos como sociales, toma en­
vergadura a partir de la década del 30 y es a partir de esa déca­
da en que se intensifica la represión política y la tortura y, un 
tratamiento que era exclusivo para proletarios se extiende ha­
cia sectores de burguesía y pequeña burguesía.

A las detenciones legales y las torturas ilegales debemos 
incorporar a partir de la década del 60 —en períodos anteriores 
eran casos esporádicos— el secuestro, que puede conducir a 
una detención legal, a la muerte física o a la desaparición de la 
persona.

Esta forma de hacer efectivo el poder material del estado 
mediante el uso directo físico de una fuerza armada estatal mo­
viliza a sectores sociales que se comportan como elementos 
que conforman un movimiento social de oposición, ocupando 
distintas posiciones según los períodos, pasando a primer pla­
no según cual sea el mecanismo de poder dominante que apli­
que el gobierno del estado en determinado momento.

Así vemos como los problemas referidos a salario, ocupa­
ción, vivienda, salud, educación, represión, tortura y desapare­
cidos se van ordenando, jerarquizando, dándole fisonomía al 
movimiento de oposición y a la sociedad.

Mientras en Rosario, se mantiene y agudiza la denuncia 
contra la tortura que se desarrolla a lo largo de décadas ante­
riores, en Corrientes, se inicia por desaparición de personas. 
Lucha de carácter institucional contra la tortura en manos de
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abogados y jueces y denuncia por la desaparición de personas 
en manos de familiares. Dos mecanismos de poder de la bur­
guesía y dos representaciones de distinta naturaleza en lucha 
contra los mecanismos de poder de la burguesía. Lucha aún, en 
el campo de la protesta. Hace a lo colectivo y se manifiesta 
desde lo social. Es una especie de código del programa del 
campo del pueblo a partir del cual se alerta sobre la forma do­
minante en que se ejerce lajiominación de la burguesía. Hace 
y refiere a la organización de las luchas democráticas cuando 
la iniciativa pasa a manos del campo del pueblo36.

El temor de la burguesía

“La particularidad que distingue a la burguesía de 
todas las demás clases dominantes que la han precedi­
do, consiste precisamente que en su desarrollo existe 
un punto de viraje, tras el cual todo aumento de sus 
medios de poder, y por tanto de sus capitales en pri­
mer término, tan sólo contribuye a hacerla cada vez 
más incapaz para la dominación política... En la medi­
da en que la burguesía desarrolla su industria, su co­
mercio y sus medios de comunicación, en la misma 
medida engendra al proletariado y al llegar a un dcter- 
minado momento, que no es el mismo en todas partes 
ni tampoco es obligatorio para una determinado fase 
del desarrollo, la burguesía comienza a darse cuenta

36 En cuanto a la articulación en tiempo y espacio, entre el movimien­
to obrero y el movimiento de protesta en su tránsito hacia la oposición 
política, es interesante destacar que hacia 1979 se inicia el primer mo­
vimiento de huelga general contra política de gobierno y emerge a 
primer plano la lucha de las “Madres de Plaza de Mayo”. Son éstos 
los indicadores que alertan del inicio del momento asecertdcnte de las 
luchas y los ejes alrededor de los cuales comienza la articulación del 
movimiento popular. Abogados, dirigentes sindicales, familiares, son, 
entre otras cosas, personificación social del momento del inicio de ac­
ciones de un sector de la sociedad afectado directamente por los me­
canismos de coacción extraeconómica y coacción física implementa- 
dos por la política del gobierno del estado. Refieren al proceso de de­
mocratización de la fuerza material del estado
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de que su inseparable acompañante, el proletariado, 
empieza a sobrepasarla. Desde ese momento pierde la 
capacidad de ejercer la dominación política exclusiva, 
y busca en tomo suyo aliados, con quienes comparte 
su dominación, o a quienes, según las circunstancias, 
se las cede por completo”. Las guerras campesinas 
en Alemania; Prefacio. Federico Engels, Obras Esco­
gidas, Ed. Cartago Bs.As. 1957, pp 444.

Por medio de una solicitada del 22 de mayo, la Federación 
Gremial del Comercio y la Industria hace conocer “... su dolor 
y repudio” aclarando que “... se impone la cordura que evite 
males mayores; no pueden justificarse ni considerarse inevita­
bles los que constituyen excesos inadmisibles y tampoco pue­
de extralimitarse la fuerza al servicio del orden... por sobre to­
da discrepancia ideológica de apreciación de antecedentes, por 
sobre la posible admisión de que la juventud sea utilizada por 
elementos que no participan de su pureza, se impone la convic­
ción de que precisamente para evitarlo no son armas adecuadas 
la intolerancia ni la violencia”.

El diario La Capital trata de formar opinión respecto al de­
sarrollo de los enfrentamientos con epicentro en la ciudad de 
Rosario sugiriendo: “ ... no más desbordes, no más jóvenes sa­
crificados. Meditemos profundamente, puestas las manos en el 
corazón. No olvidemos que si se hubiera permitido la marcha 
frustrada, nada trágico hubiera sucedido... el estudiantado está 
en la obligación de serenarse, de no buscar el camino‘de la 
venganza y de hacer a un lado los intentos de infiltración de 
quienes se aprovechan del desorden”37.

Ese mismo día circula una versión según la cual, los direc­
tivos de los medios de difusión —televisión, radio y diarios—
37 “Acción Revolucionaria Anticomunista”, sostiene en un comunica­
do que los enfrentamientos llevados a cabo en la ciudad de Rosario 
“han sido provocados premeditadamente por ideólogos y agitadores 
del comunismo internacional, como parte de perturbación estudiantil 
en A. Latina... La titulada Junta Pro-Defensa de nuestra Universidad, 
creada en la ciudad de Corrientes, con representantes de todo el país, 
está integrada entre otros, por activistas rojos infiltrados en los nucle- 
amientos estudiantiles, agrupaciones obreras, entidades económicas, 
colegios de abogados y otras instituciones”.
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habrían sido citados por el CONART (Consejo Nac. de Radio 
y Televisión) e instruidos para el tratamiento informativo en lo 
atinente a los enfrentamientos librados en Rosario, Agrega la 
versión, que se los intentó persuadir a los efectos de “suavizar” 
el contenido de la información y las imágenes filmadas.

Paralelamente, el Conart distribuye a todos los medios de 
información un informe sobre los acontecimientos de Rosario. 
Comienza con una descripción de la ciudad de Rosario brin­
dando cifras impactantes, entre ellas, que cuenta con una po­
blación de dos millones de habitantes. Describe los hechos tra­
tando de transmitir el “clima” de los enfrentamientos, enfati­
zando las consecuencias que pueden derivar de hechos de esa 
naturaleza. '

Apoyándose en un editorial del diario La Capital, transcri­
be algunos de sus párrafos, en los que se advierte sobre el “po­
sible desborde de la situación” y el “control por parte de agita­
dores”, concentrando su exposición en el papel que jugaron los 
“agitadores profesionales” y los “extremistas”38.

Bajo el título “Una cita que confunde” contesta al Conart, 
el diario La Capital descalificándolo por: “proporcionar infor­
mación que debe estimarse como versión; porque se basa en 
información poco sólida, brindando cifras inexactas, como por 
ejemplo, que Rosario tiene una población de dos millones de 
habitantes; porque se apoya en opiniones vertidas en los edito-

38 “¿Cuáles fueron las imágenes, los argumentos utilizados y manipu­
lados que constituyeron una complicidad involuntaria con el enemigo 
y que le otorgaría al mismo tiempo una ventaja estratégica considera­
ble? Reprimidos y represores formarían los polos de un amplio exce­
so; los delincuentes subversivos que llegan al asesinato sin razón; las 
fuerzas legales que reprimen sin limitación... en realidad las cifras y 
las proposiciones son armas en esa lucha y en ése período; asume con 
claridad su lugar en la lucha por la conducción del movimiento de 
masas, mantiene y desarrolla una estrategia político-militar en un pe­
ríodo que, desde su perspectiva, se inscribe en la defensa estratégica 
de su dominación burguesa.., proporcionó animosamente los hechos, 
pero desagregados, atomizados, desarticulados, pues él se encargó de 
construir las imágenes que le otorgaron sentido... ” Los hechos arma­
dos un ejercicio posible; Juan Carlos Marín, Ed. CICSO, Bs. As. 
1984, pp. 118-120.
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habrían sido citados por el CONART (Consejo Nac. de Radio 
y Televisión) e instruidos para el tratamiento informativo en lo 
atinente a los enfrentamientos librados en Rosario, Agrega la 
versión, que se los intentó persuadir a los efectos de “suavizar” 
el contenido de la información y las imágenes filmadas.

Paralelamente, el Conart distribuye a todos los medios de 
información un informe sobre los acontecimientos de Rosario. 
Comienza con una descripción de la ciudad de Rosario brin­
dando cifras impactantes, entre ellas, que cuenta con una po­
blación de dos millones de habitantes. Describe los hechos tra­
tando de transmitir el “clima” de los enfrentamientos, enfati­
zando las consecuencias que pueden derivar- de hechos de esa 
naturaleza. '

Apoyándose en un editorial del diario La Capital, transcri­
be algunos de sus párrafos, en los que se advierte sobre el “po­
sible desborde de la situación” y el “control por parte de agita­
dores”, concentrando su exposición en el papel que jugaron los 
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Bajo el título “Una cita que confunde” contesta al Conart, 
el diario La Capital descalificándolo por: “proporcionar infor­
mación que debe estimarse como versión; porque se basa en 
información poco sólida, brindando cifras inexactas, como por 
ejemplo, que Rosario tiene una población de dos millones de 
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38 “¿Cuáles fueron las imágenes, los argumentos utilizados y manipu­
lados que, constituyeron una complicidad involuntaria con el enemigo 
y que le otorgaría al mismo tiempo una ventaja estratégica considera­
ble? Reprimidos y represores formarían los polos de un amplio exce­
so; los delincuentes subversivos que llegan al asesinato sin razón; las 
fuerzas legales que reprimen sin limitación... en realidad las cifras y 
las proposiciones son armas en esa lucha y en ése período: asume con 
claridad su lugar en la lucha por la conducción del movimiento de 
masas, mantiene y desarrolla una estrategia político-militar en un pe­
ríodo que, desde su perspectiva, se inscribe en la defensa estratégica 
de su dominación burguesa... proporcionó animosamente los hechos, 
pero desagregados, atomizados, desarticulados, pues él se encargó de 
construir las imágenes que le otorgaron sentido... ” Los hechos arma­
dos un ejercicio posible; Juan Carlos Marín, Ed. CICSO, Bs. As. 
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ríales del diario que, recortadas y sacadas de contexto, distor­
sionan su sentido”. Finalmente rechaza el hecho de “que un or­
ganismo estatal se superponga a las actividades que son espe­
cíficas a otros organismos reconocidos para dar información, 
como ser radios, televisión y periodismo en general”. Conside­
ra el informe del Conart como “huérfana atribución improce­
dente” resaltando que “los medios cuentan con servicios perio­
dísticos propios para informar objetivamente”.

Ese día 22 de mayo, el Intendente Municipal Dr. Luis Bel- 
trano dirige un mensaje a toda la población expresando “su do­
lor por todos los momentos vividos” exhortando a la reflexión 
y cordura recordando que “la grandeza del país sólo se logra 
con la tranquilidad de los espíritus y el trabajo fecundo de to­
dos los argentinos”.

El Rector de la Universidad Nacional de Rosario, a través 
de los canales de televisión lee un mensaje a la ciudadanía, en 
donde manifiesta "... queremos reabrir cuanto antes la Univer­
sidad”. Refiriéndose a los tres años de su gestión aclara que “la 
tarea había sido ardua, pero justificada” y, en relación con los 
últimos acontecimientos aclara que “ni la ciudad ni menos aún 
la Universidad están dispuestos a aceptar que la muerte del es­
tudiante fue justa o necesaria y tampoco pueden comprender 
que para asegurar el orden sea necesario pagar un precio tan 
alto”. Finalmente anuncia que el día 26 será reabierto el come­
dor universitario, los establecimientos secundarios, los servi­
cios hospitalarios y asistenciales, los institutos de investiga­
ción y las oficinas administrativas, sin dar fecha para lá inicia­
ción de los cursos en la Universidad. .

Mientras el Rector de la Universidad hace estos anuncios, 
al primer bando militar le suceden otros. El Nro. 2 instaura la 
pena de muerte.

Ni la ocupación militar de la ciudad ni los bandos militares 
logran recomponer el miedo ante la presencia de fuerzas arma­
das del estado39.

39 La lucha directa de masas es la manifestación de un proceso más 
amplio y complejo que refiere al proceso de formación de una situa­
ción de masas. El fenómeno nos aparece como de crisis de la autori­
dad o, lo que es lo mismo, de pérdida progresiva del miedo ante la so-
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Los días 22 y 23 se suceden movilizaciones y actos relám­
pago en el centro de la ciudad, se ataca con piedras a patrulle­
ros policiales y éstos responden con gases lacrimógenos. Du­
rante la noche del 22, mientras la policía custodia el centro, es 
atacada con armas de fuego desde los techos de algunos edifi­
cios, presuponiéndose la existencia de francotiradores40.

Unificación del movimiento obrero organizado y la 
huelga general

El día 19 de mayo la mayoría de los sindicatos de Rosario,
la presencia de fuerzas armadas, policiales o militares. Es interesante 
distinguir, entre los sectores sociales que se hicieron presentes en el 
enfrentamiento del día 21 de mayo, en qué fracciones sociales se pro­
duce una conmoción de su conciencia burguesa en términos de los la­
zos visibles e invisibles que constituyen, crean y recrean su depen­
dencia histórica con la burguesía como clase dominante, a diferencia 
de aquellas otras en las que, la ruptura producida indica el inicio de la 
formación embrionaria de una conciencia revolucionaria. Considera­
mos que estos grados de crisis ideológica comenzaron a producirse en 
distintas fracciones sociales, tanto de la clase obrera como de burgue­
sía y pequeña burguesía. Conmoción y ruptura refiere a momentos di­
ferentes pero íntimamente relacionados.
40 Dentro de la propaganda organizada por los organismos competen­
tes estatales y que luego se difunden a través de los distintos medios 
de difusión, ia “proclama revolucionaria” junto a la figura del “fran­
cotirador” furtivo, formarían parte de un código más que una acción es­
pecífica. Son ‘Versiones” sobre hechos que nunca logran ser constatados. 
Por un lado, formarían parte del arsenal de justificación de las matan­
zas y, por otro, serían indicador del momento en que la burguesía, en 
su lucha contra otra fracción de su misma clase, dirime sus enfrenta­
mientos mediante la movilización de su base social de maniobra. Pa­
reciera que, cuando las fuerzas de oposición y lucha se encuentran 
concentradas contra alguna de las cúspides del poder, es cuando apa­
rece la imagen de la “proclama revolucionaria”, y la del “francotira­
dor” estaría más vinculada a momentos de “golpes de mano” dentro 
del estado del poder. La utilización de una u otra, no sólo marca la 
tendencia en las luchas y las líneas de enfrentamiento, sino que refiere 
a qué es lo dominante, quiénes se hacen presentes en el escenario de 
las luchas y quién tiene o lucha por conquistar la iniciativa.
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ya sea que estén alineados en la CGT “A” o en la de Azopar- 
do, dan a conocer un comunicado conjunto resolviendo:

1) decretar un paro por 24 horas a partir de la cero hora del 
día 23, como repudio a los hechos que son de dominio público;

2) constituir una coordinadora intersindical para que con­
voque a un plenario de organizaciones gremiales para el día 21 
a las 20 horas, en el Sindicato del Vidrio (azopardistas) con la 
misión de invitar a todas las organizaciones gremiales sin ex­
clusiones a ñn de que ratifiquen la medida tomada y planificar 
la acción a desarrollar;

3) independientemente, ambas CGT realizarán los plenarios 
previstos para aconsejar la concurrencia al plenario del día 21;

4) ambas CGT se comprometen a elaborar un documento 
público conjunto.

La CGT “A” realiza su plenario el día 20 con la asistencia 
de los siguientes sindicatos: Asociación Trabajadores del Esta­
do; Asociación Bancaria; Seguros; Jaboneros; Fideeros; Cera­
mistas; Federación Obreros y Empleados de Comercio; 
FQECYT; Prensa; Ind. Químicas; FOETRA; Federación Gráfi­
ca; La Fraternidad; Mosaístas; SMATA; Sindicato de Locuto­
res; Coordinadora de la Unión Ferroviaria; AOMA; Unión 
Obrera Molinera; Calzado; Panaderos; Petroquímicos; Asocia­
ción Empleados de Cooperativas de Crédito y Ceramistas de 
Capitán Bermúdez, contando con la adhesión de dirigentes de 
agrupaciones estudiantiles y políticas.

La Comisión Directiva de esa Central propone a los asam­
bleístas solicitar del comercio local su adhesión para el día y la 
hora en que se realizará la “marcha del silencio” (21 de mayo) 
y eleva un documento siendo ambas propuestas aprobadas por 
mayoría.

El documento contiene los siguientes puntos:
1) realización de un paro general el 23 de mayo en adhe­

sión al duelo por la muerte del estudiante Bello;
2) contra las medidas impuestas por la intervención en la 

Universidad:
3) en defensa de la industria nacional;
4) en repudio a la política social y económica dei gobierno.
Finaliza exhortando a lograr la mayor asistencia posible al

plenario general de las dos centrales, a realizarse el día 21,
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donde se decidirá la realización del paro general para el día 23 
y la forma de implementarse.

Mientras se está desarrollando el primer combate de masas 
de la Argentina moderna y paralelamente a él, se reúne el ple- 
nario de gremios unificados. El acto se realiza en el Sindicato 
del Vidrio, distante unas treinta cuadras del epicentro de los 
enfrentamientos. -

En esta reunión se logra unificar el movimiento obrero or­
ganizado sindicalmente, dentro de una sola CGT. Allí se crea 
una íntersindical presidida por Bégulo Marín (Luz y Fuerza); 
Francisco Rosana (Vidrio); Héctor Cansino (FOETRA); Gre­
gorio Valdez (UOM) y Mario Aguirre (ATE); un “no alinea­
do", dos de la CGT Azopardo y dos representantes de la CGT 
“A” o Paseo Colón*.

Allí se hace público el siguiente comunicado:

CGT Rosario conformada por la intersindical en la 
Reunión Plenaria del día 21/5. “A LOS TRABAJA­
DORES Y EL PUEBLO”
“El viernes 23 todos los trabajadores sin excepción 
paralizaremos nuestras actividades.
Las fábricas en silencio, el comercio cerrado, el trans­
porte inmóvil, las oficinas públicas desiertas, serán las 
respuestas elocuentes de la clase obrera, en conse­
cuencia:
SE RESUELVE
1) Decretar un paro de actividades por 24 horas, a par­
tir de la 0 hora del día 23 en el Dto. de Rosario y su 
zona de influencia.
2) Exhortar a los organismos Empresarios, Industria­
les, Comerciantes, profesionales y a la ciudadanía en 
general a adherirse a la medida dispuesta por los tra­
bajadores.
3) Solicitar a las centrales obreras la concreción inme­
diata de UN PARO NACIONAL.
4) Que las centrales obreras y las Regionales de todo 
el país, adopten la actitud ejcmplificadora, de los tra­

* Información más detallada se encuentra en Anexo 2.
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bajadores rosarinos, concretando la unidad que las ba­
ses exigen, única forma de lograr la SOBERANIA 
POLITICA, LA INDEPENDENCIA ECONOMICA,
Y LA JUSTICIA SOCIAL.
5) Exhortar a las organizaciones hermanas que no es­
tuvieron presentes en la reunión plenaria, a plegarse al 
paro programado, como así también a las futuras ac­
ciones a emprender; si así no lo hicieran LAS BASES
Y EL PUEBLO LAS JUZGARAN...
6) Mantener a todas las organizaciones en estado de 
asamblea permanente dejando constancia que de apli­
carse cualquier sanción en represalia por la medida 
dispuesta, se convocará a un nuevo plenario, a los 
efectos de efectuar nuevas resoluciones de lucha”.

Por su parte, la Unión Obrera Metalúrgica y las “62 Orga­
nizaciones” resaltarán por medio de distintos comunicados la 
importancia de la unificación del movimiento obrero organiza­
do sindicalmente. Dice la UOM:

“... Hemos sido hasta ahora, responsables, prudentes, 
respetuosos, observantes de la ley y del orden. Hemos 
sabido esperar contra toda esperanza. Pero no somos 
obsecuentes ni cómplices. El cierre de las fábricas, los 
despidos masivos, las suspensiones indiscriminadas,... 
la miseria y el hambre nos llevan a una medida pacífi­
ca y constitucional, pero contundente: el paro general 
como muestra de repudio al desgobierno de una casta 
encaramada en el mando de las empresas y de la Re­
pública para servir a los intereses de afuera... ello no 
significa embanderamos en ninguno de los grupos 
‘políticos’... Somos capaces de producir hechos con­
cretos. Nuestra política es ‘política’ en la real acep­
ción del término, actitud finalista para obtener un re­
sultado justo... nuestros motivos son específicos, con­
cretos. Por eso no permitimos que nuestra protesta sea 
usada como bandera de lucha por elementos que agi­
tan consignas abstractas y foráneas que nada tienen 
que ver con el movimiento obrero. Solo queremos vi­
vir con dignidad. Por eso aspiramos a la unificación 
del movimiento obrero en una central fuerte y única
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que represente realmente a los trabajadores, no por 
disposiciones del despotismo de arriba ni de abajo, si­
no por el mandato de la historia misma...”41

En cuanto a las “62 Organizaciones” y refiriéndose explíci­
tamente al plenario llevado a cabo en Rosario durante el 21 de 
mayo hacen saber que: “... felicitamos a los dirigentes que ante 
el hecho que ha conmovido a la opinión pública, han depuesto 
toda actitud que transitoriamente los había dividido para unirse 
y así enfrentar a la reacción... esperando que en el futuro se dé 
la base fundamental para sellar en forma definitiva la tan nece­
saria unidad dentro del movimiento obrero”.

Mientras tanto, desde el 19 de mayo se desarrolla en la ciu-
41 Si se analiza esta declaración y se la pone en relación con la tras­
cripta en Anexo 2, se pueden percibir diferencias políticas e ideológi­
cas al interior del movimiento obrero organizado sindicalmentc, las 
que a partir de 1969 conducen a una encarnizada lucha por la conduc­
ción de las masas y del movimiento obrero penetrando finalmente al 
campo popular y sistema institucional político. Esta lucha política e 
ideológica de carácter corporativo guardan relación con los grandes 
territorios político-electorales a nivel nacional (fuerzas políticas) sien­
do la lucha política e ideológica al interior del movimiento obrero or­
ganizado sindicalmente una de las manifestaciones de la lucha de cla­
se dentro de una estrategia donde es dominante la lucha de carácter 
interburgués, o, lo que es lo mismo, donde domina la conciencia bur­
guesa. Si visualizan un enemigo y quién es, si visualizan aliados y a 
quiénes, etc. serían indicadores que nos aproximarían a delimitar las 
formas que asumen estas dos grandes alianzas, sus diferencias y simi­
litudes, contradiccioties.-etc. Desde las alianzas políticas que nos apa­
recen a simple vista, en ese entonces la CGT “A ” se componía de 
“peronistas línea dura”; radicales del pueblo; socialistas democráti­
cos, comunistas y distintas expresiones de la “izquierda independien­
te”. Esta alianza es un frente político que se mantiene cambiando las 
formas exteriores. Respecto a la alianza que representan los de Azo- 
pardo es una incógnita a resolver. Sabemos que corta transvcrsalmcn- 
te también todos los partidos o mayoría de ellos y las distintas formacio­
nes ideológicas. Habría que determinar en cada alianza la posición que 
ocupa cada grupo y en especial cuál fracción de burguesía es dominante y 
el papel que juegan en ella la pequeña burguesía y los asalariados en ge­
neral.
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dad de Mar del Plata, ei Congreso Nacional de la UQM. Al fi­
nalizar emiten el siguiente comunicado:

El país está atravesando por una de las etapas más 
críticas de su historia, donde los más elementales 
principios de libertad y soberanía han sido conculca­
dos, y donde el pueblo argentino es el convidado de 
piedra en las resoluciones y determinaciones que uni­
lateralmente adopta el Poder Ejecutivo que se ha apo­
derado del destino de la patria, como en aquellos 
tiempos que el señor mandaba y todos los demás, re­
verentemente tenían la obligación de obedecer. Los 
principios de justicia social, soberanía política e inde­
pendencia económica, bajo cuya inspiración deliberó 
el Congreso Nacional, se ha convertido en un recuer­
do legendario de horas felices y prósperas como las 
que vivió la Nación cuando el pueblo participaba cier­
tamente a través de un gobierno que los interpretaba y 
representaba en sus auténticos intereses nacionales y 
en el quehacer para lograr la patria grande por todos 
soñada. Nuestra otrora pujante industria nacional ha 
pasado a ser presa fácil de la voracidad de los mono­
polios internacionales con lo que se ha sentenciado a 
desaparecer o transformarse en instrumento para la 
penetración imperialista como ocurre con el sistema 
bancario y demás aspectos básicos que hacen al forta­
lecimiento de nuestra industria y soberanía. Ante este 
sombrío panorama los trabajadores metalúrgicos rea­
firmamos nuestra irrevocable posición de no asociar­
nos jamás a un sistema de gobierno como el que ac­
tualmente impera y que se ha constituido en la nega­
ción de todos los valores humanos y procura así el so­
metimiento de un pueblo digno. Como parte de él nos 
comprometemos a volcar nuestros mayores esfuerzos 
para que en nuestra patria sea realidad la auténtica re­
volución social donde los oprimidos de hoy puedan 
vivir con la consideración a que son acredores como 
seres humanos...”

Finaliza esta declaración rechazando los Consejos Aseso­
res, por estimar que los mismos “están reñidos con el perma­
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nente reclamo del movimiento obrero”; advierte que “la parti­
cipación debe ejercerse en plenitud con todos los atributos in­
herentes a ello y no como instrumento de una falsa imagen”; 
repudian la “política salarial llevada a cabo por el Poder Ejecu­
tivo y condena el indisimulado engaño a los trabajadores que 
deben soportar sobre sus espaldas la farsa de una mentida esta­
bilización que cuando se anunció, se juró sobre la Biblia que 
no habría de traer aparejado aumentos sobre el costo de la vi­
da...” y finalmente “... condena todo tipo de medidas represi­
vas, vejámenes y detenciones y se repudia el criminal atropello 
de que fueron víctimas dos estudiantes”.

Es a patir de 1969 en que comienza un lento proceso de 
unificación de la estructura sindical argentina, en la que, el 
aparato gremial de Rosario juega un importante papel, y, den­
tro de él, el sindicato metalúrgico.

A lo largo del relato podemos apreciar como, mientras se 
sucedían las disputas entre grupos de dirigentes sindicales, las 
condiciones sociales generales se encargaron de llevarlos a la 
necesidad de proponer la huelga general como medio de lucha 
y para lograr que se haga efectiva, debieron necesariamente 
unificarse. Es así como la necesidad de una huelga general lo­
gra unir las partes en que se había dividido la organización 
sindical.

Esta unificación se lleva a cabo desde las cúspides de las 
organizaciones, pero aquello que nos aparece como unificación 
desde las cúspides es reflejo de una situación objetiva: los 
obreros ya habían iniciado la lucha; sólo restaba que los diri­
gentes sindicales retomaran el camino transitado hasta 1967: la 
huelga general nacional.

La influencia del sindicato metalúrgico en el aparato gre­
mial de Rosario y su zona de influencia, se debe al peso que 
tiene en la esfera de la producción la rama metalúrgica y side- 
rometalúrgica en general que se manifiesta finalmente en la 
CGT. La dirección de este sindicato la ejercen obreros pertene­
cientes a grandes establecimientos industríales, compactos, 
concentrados, con dirección centralizada. Pueden ser menos en 
cantidad de afiliados, si los comparamos, por ejemplo, con fe­
rroviarios o mercantiles. Su peso e influencia deviene de su ca­
pacidad organizativa.
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El paro general decretado en Rosario para el día 23 de ma­
yo es un dato muy importante para entender el proceso de uni­
ficación del movimiento obrero organizado sindicalmente.

A su vez, tiene la siguiente particularidad: no se encuentran 
solos los obreros industriales. Ahora serán acompañados por 
los empleados de comercio, bancarios, periodistas y seguro y 
cuenta con la adhesión de una particular entidad privada, las 
Cajas de Crédito Coooperativas adheridas al Instituto Movili- 
zador de Fondos Cooperativos las que, en una solicitada hacen 
conocer su posición: “invitamos a las cooperativas hermanas a 
expresar su repudio por la violencia ejercida contra el estu­
diantado y la civilidad y su pesar por la vida de jóvenes tron­
chadas en Corrientes y Rosario”.

Finalmente convocan a adherir al paro del día 23 solicitan­
do a las filiales del interior a que entornen las puertas en señal 
de duelo.

La unificación del movimiento obrero organizado sindical­
mente, bajo la iniciativa del aparato gremial de Rosario, deter­
minado éste por las condiciones sociales generales y las for­
mas que asumen las luchas políticas y sociales en esa estructu­
ra económico-social, lleva a traspasar las demandas económi­
co-corporativas y coloca al movimiento obrero en relación de 
enfrentamiento con el estado mismo, con el gobierno del esta­
do siendo este momento el que crea las condiciones para esta­
blecer los primeros términos de unidad del movimiento.obrero 
y el movimiento social de oposición política.

Sus luchas traspasan el interés económico-corporativo pro­
fesional y con ello incorporan los intereses del grupo social 
más vasto.

El paro general del 23 de mayo

La huelga general del 23 de mayo se hace efectiva en una 
ciudad ocupada militarmente, donde funcionan tribunales mili­
tares y rige la pena de muerte.

El día del paro se paralizan todas las actividades: industria, 
comercio y servicios. En cuanto a la actividad universitaria y
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secundaria, éstas ya habían sido suspendidas con anterioridad 
y las unidades académicas clausuradas desde el día 21.

El comunicado militar Nro. 15 informa que durante el día 
22 fueron detenidas 59 personas, liberando durante la noche a 
17 en tanto otras 16 fueron remitidas a las autoridades policia­
les para su identificación las que en su mayoría obtuvieron la 
libertad el día 23 por la noche, una vez finalizado el paro, que­
dando 26 personas detenidas a quienes se investiga.

El comunicado militar Nro. 13 informa que “en virtud de 
las facultades conferidas por el Estado de Emergencia, ¡os de­
tenidos en el día de ayer (23) serán puestos a disposición de 
los consejos de guerra”42.

Sobre los detenidos hay poca información. A través de de­
nuncias que hace la CGT podemos inferir que hay obreros en­
tre ellos. Tal el caso de dos obreros que fueron detenidos en la 
noche del día 22, uno perteneciente a la Asoc. de Trabajadores 
del Estado; dos dirigentes del gremio telefónico detenidos el
42 Es evidente que las detenciones llevadas a cabo durante el día 22 
eran de carácter preventivo, en relación a posibles actos a realizarse 
durante la huelga del 23. Aquéllos que fueron detenidos durante el 
transcurso de la huelga, fueron puestos a disposición de los Consejos 
de Guerra. Los bandos militares que transcribimos en Anexo 1 ilus­
tran también, acerca del proceso de conceptualización que inician las 
Fuerzas Armadas a partir de 1969. Inician un proceso de 
categorización a partir de la figura del “agitador”, luego "extremista”, 
llega a “subversivos” para finalmente constituir la del “enemigo 
subversivo”. Las consecuencias derivadas de considerar “enemigo 
subversivo” a todo aquel que lucha, perduran hasta la actualidad. A la 
luz de todo el materiaL desplegado hasta aquí, es evidente que la 
figura del “subversivo" tuvo su partida de nacimiento el 21 de mayo de 
1969. Punto y momento en que se crean las condiciones de una situa­
ción de masas y según cual sea el bando, lo categoriza conceptualizan- 
do y construyendo la figura del enemigo, en la reflexión y en la acción. 
Pareciera haber una relación de correspondencia entre génesis de una 
situación de masas y génesis de la disposición a la guerra en tanto for­
ma de establecer la defensa estratégica del régimen desde la iniciativa 
burguesa, lo que establecería las condiciones del inicio de la guerra 
civil bajo formas de lucha armada. Finalmente, ¿qué es la subversión? 
el fortalecimiento de una tendencia hacia la formación y acumulación 
de una fuerza social armada moral y materialmente, en disponibilidad 
de ser acaudillada por la clase obrera.
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día 23 ios que junto a un afiliado fueron llevados al II Cuerpo 
de Ejército y luego derivados a la Policía Federal.

El diario Crónica registra varios detenidos de distintas eda­
des quienes, en la intersección de Av. Lucero y O. Lagos insul­
taban a conductores de colectivos que no habían adherido al 
paro y, en O. Lagos y Arijón se detuvo a tres personas en el 
momento en que anejaban miguelitos en ¡as calles.

El mismo día del paro, la CGT regional a través de su in­
tersindical da a conocer el siguiente comunicado:

“... LA RESPUESTA DE LOS TRABAJADORES Y 
EL PUEBLO A LA INTIMIDACION...: CGT Rosario.

La Confederación General del Trabajo, delegación 
Rosario, se dirige a todos los compañeros trabajadores 
y el pueblo de Rosario y su zona de influencia en ge­
neral a ios fines de felicitarlos calurosamente por la 
postura adoptada, con relación al paro general de acti­
vidades decretado para el día de la fecha, donde man­
comunados todos en los grandes ideales de Soberanía, 
Independencia y Justicia Social, hemos respondido al 
‘gobierno’ con nuestro repudio unánime ante tan de­
sacertada y desastrosa conducción económico-social 
agravada aún ante el crimen impune oficializado. Esta 
es y será en lo sucesivo la respuesta categórica e infle­
xible del pueblo harto ya de atropellos, de explotación 
e hipocresía, herido y despojado sistemáticamente, de 
sus más caros derechos y libertades... El silencio de 
los talleres, de las fábricas, las puertas cerradas de los 
comercios, de los estudios jurídicos, de los profesio­
nales, etc. y el mutismo de la ciudad toda, es la más 
elocuente respuesta a la intimidación sicológicamente 
orquestada y bárbaramente desplegada por el régimen 
sobre la base de las FF.AA. que se han convertido lisa 
y llanamente en ejército de ocupación...
SEPA EL GOBIERNO DE LOS MONOPOLIOS Y 
DE LA REACCION OUE CUANDO UN PUEBLO 
SE PONE EN MARCHA HACIA LA 'LIBERA­
CION NACIONAL NO HAY FUERZAS NI LEYES 
INTIMIDATORIAS QUE LO PUEDAN DETENER 
YA QUE AL PUEBLO UNICAMENTE LO SALVA­
RA EL PUEBLO (23 de mayo de 1969)”.
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Acompañan la huelga cerca de 400 jóvenes, presumible­
mente estudiantes. Manifiestan por el centro de la ciudad hasta 
llegar a la galería donde cayera el estudiante Bello y, una vez 
concentrados, entonan el Himno Nacional. Inmediatamente ha­
cen su aparición tropas de Gendarmería Nacional.

Los que conducen la marcha exhortan a la desconcentra­
ción evitando un enfrentamiento con una fuerza de seguridad 
en condiciones de fuerza de ocupación.

En cuanto a los obreros ferroviarios, el paro general del día 
23 conduce a un conflicto con la empresa.

Dos delegados de los talleres de Pérez del FFCC Mitre, 
fueron los encargados de informar a los obreros ferroviarios de 
lo resuelto en el plenario del día 21. Desde la base del mástil 
de la bandera y luego de un minuto de silencio por los estu­
diantes caídos, por mayoría se aprueba la decisión de ir al paro 
y finaliza esa reunión con el Himno Nacional.

El día del paro, las autoridades del FFCC Mitre deciden 
suspender a esos dos delegados.

Enterados los 1.800 obreros de los talleres de Pcrez, parali­
zan sus tareas el día 24 hasta tanto la empresa revea la medida.

Enterada la CGT de Rosario resuelve convocar a todos los 
delegados ferroviarios a una asamblea y, la Comisión Coordi­
nadora de la Unión Ferroviaria emite un comunicado donde 
extiende “... un saludo a todos los compañeros, por la decisión 
unánime de adherir al paro de la víspera...”. Hace un llamado 
en cuanto a la organización en todas las secciones y reclama el 
cese del estado de emergencia.

La Federación Universitaria del Litoral y el Comité de Lu­
cha Estudiantil se solidarizan con los obreros de Pérez.

El sepelio de Blanco

El día 23 de mayo se combina el paro general decretado 
por la CGT y el sepelio de Blanco.

A las 8 de la mañana una multitud se concentra en el Barrio 
Sarmiento para acompañar los restos del obrero-estudiante. A 
la cabeza de la columna van dos compañeros de Blanco por­
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tando una cruz.
Las 87 cuadras que separan la vivienda del cementerio fue­

ron recorridas por miles de obreros, estudiantes, profesionales 
y demás categorías sociales. En la marcha, esta multitud cruza 
distintos barrios en los que, como forma de adhesión al duelo, 
grupos de personas se ubican en las veredas acompañando el 
paso de la columna. ■

A su paso, obreros ferroviarios levantan las barreras sus­
pendiendo temporariamente el paso de los trenes, para evitar 
cortar la columna.

En un determinado momento, un tren procedente de Bue­
nos Aires intentó pasar con las barreras altas. Los manifestan­
tes atacaron al tren con piedras y obligaron al maquinista y su 
ayudante a abandonar la máquina, siendo destrozado todo el 
instrumental. En esos momentos se hizo presente un patrullero 
de la policía quien volvió a ubicar al maquinista y se permitió 
la salida del tren.

El sindicato La Fraternidad deslindó responsabilidades acla­
rando que el gremio se mantuvo fiel a la decisión del paro y 
que si algunos trenes circularon éstos fueron conducidos por 
personal ajeno a la empresa y con total irresponsabilidad, ya 
que al cruzar con barreras levantadas y señales de peligro, pu­
sieron en peligro la vida de personas que circulan por ese lugar.

La Unión Obrera Metalúrgica se hizo cargo de los gastos 
del sepelio de Blanco —era obrero metalúrgico— y su secreta­
rio general, De Michilo, estuvo presente en el velatorio mien­
tras que, el Frente Estudiantil Nacional, organizó una colecta 
entre los estudiantes. -

Los obreros y las comisiones internas de las fábricas Ma- 
rathon, Acindar y Metcon, de Villa Constitución, pertenecien­
tes a la Unión Obrera Metalúrgica, rinden homenaje colocando 
una ofrenda floral en un acto que se inicia con un minuto de si­
lencio y en donde el secretario general del gremio afirma que 
“el gremio metalúrgico se apresta a vivir momentos difíciles 
que son los mismos que vive el país y no puede hacer oídos 
sordos a estos acontecimientos”.

La delegación de la CGT convoca a un acto en la plaza 
central de la ciudad de Villa Constitución, congregándose cer­
ca de 400 personas alrededor del busto de Sarmiento.
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El Centro Comercial e Industrial invita a sus asociados a 
cerrar las puertas a patir de las 18 horas, en adhesión al duelo y 
el secretario general de la delegación de la CGT declara res­
pecto al gobierno que “su política es contraria a los intereses 
de los trabajadores y el estudiantado”.

El día 23 de mayo en la ciudad de Rosario y su zona de in­
fluencia el movimiento de “todo el pueblo” cumple distintas 
tareas, como ser: huelga general, movilizaciones, sepelio y ac­
tos en una ciudad ocupada por el Ejército, donde abogados y 
jueces se expiden en contra de los Consejos de Guerra, el dia­
rio Crónica confía “en la serenidad y prudencia del Comando 
de Emergencia” y la CGT unificada declara a las Fuerzas Ar­
madas como fuerzas de ocupación.

Proceso de génesis de un movimiento 
de liberación nacional y social

“A partir del momento en que el proletariado se des­
prende de la burguesía y se manifiesta como una clase 
hostil a ella por sus intereses, deja la burguesía de ser 
democrática”. Prólogo al folleto de Guillermo Liebk- 
necht, V.I. Lenin, Obras Completas, Tomo XI, pp 
408, op cit.

El 21 de mayo de 1969, una alianza de clases específica cu­
yo armamento moral había sido largamente constituido, logra 
expresarse como fuerza social creando un hecho nuevo: una si­
tuación de masas y las masas en su lucha expresaron las condi­
ciones en que se desenvolvía su existencia social. Eran de 
opresión política y social.

Es la convicción en la legitimidad de sus luchas la que le 
otorga materialidad a la fuerza moral43 contenida en esa fuerza

43 “Los efectos del peligro influyen en las emociones, ya sea de modo 
directo, es decir, instintivamente o por medio de la inteligencia. En el 
primer caso, el efecto sería el deseo de escapar del peligro, y si esto 
no pudiera lograrse, el efecto sería el miedo y la inquietud. Si este 
efecto no se produjera, el valor actuaría entonces como un contrapeso
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social de enfrentamiento. El triunfo logrado en el combate so­
cial entre masas y fuerzas armadas de seguridad, fue conse­
cuencia directa de la forma de lucha ejercida por el destaca­
mento más aguerrido del movimiento de oposición emergente, 
marcando este hecho la tendencia del período que se inicia, en 
relación al carácter que asumirán las luchas y las formas del 
enfrentamiento.

El triunfo de esta fuerza social, en donde su estrategia de 
poder no se rije por producir bajas humanas pero sí en infrigir 
pérdidas morales en el campo de su enemigo político-social, es 
consistente con la legitimidad conciente de sus luchas históri­
camente dadas, guarda relación con la fuerza moral contenida 
y expresada por esa fuerza social e inherente a la estrategia de 
poder de la clase obrera.

La nueva forma embrionaria de poder del movimiento que 
nace, está dada por la situación de masas que crea, siendo esta 
situación la que logrará articular en un mismo escenario 
—tiempo y espacio social— distintas formas de lucha imple- 
mentadas a lo largo del tiempo pero ahora, subordinándolas a 
la lucha directa de masas callejera. Esta nueva situación es in­
dicador no sólo de que se ha hecho presente un nuevo sujeto 
social sino que se han creado las condiciones del inicio de la ini­
ciativa proletaria en donde, la lucha de clase del proletariado de­
termina los alineamientos y los enfrentamientos sociales44.

para ese instinto. Sin embargo, el valor no es en forma alguna un acto 
de inteligencia, sino un sentimiento, al igual que el miedo; este último 
persigue la preservación física, mientras que el valor busca la preser­
vación moral. El valor-es un instinto más noble, pero precisamente 
por ser así, no puede usársele como instrumento inanimado, que pro­
duce sus efectos en grado exactamente predeterminado. Por lo tanto, 
el valor no es un simple contrapeso que neutraliza los efectos del peli­
gro, sino una magnitud en sí mismo”. De la guerra; K. V. Clausewitz, 
op. cit. pp. 78.
44 Causa y efecto del cambio del carácter de las luchas y del período 
es la emergencia de una nueva figura social que transforma al conjun­
to. La lucha por evitar se disgregue ía fuerza de masas conlleva a la 
descorporativización —ruptura de mediaciones y cambio en las rela­
ciones sociales—  de los hombres en lucha, lo que permite se haga 
efectivo el poder de las masas; Se crean las condiciones para que el 
proletariado se plantee los problemas del poder y del estado, asumien-

147

CICSO 
www.cicso.org



Aulas universitarias abiertas para los obreros y sindicatos 
obreros abiertos para los estudiantes. Esta es la característica 
principal del proceso de constitución del movimiento de oposi­
ción política. A lo largo de todo un período de luchas políticas 
y sociales y bajo la influencia de las luchas del movimiento 
obrero va desarrollándose un movimiento de liberación nacio­
nal en lucha contra la opresión política de una clase en donde, 
la intervención de los estudiantes secundarios es indicador de 
la profundidad que ha alcanzado este movimiento.

Es la lucha contra la proscripción política y social del pro­
letariado la que articula este movimiento desarrollando luchas 
de carácter democrático, en donde el campo del régimen de 
dominación que se desenvuelve alternativamente entre el siste­
ma electoral parlamentario y el gobierno del estado, constitu­
yen el objeto de la lucha dentro de un propósito que consiste 
en democratizar la fuerza material del estado.

El momento de la oposición política logra combinar distin­
tas formas de lucha —huelga, movilizaciones, actos, barrica­
das, etc.— dando inicio a una situación de lucha directa de ma­
sas. Este tiempo de una situación más general, brinda elemen­
tos que permiten percibir que la huelga general política como 
forma independiente de lucha del proletariado está siendo des­
bordada, superada, por una nueva forma que la contiene: lucha 
de masas.

Por su contenido, la fuerza motriz de este movimiento de 
liberación nacional está en manos del proletariado; por la for­
ma, refiere al primer tiempo de la insurrección estableciendo la 
lucha contra la burocracia estatal, civil y militar —funciona­
rios y fuerzas seguridad—, en un terreno donde se viene de­
senvolviendo una crisis institucional entre el poder ejecutivo 
nacional, el ejército nacional y el poder judicial provincial.

Lo que inicialmente nos aparece bajo distintas personifica­

do la iniciativa en las luchas. Todo este desarrollo de la lucha de cla­
ses y la lucha de clase del proletariado da comienzo a ese momento 
en donde las luchas se organizan en dos fuerzas sociales antagónicas 
como tendencia. De allí que dé comienzo a una guerra civil entre dos 
fuerzas sociales — alianzas—, dos iniciativas, de distinta naturaleza, 
dos intereses antagónicos. De lucha interburguesa a lucha de clase del 
proletariado y lucha de clase de la burguesía.
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ciones de categorías económicas —constituidas o en proceso 
de producción—: estudiantes universitarios, secundarios, em­
pleados, obreros y los que nos aparecen bajo distintas categorí­
as sociales: jóvenes, pobres, establecen un primer termino de 
unidad de sus intereses de clase emergiendo el proletariado en 
sus distiritos estadios y capas que lo componen:

—expropiados de sus condiciones materiales de existencia: 
obreros y empleados;

—en proceso de proletarización: fracciones de pequeña y 
mediana burguesía representadas por estudiantes y profesionales;

—en proceso de pauperización: fracciones de pequeña bur­
guesía y asalariados;

—más, fracciones de pequeña burguesía en proceso de ra- 
dicalización.

Cuatro formaciones ideológicas que reflejan los distintos 
estadios del proceso de formación del proletariado en sus dis­
tintas fases unificados ahora en relación de oposición política 
hacia la burocracia estatal.

El proletariado en tanto pueblo oprimido establece su pri­
mer combate en el ámbito del régimen mismo de dominio, el 
que contiene el sistema institucional y sus cuadros orgánicos, 
el de ¡a lucha política siendo el joven rebelde quien le brinde 
perfil otorgando fisonomía al movimiento de liberación nacio­
nal y social que toma forma en este combate, siendo latí luchas 
democráticas las que le otoigan el carácter al movimiento general.

Ahora bien. Este enfrentamiento social, que altera la rela­
ción de fuerzas entre gobierno del estado y masas, que crea 
una disposición de fuerzas en donde la lucha se establece entre 
dos fuerzas sociales armadas moral y materialmente y que to­
ma la forma de insurrección, en donde es el proletariado quien 
toma la iniciativa en las luchas determinando el período que se 
inicia. ¿Cuáles son sus efectos?

Lo nuevo para la burguesía como clase, es que ve peligrar 
como tendencia su existencia social. Sus hijos comienzan a 
implementar una práctica política que pone en peligro y vulne­
ra las condiciones que hacen posible su existencia y poder so­
cial. Entra en peligro el proceso mismo de reproducción como 
clase social.
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Lo nuevo para el campo del pueblo, fue crear una situación 
de masas? No, porque es intrínseco a la insurrección, ¿Estable­
cer la lucha directa de masas? Tampoco. Es inherente a esa si­
tuación. ¿Qué es entonces lo nuevo para ellos? El largo proce­
so de luchas políticas y sociales de la doble década 1950-60 lo­
gra tomar forma en un movimiento de liberación nacional. Sus 
legítimas aspiraciones democráticas se- encuentran ahora orga­
nizadas en un movimiento con capacidad autónoma de lucha 
que contiene, formas independientes de lucha45.

Recapitulemos. Este primer tiempo de un momento, a qué 
momento refiere? Al momento del inicio del proceso de la re­
volución en Argentina. Inicia la era de la i evolución.

El 28 de Junio de 1966, una fuerza social cuya representa­
ción recae ce fuerzas armadas, toma posesión del gobierno del 
estado, en momentos de una profunda crisis de dominación po­
lítica de la burguesía en su conjunto, que se manifestaba como 
crisis del sistema electoral parlamentario y crisis de los cua­
dros políticos. '

Se inicia desde arriba la Revolución Argentina controlando 
gobierno y estado.

El 21 de mayo de 1969 con la insurrección parcial, locali­
zada en Rosario, se inicia la era de la revolución con iniciativa 
proletaria.

A partir de 1966-1969 nada será igual ni para la burguesía 
ni para el proletariado en tanto clases sociales. Se ha cerrado 
un ciclo histórico de luchas económico-político-sociales, y en

45 Consideramos necesario insistir acerca de la distancia que media 
entre el movimiento social que tiene la energía necesaria para iniciar 
el desplazamiento de su base social permitiendo la emergencia y rea­
lización de su fuerza social contenida, áe la forma que finalmente 
adopta de liberación nacional. Esta diferencia es sustantiva porque no 
todos los que conforman este movimiento comparten los mismos ob­
jetivos. Sólo comparten el objeto del combate pero no los objetivos 
generales, habida cuenta que, unos luchan contra el gobierno del esta­
do y otros contra el gobierno o, lo que en ese entonces se denomina­
ba, contra la dictadura militar. Estas diferencias remiten a los proble­
mas referidos a los grados de conciencia y, en particular, de qué con­
ciencia de clase se trata. Estas cuestiones se toman imprescindibles 
para aproximarse a comprender el período 1969-1975-1982.
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donde este enfrentamiento expresa esa ruptura y lo nuevo que 
emerge46. •

Á partir del 28 de junio de 1966 los estudiantes en Rosario, 
se encuentran directamente con fuerzas armadas, en tanto fuer­
zas de ocupación militar de las facultades* y, de la relación es­
tablecida entre ellas y una fuerza social de enfrentamiento que 
los contiene, se realiza el primer combate de masas el 21 de 
mayo de 1969, en condiciones favorables para las masas.

El movimiento obrero ya se había encontrado con las fuer­
zas armadas en marzo de 1967 pero, en condiciones diferentes. 
No a partir de una ocupación preventiva de un ámbito estatal, 
como son las universidades sino, en relación a una huelga polí­
tica nacional que condujo a la intervención de sindicatos y 
condenas militares impuestas por Consejos de Guerra a diri­
gentes sindícales.

La huelga política47 dei 23, se lleva a cabo en condiciones 
de ocupación militar de toda la ciudad, actuando los Consejos 
de Guerra y habiéndose implantado la pena de muerte. Si bien 
es cierto no se encuentra aún el movimiento obrero organizado 
bajo una nueva forma de lucha, el medio en el cual se desen­
vuelve la huelga índica que, la presencia militar’ no es suficien­
te para frenar el proceso de luchas políticas y sociales.

Unos se identifican entre sí en relación de oposición y lu­
cha contra la burocracia estatal, civil y militar y otros, contra ¡a

46 Al movimiento en lucha contra la opresión política nacional lo 
acompaña y le continúa la huelga política del 23 de rnayo, pero ahora, 
en condiciones diferentes. Habiendo pasado a primer plano una nueva 
forma de lucha, este dato es indicador de que la huelga política como 
medio principalde lucha ha caducado. Veremos luego que esto se 
constata en el “cordobazo”, en donde ¡a huelga general como forma 
de lucha principal ha sido desplazada y subsumida por la lucha de 
masas callejera, continuando los tiempos de la insurrección proletaria. 
* Mayor información se encuentra en Anexo 3.
47 Entendemos por huelga económica, ese conflicto entre asalariados 
y empresa o conjunto de empresas de una rama. Cuando la huelga es 
general, de iodos los asalariados de todas las ramas y sectores, sea na­
cional, provincial o regional, ésta se encuentra en relación a política 
de gobierno, en tanto representación éste de los intereses del conjunto 
de los empresarios, por ello, política.
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clase capitalista y sus funcionarios y técnicos político-milita­
res. Lucha política de masas y lucha política del movimiento 
obrero. La distancia entre ellas es el espacio que cubre ¡a opo­
sición política y la protesta, siendo el mecanismo que las arti­
cula, la lucha contra las nuevas formas que adopta la proscrip­
ción política y social de una parte del pueblo, que se viene de­
sarrollando con estas características, a partir de 1955.

Un dato nada desdeñable, que permite comprender en sus 
distintas facetas estos procesos, consiste en intentar percibir 
cuál era la atmósfera del momento, antes, durante y después de 
producido el hecho bajo estudio. Este conocimiento colabora 
en la búsqueda de los nexos y los mecanismos que hacen posi­
ble ciertos procesos sociales, aproximándonos a delimitar las 
características específicas que asume el proceso de transforma­
ción política y social en la Argentina.

Desde esta perspectiva, cabe hacerse la siguiente pregunta: 
¿cómo fue posible o qué fue lo que sucedió en la Argentina 
aletargada de 1967-68 para que, progresiva y gradualmente, 
miles y miles de personas, fundamentalmente jóvenes, se su­
men a este movimiento? ¿cuál fue el nexo? ¿sus métodos? ¿sus 
caminos?

El medio principal fue la lucha de masas que crea el mo­
mento de una situación de masas. Es esta situación la que tiene 
esa capacidad de convocatoria. Pero, ¿cuál es ese elemento que 
actúa como desencadenante? La ruptura de una relación social 
y se rompe porque se ha establecido una nueva relación social 
entre ¡os hombres, ciertos hombres.

La relación social que se rompe está basada en el discipli- 
namicnto que se traduce en “miedo” hacia la presencia y exis­
tencia misma de la fuerza material estatal, representada alter­
nativamente por fuerzas armadas o la ley. La nueva relación 
social que se establece no es a partir de una antinomia, sino 
nueva, de otro tipo. Por tanto, refiere a una nueva moral, a una 
moral de otro tipo.

Ahora, reconstruido el hecho en sus múltiples determina­
ciones: movimiento, alianza de clases, intereses, iniciativa, 
fuerza social, relación social, fuerza moral y moral de nuevo 
tipo, podemos conceptualizar el hecho bajo estudio, a partir de 
que la lucha toma forma de insurrección con la característica es­
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pecífica que le otorga el movimiento de liberación emergente.
Así es cómo el enfrentamiento es el hecho de carácter me­

todológico que permite ordenar, ponderar, jerarquizar, organi­
zar y conceptualizar el período, momento y las tendencias, ar­
ticulando la dimensión crisis y transición.

Es así como este movimiento de liberación nacional —cu­
ya génesis toma forma el 21 de mayo—  primer objeto de nues­
tra investigación, tiene ahora la capacidad de determinar el ob­
jetivo de nuestra investigación. A partir del ordenamiento y 
descripción con cierta fuerza explicativa de todos los elemen­
tos que contiene, nos fuimos acercando al objetivo, a partir de 
haberse creado las condiciones que permiten hacer observable 
el problema. ¿Cuál es nuestro problema ahora? Tratar de des­
cubrir los caminos que recorre este movimiento de liberación, 
su articulación con lo social, el programa que traza y su meta.

Los problemas referidos a la teoría del estado y a la teoría 
de la organización social y el análisis de la situación existente 
en determinados momentos entre estado y organización social, 
es la distancia que existe y la articulación entre el análisis de la 
lucha de clases que enfatiza los problemas de las alianzas de 
clases, las crisis de carácter institucional político, los proble­
mas de la dominación, los cuadros y las cuestiones de la inicia­
tiva, en donde el análisis de situación permite aproximarnos a 
una periodización del desarrollo de la lucha de clases y su arti­
culación con el análisis de las formas de lucha que se imple- 
mentan y toman nueva forma en un determinado momento, lo 
que permite determinar las tendencias en las luchas del período 
y las metas de las dos clases sociales fundamentales en que se 
organiza la moderna sociedad burguesa.

De esta manera, mantenemos una doble mirada del proceso 
de las luchas políticas y sociales; observamos la lucha de cla­
ses desde la relación de fuerzas establecidas en una lucha de 
carácter interburgués y, desde la estrategia de la lucha de clase 
del proletariado, en donde la meta es establecer la ruptura a 
partir de producir algo nuevo, propio al interés estratégico de 
la clase obrera. ' ,

Cuando se analiza un período del desarrollo de la lucha de 
clases — 1955-69— lo sustantivo es el proceso de constitución 
y desarrollo del movimiento de oposición política, el tipo de
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alianzas que lo hacen posible, los momentos que recorre —as­
cendentes o descendentes— según quien tenga la iniciativa, la 
retenga o la retome y, todo ello referido a la crisis de domina­
ción política, a la crisis parlamentaria y a la crisis de los cua­
dros políticos en donde, punto de inflexión, refiere a ese mo­
mento específico en donde no sólo se altera, cambia la relación 
de fuerzas entre fuerzas sociales — 1969-75, favorable para la 
clase obrera— sino que cambia además, el carácter de las lu­
chas y del período, y es así porque algo nuevo se ha producido.

Es justamente ese algo nuevo el que debe ser investigado 
para determinar las tendencias a partir del concepto de transi­
ción desde sü génesis a su momento de realización y hasta el 
tiempo de realización de la meta contenida.

El análisis de las formas de lucha observada desde la pers­
pectiva de la lucha de clase del proletariado implica a nivel de 
hipótesis, que se ha constituido el momento en que las fuerzas 
sociales de enfrentamiento comienzan a expresar el antagonis­
mo entre las clases sociales, por ello el sujeto, objeto de inves­
tigación no es la relación política entre las fuerzas sociales si­
no los problemas del poder, dentro del cual se encuentra el co­
nocimiento acerca de un poder de nuevo tipo, su génesis, desa­
rrollo y momentos, las formas que asume, los ámbitos que re­
corre en el momento en que se hace efectivo y su despla­
zamiento.

Aquí caben algunas reflexiones. Hay un dato de la realidad 
que no puede ser soslayado. Este refiere al hecho de que en la 
“memoria” para unos o en la percepción de los hechos, del pe­
ríodo y de las luchas para oíros, se olvida, subestima o ignoran 
los enfrentamientos librados en Rosario durante mayo y setiembre 
de 1969, y se enfatiza, o sólo se registra el “cordobazo”

La pregunta sería ¿cómo es esto posible? ¿qué mecanismos 
operan para que esto se produzca? ¿qué hace posible este meca­
nismo de metabolización social? ¿este procesamiento social?

Desde nuestra perspectiva, todo hace suponer que existe un 
mecanismo que se manifiesta como tendencia a atribuir a las 
personas —tratadas como cosas— y a las cosas lo que es pro­
ducto de procesos sociales. De allí que, cuando se intenta no 
explicar los hechos sino racionalizar acerca de los alineamien­
tos políticos o sociales, se centre la mirada en las personifica-
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clones sean éstas intermediadas por dirigentes de partido, diri­
gentes de sindicatos, militares o intelectuales. Casualmente, en 
personificaciones que siempre son o tienden a ser de carácter 
institucional, institucionalizadas, a lo largo del tiempo.

Razonemos. Si toda personificación se desdobla en tanto 
categoría económica y social, resulta que desde categoría eco­
nómica tiene establecida una función que cumple y una posi­
ción que cubre en la producción y reproducción material. Este 
es su anclaje, en donde representa directamente sus intereses 
materiales.

Pero se soslaya que también es personificación de procesos 
sociales, procesos en donde ciertas y determinadas condiciones 
sociales lo constituyeron como tal, valga el caso, a unos como 
obreros y a. otros como oligarquía financiera. Tienen historia e 
historias diferentes a su interior, por ello, las clases se compo­
nen de fracciones de clase, en permanente proceso de compo­
sición, descomposición, recomposición, de relaciones sociales.

Cuando los hombres se despegan de la base material y co­
mienzan a actuar, a comportarse organizados y en relación al 
campo de las relaciones políticas, no es tan sencillo saber qué 
piensa, qué siente, cuáles son sus aspiraciones y, sobre todo, 
por qué se alinean de distinta manera y en distintos momentos.

Es decir, ¿por qué necesariamente se comporta así y no de 
otra forma?

Pongamos un ejemplo. La lucha de los obreros por mejoras 
económicas, por mejoras salariales, en tanto personificación de 
categoría económica es un aspecto, pero esta lucha es a su vez, 
indicador de qué otro campo de problemas o, a qué otro campo 
de leyes sociales refiere.

A su vez, cuando el movimiento obrero se articula a un 
movimiento social y éste asume caracteres de oposición políti­
ca y las luchas del conjunto asumen formas de insurrección, 
¿están allí en tanto obreros, personificación de categoría eco­
nómica o desde el punto de vísta social? en relación al poder 
social? ¿o se logró establecer la relación entre las dos categorí­
as, su unidad, su articulación?

El énfasis puesto en las personificaciones en tanto expre­
sión de categoría económica tiende a manipular instrumentos 
que refieren a lo material dado, sólo se ve poder material, y se
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pierde de vista el poder moral que da consistencia, cohesión y 
dinámica a una fuerza social.

Hace a la concepción y percepción burguesa de los proce­
sos en donde el fetichismo de las cosas es el núcleo procesual 
pero, si bien esto es consistente con el ser social de la burgue­
sía, se toma contradictorio e inconsistente con el ser social de 
la clase obrera, ya sea en tanto conjunto simbólico o clase so­
cial constituida, en el en sí y para sí.

Lo social refiere a los problemas de la unidad, hace al pro­
ceso constitutivo mismo de las clases sociales, a su historia, a 
los mecanismos específicos de formación y desarrollo en tanto 
fracciones y capas de una clase que componen el todo.

El fetichismo de los cuerpos y de las cosas organizadas en 
instituciones corporizadas, sean éstas sindicatos o movilizacio­
nes, se convierte en un obstáculo epistemológico en el proceso 
de conocimiento de la realidad. Consistente y afín con el poder 
dado y contradictorio y antagónico con un poder de nuevo ti­
po, con el poder de las masas.

La noción de masas es un concepto, donde interviene la 
cantidad pero pesa la magnitud, la cualidad.

Ahora bien. ¿Qué es lo que hace posible todo este procesa­
miento? Por un lado, debilidad teórica, pero, ¿qué es lo que ha­
ce posible esa debilidad teórica? Una formación ideológica es­
pecífica: el economismo.

De todo lo expuesto se desprende la siguiente hipótesis: es­
tos enfrentamientos no quedan registrados porque en ellos lo 
determinante es la fuerza moral contenida siendo ésta la que le 
otorga materialidad al movimiento y, dentro del conocimiento 
teórico dominante no podía ser percibido por que no mostraba 
atributos de fuerza material, corporativizada, que toma cuerpo 
en personas o instituciones.

De donde, en tanto formación ideológica en 1969 se produ­
ce una ruptura entre el programa teórico que produce el 69 y lo 
que a partir de allí emerge y se desarrolla como dominante. Es­
ta formación ideológica, ¿a qué clase pertenece, expresa? ¿de 
qué fracción social es reflejo? De fracciones de pequeña bur­
guesía que se suman después del proceso del ’69.

De allí que, el cordobazo, no por lo que objetivamente es 
sino por lo que subjetivamente se supone que es, pueda ser ca-
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piíalizado también por fracciones de burguesía de donde, el 
nexo entre burguesía y pequeña burguesía lo establece el cco- 
nomismo, como formación ideológica48.

El cordobazo puede ser manipulado, los rosariazos no.
Veamos ahora, de qué trata el llamado “cordobazo” y el 

“rosariazo” de setiembre de 1969.

48 Una de las facetas del economismo es que sólo toma en cuenta la 
relación de los obreros entre sí, en lucha económico corporativa con 
empleadores o gobierno, y, dentro de éste, solo la parte instrumental 
económica-política-económica y no el resto de los aspectos y ámbi­
tos. Su desarrollo se encuentra en: ¿Qué hacer? V. I. Lenin, Ed. An­
teo, Bs. As. 1960
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“Toda inteligencia entre los obreros desocupados y los 
obreros que trabajan estorba, en efecto, el ‘libre’ jue­
go de esa ley. Por otra parte, en cuanto a las colonias, 
por ejemplo, surgen circunstancias que estorban la 
formación de un ejército industrial de reserva e impi­
den, por tanto, la supeditación absoluta de la clase 
obrera a la clase capitalista; el capital, y con él su 
Sancho Panza abarrotado de lugares comunes, se re­
belan contra la “sagrada” ley de la oferta y la deman­
da y procuran corregirla un poco, acudiendo a recur­
sos violentos” El capital: proceso de acumulación 
del capital; C. Marx, Fondo de Cultura Económica, 
México 1973, pp 542.
“Toda emancipación es la reducción del mundo huma­
no, de las relaciones humanas, al hombre mismo.
La emancipación política es la reducción del hombre, 
por un ladoi a miembro de la sociedad burguesa, al in­
dividuo egoísta independiente y, por otro, al ciudada­
no del Estado, a la persona moral.
Sólo cuando el hombre individual real recobra en sí al 
ciudadano abstracto y se convierte, como hombre in­
dividual, en ser genérico, en su trabajo individual y en 
sus relaciones individuales; sólo cuando el hombre ha 
reconocido y organizado sus ‘forces propres’ como 
fuerzas sociales y cuando, por tanto, no separa ya de 
sí la fuerza social bajo la forma de fuerza política, só­
lo entonces se lleva a cabo la emancipación humana” 
La cuestión judía; C. Marx.
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El desenvolvimiento de la república democrática

La historia de los partidos políticos es la historia del golpe 
de estado. Refieren a un mismo proceso, es decir, a ¡a historia 
parlamentaría, a la historia elecíoral-parlameníaria49.

Desde esta perspectiva y concentrando nuestra atención en 
Argentina consideramos que la crisis ideológica y política de 
las distintas fracciones sociales que la componen y que se re­
fleja en sus distintos cuadros, sean éstos políticos, ideológicos 
o intelectuales, tiene distintos puntos de partida, afectando tan­
to el campo de la formación ideológica del reformismo —-en 
sus vertientes liberal y nacionalista— como en las distintas ex­
presiones incipientes de una concepción revolucionaría de la 
historia de ¡os seres vivientes.

Distintos puntos de partida dentro de un ciclo de frustracio­
nes políticas que inicia la irrupción de las masas en ei escena-

49 A esta altura del trabajo consideramos conveniente hacer una acla­
ración. Somos conscientes que hemos utilizado la noción “golpe de 
estado” desde el punto de vista convencional, sin ningún rigor cientí­
fico. Es así como queda reducido, simplificado, a ese momento en 
que alguna fuerza armada desaloja un bloque de poder representado y 
en funciones de gobierno, anulando generalmente y temporariamente 
— aunque no siempre es así— al parlamento.
Si nos atenemos a la teoría del estado que Marx desarrolla fundamen­
talmente en el “Dieciocho Brumarío de Luis Bonaparte’’ vemos que 
existe tona relación entre golpes de estado y golpes de mano; que en la 
república parlmentaria los tres poderes son el parlamento, las fuerzas 
armadas y el gobierno; que la lucha entablada alrededor de la función 
que cumple ei “pueblo soberano” cuya representación mediada se en­
cuentra en el parlamento, refiere a los problemas derivados del sufra­
gio universal, en donde progresivamente se cercenan porciones de so­
beranía política del “pueblo” y se concentran, cada vez más, en me­
nos partidos y éstos, cada vez más con menos contenido social. Para 
que este movimiento descendente y de restauración se produzca, debe 
necesariamente haberse desarrollado en extensión y profundidad la 
moderna sociedad burguesa, el parlamento, el sufragio universal y la 
participación política de la casi totalidad de la población. A partir de 
aquí, se inicia el momento descendente; progresivos desalojos de 
fracciones sociales y de porciones de representatividad. De esto trata 
la crisis parlamentaria.
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rio político durante 1945. Este hecho desencadena un proceso 
de reprogramación del conjunto social que pone en crisis las 
concepciones políticas de todos los partidos incluyendo aque­
llos con orientación marxista.

El ciclo de frustraciones de la burguesíaa “liberal democrá­
tica” se inicia a partir del golpe de estado de 1955 habida 
cuenta de las expectativas volcadas alrededor de ese aconteci­
miento, y son las “frustraciones” de esta burguesía política en 
relación a las masas las que crean las condiciones que hacen 
posible que a partir de 1955, las fuerzas armadas y organismos 
de seguridad actúen directamente sobre grupos sociales o polí­
ticos y sobre todo el sistema institucional, político y social.

Así es como hacia 1969 nos encontramos con este telón de 
fondo: de 1955 a 1963 reprimen al activismo político y gre­
mial del peronismo y franjas del mundo obrero. Era la época 
de la llamada entonces “resistencia peronista”.

Durante 1959 y bajo un gobierno electoral parlamentario se 
subleva todo el barrio de Mataderos de la Capital Federal sien­
do el detonante el intento de privatización del Frigorífico Li- 
sandro de la Torre. Son reprimidos interviniendo fuerzas de se­
guridad y militares.

Durante ese mismo año se lleva a cabo un paro general na­
cional por 48 horas en repudio a la política económica imple- 
mentada por el Ministro de Economía del Dr. Frondizi, Alvaro 
Alsogaray. A lo largo de ese año se registran 10 millones de 
jornadas de trabajo perdidas por huelgas. Se aplica el Plan Co- 
nintes (seguridad interna) y durante 1960 el gobierno de Fron­
dizi implanta la jurisdicción militar para los conflictos obreros.

Durante 1962 una alianza política de carácter electoral bajo 
la iniciativa de sectores combativos del peronismo en alianza 
con partidos de orientación marxista, triunfa en las elecciones 
de gobernador de la Provincia de Buenos Aires, siendo el can­
didato electo el dirigente sindical Framini. Las fuerzas arma­
das exigen a Frondizi la anulación de las elecciones. Una vez 
anuladas, las fuerzas armadas barren del gobierno a Frondizi 
quedando detenido en la isla Martín García. Se implanta el es­
tado de sitio y se detiene y pone a disposición del poder ejecu­
tivo a centenares de militantes y activistas del campo popular.

En setiembre de 1962 y abril de 1963 se enfrentan militar­
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mente las fuerzas armadas entre sí, llevando cada bando la de­
nominación de “azules” y “colorados”50 siendo el Gral. Onga- 
nía el caudillo militar de los “azules”, llamados en ese enton­
ces los “constitucionalistas”.

Mientras tanto, el movimiento obrero inicia en el marco del 
gobierno de Illia y a partir de 1964 un plan de lucha a nivel na­
cional, centralizado en manos de la CGT. En este plan se ata­
caba a los patrones en general en un medio político de pros­
cripción político-electoral del peronismo. Es así como se vin­
cula el plan de lucha de los obreros con la “lucha por el retorno 
de Perón” al país... y al gobierno. Cuentan con la adhesión y 
solidaridad de partidos con adscripción marxista.

Es así cómo durante 1964 se inicia la toma masiva de esta­
blecimientos, escalonada y a nivel nacional y Perón lleva a ca­
bo el primer intento de retomo al país —le continúa el de 1972 
y 1973; tres retornos y tres condiciones político-sociales dife­
rentes— siendo su avión, a pedido de las autoridades argenti­
nas y algunos gobiernos extranjeros, retenido en Brasil y final­
mente devuelto a Madrid.

Durante 1965 y en este contexto, la Unidad Popular (sigla 
con la que se ganaron las elecciones de 1962 en Provincia de 
Buenos Aires) organiza actos en conmemoración del 17 de oc­
tubre de 1945. Inicialmente, el acto es autorizado por el Minis­
terio del Interior y, momentos antes de la hora prevista, ese 
mismo Ministerio lo desautoriza, e inicia acciones represivas

50 En aquel entonces el sector de las fuerzas armadas más temido por 
los sectores populares eran los “colorados”. Su presencia e incidencia 
en la política de gobierno implicaba, necesariamente, detenciones y 
cárceles para el activismo obrero, estudiantil y popular.
En lo que respecta al papel que juegan las Fuerzas Armadas, no existe 
ningún estudio serio al respecto. Los pocos trabajos que existen no pasan 
de ser una serie de entrevistas, anécdotas y lugares comunes.
Sin llegar a hacer una traslación mecánica entre esta época y la que se ini­
cia a partir de 1976, observada desde la percepción que tienen los secto­
res populares, podemos decir que unos visualizaron a los colorados de 
entonces pero ahora, controlando gobierno y estado y, otros, que retomá­
bamos a la década del '30. Es dentro de esta escal a en la que se puede me­
dir el “sentir” del pueblo argentino. En lo que respecta a la gran burgue­
sía, éstos añoraban y esperaban retomar ala Argentina del '10.
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para desconcentrar a los simpatizantes. En Buenos Aires se su­
ceden las refriegas hasta cubrir la zona que va de Parque Patri­
cios a Congreso, produciéndose más de 1.500 detenciones.

En esa semana la CGT organiza un paro activo con movili­
zaciones en todo el país. En Buenos Aires, la lucha entre obre­
ros y fuerzas de seguridad produce heridos de ambos bandos, 
registrándose muertos en el campo obrero.*

Finalmente el 28 de junio de 1966 las fuerzas armadas de­
salojan por la fuerza a un bloque en el poder representado por 
el gobierno de Illia. No se encuentra razón alguna para implan­
tar el estado de sitio ni para iniciar detenciones. Nadie encuen­
tra algo a ser defendido y, por tanto, no hay resistencias que 
impongan al nuevo gobierno la necesidad de iniciar acciones 
represivas51.

Hasta aquí, todo un largo período de golpes de estado; gol­
pes de mano; estado de sitio; miliitarización del mundo obrero; 
medidas represivas en tanto situación de conmoción interna; 
detenciones; proscripciones; tortura y apremios ilegales.

Según los momentos y a lo largo de todos estos años hacia 
1969, no hay sector social ni grupo político o ideológico a ex­
cepción de las organizaciones económico-corporativas de la 
oligarquía financiera, que no se haya sentido afectado directa o 
indirectamente o violentado, por alguna instancia de la fuerza 
material del estado, fundamentalmente en su aspecto armado.

Alternativa y progresivamente peronistas, radicales, socia­
listas, comunistas, marxistas, intelectuales, estudiantes, obre­
ros, sindicalistas, dirigentes barriales, dirigentes vecinales, es­
critores, pintores, editoriales, artistas, curas, pobres, y milita­
res, fueron reprimidos militarmente.

Es esta relación de “simpatía”, construida a través del re­
chazo o repudio hacia alguna expresión armada y no armada 
del aparato estatal, la que invade los espíritus hacia mayo de 
1969. La acompaña la frustración política compartida por to­
dos a distintos niveles y grados según de qué interés de clase

* Cfr. Anexo VI. Allí se encuentra una breve descripción de este Plan 
de Lucha.
51 Con excepción de algunas universidades donde las acciones son de 
carácter preventivo.
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se trate, ahondando la crisis de los cuadros políticos y de los 
partidos políticos ya vaciados de contenido, que conduce a la 
crisis parlamentaria, inherente a la crisis de dominación políti­
ca de la burguesía en su conjunto.

¿Cómo se puede llegar a este estado de cosas? ¿Cómo pue­
de producirse una situación de esta naturaleza en un país don­
de el voto es obligatorio y vota desde hace décadas cerca del 
90% de los empadronados; donde el voto es universal ya que 
puede votar toda pesona no importa sexo ni condición, siempre 
y cuando sea argentino —por nacimiento u adopción— y ma­
yor de 18 años? ¿No será justamente por ello?

¿Qué es lo que hace que se produzca esta frustración gene­
ralizada, aunque con distintos significados según de qué clase 
y fracción de clase social se trate?

Lo constante, que caracteriza a todo este largo período que 
va de 1955 a 1969 y que continúa luego bajo otras formas y en 
otras condiciones, es que indistintamente, bajo gobiernos elec­
torales o militares, es la burguesía en su representación política 
y en función de gobierno la que altera los principios mismos 
sobre los que se asienta la legalidad burguesa. Es ella la que 
los crea y los impone y también la que, cuando las condiciones 
sociales generales no le son favorables, los viola. En este senti­
do, todo este largo período que se inicia en 1955 y continúa 
bajo otras formas, es lo que Marx llama, la “rebelión de los es­
clavistas”.

Los principios generales que reglan el estatuto, el contrato so­
bre los que se asienta la legalidad burguesa, el derecho, fueron 
vulnerados, alterados, cuestionados, desnaturalizados, desde las 
cúspides del poder. No porque la “igualdad” y la “libertad” sea 
efectivamente para todos, sino porque es lo que se hizo creer y lo 
que la mayoría creyó, y, lo que es más interesante, cree. Cree en 
el “poder soberano del pueblo mediante el voto” y, cuando no es 
mediante el voto, entra en la búsqueda de otros medios para hacer 
efectivo el “poder del pueblo soberano”.

Por tanto, hacia 1969 ni las elecciones ni el parlamento 
eran garantía alguna para las dos grandes clases sociales fun­
damentales. Ni para la oligarquía financiera que ya estaba su­
bordinando al conjunto de la burguesía ni para el proletariado.

Unos necesitaban quebrar ese orden de cosas sobre el que
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se asienta el sistema electoral parlamentario para reordenarlo 
sobre otras bases, ya que “el libre juego democrático” asentado 
sobre unas bases que otorgaban ciertas porciones de “poder” al 
pueblo, obstaculizaba la realización de su poder social.

Otros descubren que la tarea a realizar para garantizar la vi­
gencia de un sistema democrático recae en sus manos, o nece­
sariamente está en sus manos. Y ponen mano a la obra toman­
do conciencia que primero deben evitar que se disgregue su 
fuerza y para ello deben necesariamente hacer efectivo el po­
der de su fuerza social. De allí, 1969.

Así es cómo la fuerza social que accede en forma directa a 
posiciones de gobierno del estado el 28 de junio de 1966, para 
hacer efectiva su fuerza, no requirió de ninguna hazaña ni ese 
hecho significó ninguna proeza. La disolución de los partidos 
políticos y del parlamento que firma Onganía tampoco es nin­
guna hazaña ni ninguna proeza. Simplemente firmó la partida 
de defunción de un cuerpo que había entrado en descomposi­
ción52.

Finalmente, hacia 1969, ¿qué es lo que se encontraba en 
disputa? ¿alrededor de qué cosas se establece la lucha?

Ciertas fracciones de burguesía, por ganar a su favor a un 
sector de las fuerzas armadas dentro de una política distinta a 
la expresada hasta esos momentos por los gobiernos del esta­
do; el movimiento obrero, por ganar a sectores vacilantes de 
burguesía y pequeña burguesía, con el objetivo de crear una si­

52 A partir de 1969 la iniciativa en las luchas políticas y sociales pasa 
a manos del proletariado, creándole a la oligarquía financiera la nece­
sidad de establecer una estrategia que, basada en avances y replie­
gues, le permite retomar la iniciativa. Para ello, el momento exije: una 
tregua en la lucha intercapitalista, y la necesidad de un acuerdo entre 
partidos. De este acuerdo organizado a través del GAN (Gran Acuer­
do Nacional) surge el llamado a elecciones para 1973 en condiciones 
de un pacto entre gobierno, organizaciones sindicales y organizacio­
nes empresarias, como manera de hacer "gobernable” el período par­
lamentario posterior a las elecciones. Dentro de lo convenido en ese 
“acuerdo nacional” que no incluía a Perón, se encontraba la reducción 
del mandato — 4 años para presidente y demás autoridades— y el ba- 
llotage, como manera de controlar el resultado electoral. A pesar de 
todos estos recaudos, triunfa la fórmula Campora-Solano Lima.
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tuación que no pase necesariamente por la alternancia de gol­
pes de estado y elecciones, las que, por otra parte o eran anula­
das o desvirtuadas; y fracciones de burguesía y pequeña bur­
guesía, por que se reponga, restaure, si es posible, bajo otras 
bases, el sistema electoral parlamentario.

Tres fuerzas, tres políticas, tres intereses de clase diferenciados.
Hoy día, los intelectuales “ilustrados” de la burguesía libe­

ral tratan de conducir, orientando la mirada y la reflexión hacia 
el “golpe de estado” de 1966 tratando de demostrar que todos 
nuestros males y penurias parten de allí y que, todos los golpes 
de estado son lo mismo, por ejemplo el de 1966 y el de 197653.

53 Veamos, desde el punto de vista del comportamiento de los parti­
dos políticos, las diferencias respecto al gobierno militar de 1966 y al 
de 1976: la conducción militar del gobierno entre 1976 y 1983 contó 
con la siguiente “participación civil”: “El 35,3%, o sea más de un ter­
cio de los actuales intendentes con tendencias políticas definidas de 
todo el país, son radicales; el 19,3% de esos intendentes son peronis­
tas y el 12,4% son demócratas progresistas. Tan sugestivos porcenta­
jes surgen de uno de los trabajos más minuciosos de relevamiento po­
lítico interno que se conozcan en la actualidad. Ese trabajo, realizado 
palmo a palmo sobre la extensión total del territorio nacional por los 
servicios de inteligencia del Estado, demuestra, sobre los 1.697 muni­
cipales censados, que sólo 170 intendentes, o sea el 10%, pertenecen 
a las fuerzas armadas; 649 intendentes, o sea el 38% carecen de mili- 
tancia política definida y 878 intendentes, esto es, el 52% están de un 
modo u otro adscriptos a una corriente política concreta... La primera 
de esas observaciones es que la Unión Cívica Radical aparece objeti­
vamente prestigiada por el hecho de haber sido, entre todos los parti­
dos políticos, aquél con el cual está de un modo u otro vinculado el 
mayor número de intendentes designados por veintitrés gobiernos mi­
litares... El detalle de los intendentes con tendencia política definida 
en todo el país es el siguiente (hasta fines de 1978):

Unión Cívica Radical 
Justicialismo 
Demócratas Progresistas 
MID (Mov. de Integración 
y Desarrollo, liderado 
por Fondizi)
Fuerza Federalista 
Popular (Manrique)

310 intendentes 35,3% 
169 " 19,3%
109 " 12,4%

94 " 10,7%

78 " 8,9%
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En su afán “legalista” omiten incorporar en su discurso 
que, en las elecciones llevadas a cabo durante 1963 y en donde 
triunfa por mayoría de votos alcanzados la fórmula radical 
—Illia, Perette— , la distribución del electorado otorgaba a la 
administración naciente 2.420.000 votos en comicios en donde 
el peronismo, como fuerza política se encontraba proscripto y 
la otra alternativa que se ofrecía por fuera de la UCRI —Frondi- 
zi— era la fórmula que encabezaba el General Aramburu54, ex 
presidente durante el gobierno de la Revolución Libertadora.

Ante estas elecciones y bajo estas condiciones la mayoría 
de la clase obrera y una gran parte de los sectores populares 
imponen como política una táctica que venía desarrollándose a
Partidos Conservadores 
ajenos a nuclamientos
nacionales 72 " 8,2%
Neoperonistas 23 " 2,7%
Demócrata Cristiano 16 " 1,8%
Partido Intransigente
(Alende) 4 " 0,4%
Mientras tanto, los datos sobre la participación civil en el proceso 
cuanto la inexistencia durante tres años de declaraciones partidarias 
destinadas a prohibir a los respectivos afiliados integrar cuadros de 
gobierno — algo diferente de lo que ocurrió después de junio 1966— 
están siendo anotados cuidadosamente por el general Harguinde- 
guy...” cfr. Diario La Nación del 25 de marzo de 1979, columna La 
Semana Política, titulada: “La participación civil”.
54 Fuente: Revista Cuarto Poder, Bs. As. julio de 1972. Observamos 
ahora la distribución del electorado en relación a los partidos que se 
presentan como alternativa electoral. “Con una participación del 
85,50% del total de empadronados, en las elecciones de 1963 triunfa 
la fórmula de la Unión Cívica Radical del Pueblo con el 25,15% de 
los sufragios. El voto en blanco alcanza el 19,42% de los votos, cons­
tituyéndose en el segundo “partido”; detrás de él se ubica la UCR In­
transigente con el 16,40% de los sufragios”.
De aquí se desprenden dos cuestiones. La primera es que ha aparecido 
un nuevo partido, el de los “blancos”. Deberíamos saber a qué grupo 
social pertence y es expresión, y la segunda es que el poder político 
electoral de la burguesía en su conjunto se encontraba totalmente ato­
mizado, habida cuenta que, detrás de estos tres partidos, se distribuye 
el resto de los sufragios entre 47 partidos más. Cfr.: Diario La Nación, 
26 de abril de 1983, Buenos Aires.
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partir de 1955 dentro de una estrategia de lucha que consiste 
en barrer cualquier obstáculo a su presencia, en tanto hombres 
del trabajo, hombres asalariados, haciéndole necesaria a la bur­
guesía, en los dos partidos en que se diferencia y expresa, una 
alianza con ellos.

Así es como en el marco de una política electoral burguesa 
imponen como política de oposición electoral 1.600.000 votos 
en blanco constituyéndose en el segundo partido, el partido de 
los proscriptos, en este caso, electoralmente. Logran estructu­
rar una política de oposición que tiene la capacidad de consti­
tuirlos en el segundo partido evitando así su desalojo del siste­
ma electoral, aunque sin representación parlamentaria.

Así vemos que las condiciones en que se desenvuelve el 
sistema electoral parlamentario conduce a una táctica del voto 
en blanco y todo ello en relación, es un indicador más de la 
crisis de los cuadros políticos, la crisis del sistema institucional 
político y, lo que es más importante, un momento del desarro­
llo de la crisis ideológica que invade a la sociedad pero que, 
cuando toma cuerpo en el seno de fracciones del mundo obrero 
y fracciones de pequeña y mediana burguesía, está indicando 
una expansión de la crisis de la forma política de dominio de la 
burguesía55.

Esta táctica del voto en blanco a la que adscriben mayorita- 
ríamente los obreros y, por extensión la clase obrera, es una

55 Esta particular situación se aproxima a explicar en qué condiciones 
se estaba desenvolviendo la crisis del sistema institucional político y 
las distintas crisis ideológicas en el seno de las distintas clases y frac­
ciones de clase pero no es suficiente para explicar el desalojo del go­
bierno radical durante 1966. Sí, las condiciones en que se produce di­
cho desalojo. Lo que queremos señalar es que la cantidad de votos al­
canzados no es suficiente para explicar las luchas entre las cúspides 
del poder local. Valga como ejemplo el golpe de 1976. Durante se­
tiembre de 1973 la fórmula J. D. Perón/I. Perón accedió a funciones 
de gobierno con más del 63% de los sufragios, sin embargo, ese blo­
que en el poder fue desalojado por la fuerza durante 1976. Pero en­
tonces, para garantizar el desenvolvimiento del nuevo bloque de po­
der, fue necesaria una política de aniquilamiento físico, político y mo­
ral. ¿por que el peronismo tema el 63% de los votos?; no!. Porque a 
esa estrategia se le anteponía otra, bajo otra iniciativa.
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táctica dentro de una lucha de carácter interburgués. Forma 
parte de la lucha interburguesa. En este sentido, fue una táctica 
electoral de Perón y de su fuerza política en condiciones de 
proscripción político-electoral, táctica que fue asumida por una 
gran parte de los obreros y de los sectores populares que con­
formaban, por otra parte, esa fuerza política, esa alianza de cla­
ses, distanciándose de los obreros, de los sectores populares y 
de Perón, ese segmento del peronismo que conformaba el en­
tonces llamado “neoperonismo”, los que sí aceptaron las con­
diciones de proscripción de Perón y sus aliados, presentándose 
a elecciones, con candidatos.

Y aquí cabe una aclaración. Sabido es que la “igualdad” 
del ciudadano encubre las diferencias de clase que se esconden 
detrás de esta corporación. Un burgués y un obrero pueden 
coincidir votando en blanco pero, detrás de estos dos unifor­
mes se encuentran intereses de clase distintos por lo que con el 
tiempo los efectos de esta acción conduce a situaciones dife­
rentes. El significado del voto en blanco es diferente, observa­
do desde los efectos de la acción. En unos, la crisis en la de­
pendencia ideológica que tiene con la ideología burguesa con­
lleva a una crisis en la relación establecida con los cuadros po­
líticos, los partidos y finalmente penetra el sistema institucio­
nal político. En los otros, produce una conmoción en el medio 
ambiente de los profesionales de la política.

Ruptura de una mediación para unos, conmoción del terri­
torio para otros.

En este doble movimiento se desarrolla la estrategia prole­
taria56 haciéndosenos comprensibles los dos frentes en los que 
establece su lucha: contra la fracción hegemónica de burguesía 
que conduce la alianza política que le da albergue, para consti­
tuirse en clase dirigente de esa alianza y, contra la burguesía en 
su conjunto.

56 Entendemos por estrategia proletaria la lucha de los obreros por 
usufructuar de los beneficios del sistema, sin trascenderlo. Hace al 
campo de la lucha de clases con iniciativa burguesa, por ello, lucha 
interburguesa. La relación que existe y la distancia que media esta lu­
cha de los obreros con la lucha de clase del proletariado, es lo que se 
pretende describir en este trabajo, en donde el indicador que permite 
establecer el pasaje refiere a quien tiene la iniciativa en las luchas.
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Intentemos aproximamos ahora al proceso de génesis e ins- 
trumentalización de esta táctica electoral, desde esas dos pro­
vincias argentinas en donde la lucha de clase del proletariado 
logró durante 1969 constituir las condiciones de una situación 
revolucionaria para el conjunto del país. Los indicadores que a 
continuación describimos permiten observar cómo se puede 
partir de situaciones diferentes que, según quien tenga la ini­
ciativa, establecen un proceso común.

Para las elecciones de 1946 y en lo que atañe a la provincia 
de Santa Fe, la fuerza electoral que propone la fórmula que en­
cabeza Perón se conforma a partir de la fusión del Partido La­
borista y la Unión Cívica Radical, Junta Renovadora. Allí la 
fórmula Perón-Quijano triunfa con el 55,8% de los sufragios.

El alineamiento político mayoritario en la provincia de 
Córdoba es de diferente signo. Allí triunfa la Unión Democrá­
tica cuya fórmula a presidente y vice la encabezan Tamborini y 
Mosca, alcanzando la fórmula Perón-Quijano el 42,4% de los 
sufragios. Sin embargo para diputados triunfa el Partido Labo­
rista por un escaso margen de 300 votos.

En las siguientes confrontaciones electorales hasta 1955, el 
alineamiento electoral observado desde la cantidad de sufra­
gios alcanzados tiene la siguiente distribución; favorable al 
“peronismo”:

Santa Fe Córdoba

1948 59,1% —

1951 63,3% 55,9%

1954 64,2% 56,3%

Con la “Revolución Libertadora” de 1955 en que se desalo­
ja a Perón y el peronismo del gobierno, se inicia la época de la 
proscripción electoral de esa fuerza política y la implementa- 
ción de la táctica del voto en blanco. Es así como en las elec­
ciones para constituyentes de 1957, en donde la convocatoria 
se centraba en la derogación de la constitución de 1949, con el 
retomo a la de 1853-60 con algunas modificaciones, el voto en
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blanco alcanza la cifra del 31,3% en la provincia de Santa Fe y 
en Córdoba el 27,3%57.

Detrás de la proscripción electoral del peronismo se oculta­
ba la decisión política de la burguesía en su conjunto, de pros­
cribir política y socialmente a los obreros58. Así se hace com­
prensible que el voto en blanco finalmente terminó siendo un 
arma política en mano de los obreros y los sectores más com­
bativos del movimiento popular, profundizando la crisis del 
sistema electoral-parlamentario, de los partidos que son su cé­
lula, de los cuadros políticos de esos partidos, es decir de todo 
el andamiaje institucional político, agudizando la crisis ideoló­
gica en el seno de los obreros y sectores populares desde el 
punto de vista de las formas institucionales en que se manifies­
ta y ejecuta la dominación política y social.
57 La táctica del voto en blanco se mantuvo durante largo tiempo en la 
provincia de Santa Fe. Valga como ejemplo las elecciones para dipu­
tados llevadas a cabo durante 1960 donde el voto en blanco alcanzó el 
26,4% del total de votos positivos emitidos. “El ejercicio 'normal' de 
la hegemonía en el terreno devenido clásico del régimen parlamenta­
rio se caracteriza por la combinación de la fuerza y el consenso que se 
equilibran en forma variadas, sin que la fuerza rebase demasiado el 
consenso, o mejor, tratando de obtener que la fuerza aparezca apoya­
da sobre el consenso de la mayoría que se expresa a través de los ór­
ganos de la opinión pública —periódicos y asociaciones— los cua­
les, con este fin, son multiplicados artificialmente. Entre el consenso 
y la fuerza está la corrupción-fraude (que es característica de ciertas 
situaciones de ejercicio difícil de la función hegemónica, presentando 
demasiados peligros el empleo de la fuerza) la cual tiende a enervar y 
paralizar a las fuerzas antagónicas atrayendo a sus dirigentes, tanto en 
forma encubierta como abierta, cuando existe un peligro inmediato, 
llevando así la confusión y el desorden a las filas enemigas” Notas 
sobre Maquiavelo, sobre Política y sobre el Estado Moderno; A. 
Gramsci, Ed. Lautaro, Bs. As. 1962, pp.135.
58 El 28 de setiembre de 1955 se dispone la disolución del Partido Pe­
ronista. Para las elecciones a constituyentes del 28 de julio de 1957, 
vota el 90,7 % de los empadronados siendo allí el primer partido el de 
los votos en blanco. La distribución electoral fue: Blanco, 2.115.861 
sufragios; UCRP 2.106.254 y UCRI 1.874.603. Para las elecciones del 
23 de febrero de 1958, donde se elijen Presidente, vice, gobernadores y 
parlamentarios y en donde triunfa la fórmula Frondizi-A. Gómez, la dis­
tribución de los votos es la siguiente: UCRI 3.981.478 sufragios; UCRP
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Dos alineamientos político-electorales, dos fuerzas políti­
cas triunfantes según de que estructura económico-social se 
trate —Córdoba y Santa Fe— y, una política común cuando la 
clase obrera visualiza que lo que intenta la burguesía desde el 
punto de vista estratégico, es la inexistencia política de su exis­
tencia como hombres asalariados.

En la lucha interburguesa, la iniciativa está en manos de la 
burguesía, diferenciándose estas provincias desde el punto de 
vista electoral. Cuando la iniciativa en las luchas parte del 
campo popular, se crean las condiciones de su unificación te­
rritorial y social creando el momento de la unidad nacional.

Medios y formas de lucha

Las características específicas y la forma como se desen­
vuelve la crisis parlamentaria a partir de 1955, engendra un 
movimiento el que, en su desarrollo hace efectivo distintas for­
mas de lucha fortaleciendo el desarrollo de la conciencia de las 
masas. A su vez, la agudización de la crisis económica-política 
engendra nuevos métodos de defensa y ataque que conduce a 
una crisis revolucionaria de todas las clases sociales.

Si de algo tratan las luchas políticas y sociales de 1969 es 
que allí se produce una síntesis de un momento del desarrollo 
de la lucha de clases en general y de la lucha de clase del pro­
letariado en particular, continuando su desarrollo bajo nuevas 
formas.

Ahora bien. Esa síntesis, observada desde los instrumentos, 
formas y medios de lucha es lo que constituye una situación de 
masas y lo es, porque todas las formas de lucha acumuladas a 
lo largo del tiempo y desarrolladas en los distintos campos de 
la realidad se ordenan, jerarquizan, dando forma a nuevas for-
2.526.661 y Blanco 687.748. Para estas elecciones hubo un pacto entre 
sectores del peronismo y la UCRI.
El 27 de marzo de 1960 se llama a elecciones para la renovación par­
cial de las cámaras. Los votos en blanco obienen la mayoría en la Pro­
vincia de Buenos Aires con la siguiente distribución: Blanco, 
806.730; UCRP 744.208 y UCRI 516.196.
Los votos en blanco son mayoría también en la Provincia de Santa Fe, 
Tucumán, Salta, Neuquén y Chubut.
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mas de luchas cambiando el carácter de las mismas y del período.
Dentro de la teoría de la lucha de clases, esa síntesis, es 

síntesis de qué proceso? Del desarrollo de la guerra civil de la 
lucha de clases y el momento de génesis de una situación revo­
lucionaria y, como tendencia, la formación embrionaria de una 
estrategia de carácter revolucionaria5?.

A partir de aquí, intentaremos reconstruir el orden de la ba­
talla, el terreno donde se libran los enfrentamientos, observan­
do las distintas formas de lucha que contienen, sus medios, fi­
nes y objetivos, los encadenamientos, secuencias, jerarquiza- 
ción y ordenamiento, a los efectos de establecer el proceso 
constitutivo de masas, el mecanismo que hace posible su exis­
tencia real, los grados de unidad alcanzados y, todo ello, nos 
permitirá aproximamos a medir los términos y grados de uni­
dad alcanzados por las dos grandes clases sociales fundamen­
tales: burguesía y proletariado.
59 Desde nuestra perspectiva, guerra civil refiere a ese momento del 
desarrollo de la lucha de clases en donde los enfrentamientos tienden 
a organizarse en sólo dos fuerzas, de allí que se libren entre dos partes 
del “pueblo”. Guerra civil es una de las formas en que se manifiesta la 
lucha de clases, por tanto, es una de sus manifestaciones. Ya en “Lu­
cha de calles, lucha de clases” op. cit. pp. 194 y 195, anunciábamos 
que la tendencia en las luchas del período tomaban forma de guerra civil y 
alertábamos acerca de las diferentes formas en que se podía expresar según 
el interés de clase de los que libraban los enfrentamientos. Según Lenin, 
la “crisis revolucionaria” conduce a una situación revolucionaria en 
donde, quienes libran directamente los enfrentamientos desde el ám­
bito estatal son los “hombres prácticos de lucha” que componen el 
campo estratégico de la reacción — a esa situación— quedando, la 
burguesía “política” temerosa de, los hombres prácticos de lucha y 
asustada ante el posible avance de las masas, constituyéndose final­
mente y durante un tiempo, una situación de carácter contrarrevolu­
cionario. Así es cómo a partir de 1969 ese proceso de luchas logró 
procesar —de diferentes maneras—  a todos los argentinos confor­
mándose tendencialmente tres políticas, tres estrategias: la reacción, 
la revolución y la contrarrevolución. El desarrollo de estas tres estra­
tegias en relación de enfrentamiento creó las condiciones de la emer­
gencia del enemigo de las masas, fuera y dentro del propio campo. Es­
ta forma de observar todo ese largo proceso de luchas hacia nuestros dí­
as, quizá ayude a comprender todo ese proceso, aunque muchas de ellas 
nos aparezcan como contradictorias.
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Dentro de este esquema general, suscintamente expuesto, 
estableceremos una escala que conforma un período con sus 
ciclos, que parte de 1955 y llega a 1969. En cada uno de estos 
extremos se sitúan grandes batallas libradas con iniciativa 
obrera y popular, con la participación activa y directa de todos 
o la mayoría de los elementos, fracciones y capas que compo­
nen la clase obrera y que involucra al enfrentamiento a todos 
los elementos que componen la sociedad, en los distintos ám­
bitos en que se expresan.

Dentro de este período y proceso de luchas políticas y socia­
les, hay momentos ascendentes y descendentes en cuanto a las 
alianzas de clases, en donde las luchas se constituyen en hitos 
dentro de un proceso más general, que permite periodizar el de­
sarrollo de la guerra civil de la lucha de clases, determinar el ca­
rácter que asumen los enfrentamientos en determinados momen­
tos y, medir los grados de unidad alcanzados por las clases so­
ciales en su antagonismo, observando los enfrentamientos que 
se libran en cada momento y, cómo éste, una vez hecho efectivo, 
reordena, jerarquiza, ordena al conjunto social desarrollándose 
las luchas bajo otro orden y otras formas reproduciéndose las 
condiciones que hacen posible su existencia y desplazamiento, 
haciéndosenos observable el proceso de formación, desarrollo y 
realización de las clases sociales en su antagonismo60.

Las acciones nos aparecen en forma aislada, dispersa, ato­
mizada políticamente, u organizadas en tantas líneas ideológi­
cas como expresiones materiales manifieste inmediatamente 
cada fracción social que compone el campo popular hasta 
constituir ese momento —grado— de unificación basado y he­
cho efectivo bajo condiciones de centralización política, indi­
cador éste de que las luchas pasan a ser conducidas bajo la ini­
ciativa de una clase social, se encuentran organizadas en base a 
los intereses inmediatos, mediatos y estratégicos de una clase 
social, en este caso, de la clase obrera.

60 “En diferentes momentos de la evolución económica, con sujeción a 
las diversas condiciones políticas, culturales nacionales y de vida, etc. 
se destacan en primer plano diferentes formas de lucha, como las for­
mas de lucha fundamentales y, en relación con ésto, varían a su vez las 
formas secuendarias, accesorias...” Obras Completas; Lcnin, Tomo XI, 
pp. 208, op. cit.
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En principio nadie pone en duda que hacia 1969, se fueron 
desarrollando y coordinando distintos medios de lucha y bajo 
distintas iniciativas. Entre ellos:

Medios y formas de lucha61 
1955-1969

DESDE EL MOVIMIENTO SOCIAL

Alianzas político-electorales  
(fuerza); voto en blanco; resisten­
cia peronista (armada y no arma­
da); sabotaje; movilizaciones; 
concentraciones; barricadas; ac­
tos relámpago; ocupaciones; su­
blevaciones parciales; indiscipli­
na (suspensión pago impuestos, 
etc); levantamientos barriales; pa­
ros; huelgas; huelga general; 
huelga general con movilización; 
toma de fábricas; toma de territo­
rios sociales; huelga general con 
ocupación masiva de estableci­
mientos; huelga general política; 
bombas; atentados; guerrilla 
(Uturunco, Taco Ralo, Salta); 
asalto a comisarías, armerías, 
destacamentos policiales y milita­
res; baleo; enfrentamientos arma­
dos; abandono de territorio ya sea 
por desalojo, abandono del pro­
pósito ó repliegue.

DESDE EL ESTADO, OBSERVADO DESDE 
SUS CUADROS ORGANICOS *

Golpes de estado; golpes de ma­
no; secuestros; asesinatos, ocupa­
ción militar de territorios socia­
les; fusilamientos; anulación de 
elecciones; intervención sindica­
tos, CGT, universidades; desapa­
rición de personas; estado de si­
tio; estado de emergencia; cam­
bios en la legislación obrera; in­
flación; deuda pública; torturas; 
detenciones; clausuras; consejos 
de guerra; movilización militar 
de obreros; motines militares y 
policiales; proscripción política y 
social (peronismo y comunismo); 
enfrentamientos militares entre 
fuerzas armadas; huelgas policia­
les; llamado a elecciones.

Todos estos hechos, diferenciados en dos grandes campos, 
guardan relación entre sí y por ello y siempre es así, colabora

61 Forma de lucha es la forma que asumen los enfrentamientos en de­
terminado momento, hace al carácter de las luchas. A la vez, puede 
ser un medio en relación a un fin a determinar. Según en qué período 
nos situemos, una forma puede ser un medio, pero no todo medio 
puede llegar a ser forma.
‘ Legales y no legales.
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el conjunto social, el colectivo social, la sociedad. Es la socie­
dad en un determinado período con sus luchas, comportamien­
tos, alineamientos, instrumentos e instancias institucionales 
políticas, sociales y estatales.

Todos los instrumentos del enfrentamiento, manipulados 
por distintas fracciones sociales durante un tiempo determina­
do, en cierta fase de su desarrollo se constituyen en medios de 
lucha de este proceso más general y, las fracciones sociales en 
instrumentos de la lucha, en un proceso simultáneo donde fi­
nalmente se concentran medios e instrumentos, se jerarquizan, 
ordenan y centralizan en tanto forma de lucha, cambiando el 
carácter de las luchas durante 1969 en un terreno que com­
prende el espacio-tiempo de mayo (Rosario y Córdoba) y se­
tiembre (Rosario).

Es en esta secuencia en que todas las formas de lucha ante­
riormente ejercitadas —medios e instrumentos— quedan su­
bordinadas centralizándose en lucha directa de masas, emer­
giendo nuevas figuras sociales en un proceso simultáneo de 
producción y reproducción de condiciones de existencia, des­
plazamiento y realización de un movimiento social de oposi­
ción en su forma y contenido.

Organizado el proletariado en tanto masas, constituye su 
programa-unidad durante 1969 y, la burguesía en tanto clase 
dominante con la iniciativa de la oligarquía financiera consti­
tuye su programa, unidad que se expresa en una forma de do­
minio dentro de una articulación internacional actualizada, a 
partir de 197662.

62 La fracción de burguesía dominante propietaria del estado —aristo­
cracia financiera— del que las fuerzas armadas son una expresión de 
su fuerza material, política y social establecen sus términos de unidad 
como clase a partir de 1976, momento en que logran el consenso ne­
cesario entre iguales, en la determinación de su enemigo de clase, im- 
plementando desde el estado todas las formas acumuladas del enfren­
tamiento pero ahora, subordinadas al aniquilamiento físico, moral, 
político, económico y social de su enemigo. Para dar la gran batalla, 
centralizó en manos de los tres comandantes toda la conducción de la 
guerra, su guerra. Aplicó desde él estado en forma intensa, masiva y 
simultánea, todos los mecanismos de la fuerza monopólica material 
del mismo: la coacción económica y la coacción extraeconómica, tan-
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Finalmente, ¿qué son las masas? Masas en lucha. Lucha de 
masas que implica una lucha por fuera de los aparatos burocrá­
ticos institucionales, es decir, las calles, dentro de un proceso 
simultáneo de apropiación de territorios —espacios de legiti­
mación política y social— y subordinación de preexistentes 
—legalidad de sindicatos, partidos, eto—.

Es todo este proceso el que conforma una situación de lu­
cha directa en donde se producen encuentros con alguna fuerza 
armada estatal y de resultas de toda esta combinación emergen 
nuevas figuras sociales las que expresan el interés estratégico 
de la clase obrera iniciándose la disputa por la conducción de 
las masas, desde las masas63.

Huelga política de masas en tanto aspecto de la lucha direc­
ta de masas contiene, en cuanto a su génesis, dos momentos.

Uno refiere a la sublevación popular de todo el barrio de 
Mataderos de la ciudad de Buenos Aires, llevada a cabo duran­
te 1959 y en donde el detonante fue la toma por parte de los 
obreros del Frigorífico Lisandro de La Torre. La secuencia fue 
huelga, toma de fábrica, movilización popular de todo el barrio 
y finalmente una lucha de las masas enfrentadas directamente 
con fuerzas armadas.

El otro momento se sitúa durante 1955 y refiere a la expe­
riencia histórico-práctica de todas las clases y fracciones de 
to en sus aspectos físicos como materiales. Atacó simultáneamente a 
la clase obrera, a sus aliados, amigos y vecinos, tanto en el campo 
económico-corporativo (ingresos, sindicatos, etc.), en lo que hace a la 
familia obrera (ley de alquileres, transporte, impuestos, desalojo de 
villas, etc.), político (la alianza a la que adscribía electoralmente) y de 
clase (grupos de combate1 en puestos de vanguardia, y su retaguardia 
social).
63 Lo original de una situación de masas es que en los enfrentamien­
tos subordina a toda institución de carácter burocrático encontrándose 
en esta situación los sindicatos y los partidos políticos. Los subordina 
superándolos, subsumiéndolos. La razón de ser radica en que ya no se 
encuentran en condiciones de expresar lo nuevo y mucho menos, de re­
solver las nuevas tareas sociales que lo nuevo impone. Así es cómo a par­
tir de este momento, toda institución que no exprese y contenga los inte­
reses y el sentir de las masas, quedará vaciada de contenido social, redu­
cida a mero aparato burocrático. Quedarán como instituciones accesorias, 
ya que expresan el momento anterior, pero no el por venir.
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clases sociales de esa estructura económico-social —Rosa­
rio— , en tanto expresión de la sociedad en su conjunto.

La insurrección del ‘55

El llamado “golpe de estado” de 1955, por medio del cual 
desaloja de funciones de gobierno a una fuerza política enca­
bezada por Perón y con ella, a una alianza de clases con mayo- 
ritaria presencia obrera se llevó a cabo por medio de una gue­
rra civil en donde no sólo se enfrentaron militarmente dos par­
tes del pueblo sino que condujo a una fractura en las fuerzas 
armadas, las que también se enfrentaron militarmente.

Este fue el cuadro de situación desde el punto de vista institu­
cional político, el que observado desde la lucha interburguesa se 
redujo a un problema de peronismo y antiperonismo64.

Este procesamiento de los hechos impidió percibir que, 
además de esto todo el cuadro de situación producía un hecho 
nuevo, hecho que determinará el desarrollo de la lucha de cla­
ses durante un largo período. Con sus alzas y sus bajas hasta el 
momento de su realización.

El hecho de que el movimiento obrero y los hombres asala­
riados no sólo formaran parte activa en una alianza de clases 
en función de gobierno sino que, su existencia como tales estu­
viera legitimada en el escenario político, crea las condiciones 
para que, con el desalojo de la alianza política en funciones de 
gobierno, se creen las condiciones para el inicio del desarrollo 
de la estrategia proletaria pero ahora, con iniciativa por parte 
de las masas. Se crea el momento de la disputa entre dos estra­
tegias, dos iniciativas, dos políticas.

64 En esta guerra entre burgueses librada durante 1955, la Iglesia jugó 
un importante papel. Como su función en relación con el estado es de 
mediación de relaciones de fuerzas, su presencia directa en este golpe 
de mano de 1955 nos está alertando que se encuentran en lucha tres 
fuerzas y no sólo dos. Es decir, que la burguesía está dividida en dos 
bandos, más la fuerza proletaria. De allí su papel al servicio de incli­
nar la balanza hacia aquel bando en relación de enfrentamiento cuya 
resolución sea favorable para el poder central universal.
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De allí que, la escala que mide las luchas y los enfrenta­
mientos que finalmente toman forma durante 1969 parta nece­
sariamente de 1955.

A su vez y ateniéndonos al problema de las formas de lu­
cha, también 1955 es el punto de partida de un proceso de ca­
rácter más general.

Por qué necesariamente debemos partir de 1955? Porque lo 
que estamos analizando es el proceso de unificación de la clase 
obrera observado desde el momento y ante ese hecho en donde 
toma la iniciativa en las luchas.

Evidentemente en las luchas libradas durante 1955 se oscu­
rece mucho más su presencia ya que las mismas están teñidas 
por las luchas interburguesas, mucho más que durante 1969 
por ello no se percibe el aspecto de la lucha de clase del prole­
tariado que dichos enfrentamientos encubren.

Volviendo. ¿Por qué 1955? porque el aislamiento de la cla­
se obrera crea las condiciones de la insurrección y ella se sien­
te aislada porque antes había participado en alguna instancia 
del poder, no importa cuál, ni en qué condiciones. Es decir, an­
tes existió en el escenario político, tuvo peso, incidencia, por 
lo que, al ser desalojada se crean las condiciones de una insu­
rrección.

Eso fue lo que sucedió en 1955 y por ello, partimos de allí. 
Pero... ¿que fue lo que sucedió?

La mayoría de fracciones, franjas y capas que componen el 
campo popular y, en particular la clase obrera libraron en Ro­
sario durante setiembre de 1955, una encarnizada batalla con­
tra fuerzas armadas del estado. La sociedad se partió en dos 
partes y esas dos partes del “pueblo” libraron una batalla que 
se prolongó por más de una semana aunque, de manera dife­
rente. Unos, como retaguardia social de un bando y otros, di­
rectamente involucrados en los enfrentamientos.

Gigantescas columnas avanzan desde cinco puntos de los 
barrios periféricos hacia el centro de la ciudad. Las encabezan 
hombres a caballo, con el torso desnudo. En una mano, su ca­
misa atada a un palo, símbolo de los descamisados y en la otra, 
una botella de querosene o nafta. “A la quema” en principio de 
todo lugar o casa que, en adhesión a la “Revolución Libertado­
ra”, tuviera en exposición una bandera argentina.
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Llegan refuerzos militares de otras zonas al mando del 
Gral. Bengoa. Entre ellos divisiones de tanques y artillería pe­
sada que fueron utilizados masivamente contra la masa movili­
zada. Allí, se disparó contra las masas.

La ciudad quedó sitiada y sin abastecimientos por más de 
una semana.

En esta lucha y a lo largo de los días las masas fueron desa­
lojadas del centro de la ciudad pero no derrotadas. En el replie­
gue hacia los barrios en donde se afirmaron, la resistencia fue 
encarnizada y hubo barrios en donde nunca pudo entrar ni el 
ejército ni la policía para detener personas65.

A media tarde se imponía el toque de queda. Con la oscuri­
dad desaparecían las masas y se imponía e intensificaban los 
tiroteos, baleos y el tableteo de ametralladoras. Con el día 
avanzaban las masas intentando afirmarse en el centro, territo­
rio que, por los atributos que posee como centro del poder so­
cial, visualizaban a ser conquistado.

Por supuesto que en la otra fuerza social que adscribía a la 
Libertadora y cuyo “brazo armado” se encontraba librando di­
rectamente los enfrentamientos había obreros pero eran mino­
ría. Socialmente la fuerza libertadora, en Rosario, al menos, 
era homogéneamente burguesa y pequeño burguesa.

En setiembre de 1955 en Rosario se produjo una insurrec­
ción popular siendo las fuerzas en combate las masas y las 
fuerzas armadas del estado. Las masas en combate estaban 
compuestas por jóvenes, chicos, hombres, mujeres, ancianos, 
dirigentes y caudillos barriales, sindicales, etc.

Territorialmente se encontraban involucrados en el enfren­
tamiento los barrios populares y las familias que los componen 
desde donde se desplazó hacia el centro de la ciudad la peque­
ña burguesía pobre, la pequeña burguesía proletarizada, la pe­
queña burguesía pauperizada y de viejo asentamiento urbano,

65 En los enfrentamientos librados en Rosario durante 1969, coinci­
den los mismos sectores, los mismos barrios involucrados y, por una 
serie de circunstancias, la misma fecha: 16 de setiembre. Ha desapa­
recido de las hemerotecas toda información referida a este hecho. Lo 
hemos reconstruido con entrevistas a participantes y alguna informa­
ción contenida en diarios locales como: La Capital, Crónica, Acción y 
Tribuna.
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el ejército industrial de reserva en sus distintas modalidades y los 
obreros (artesanos, jornaleros y asalariados en general) arrastran­
do consigo desde la periferia, sus caballos y sus perros. Todo y to­
dos en movimiento, desplazándose hacia el centro, en lucha con­
tra el ejército y a la búsqueda de los “libertadores”66.

Esta particular situación de masas ha quedado sepultada en 
la historiografía. Sin embargo el proletariado tiene incorporada 
esa experiencia en su práctica social haciéndose presente en la 
lucha directa de masas de setiembre de 1969, no sólo por la 
forma que toma el enfrentamiento sino también por los secto­
res sociales involucrados, los territorios y la particular forma 
de hacer efectiva su presencia.

Incorporemos otros elementos a la reflexión introduciendo 
en esta etapa una mirada desde lo social a partir del indicador 
“edad de los que combaten” articulando los cuatro combates 
sociales del ciclo 1955-196967.
66 Esta batalla donde se encuentran medios y formas de lucha y que 
finalmente toma la forma de insurrección, brinda elementos que ex­
plican y otorgan significado a todas las formas y medios de lucha que 
se desenvuelven desde 1955 a 1969 y que, en apariencia, nos apare­
cen como hechos aislados. Sin embargo, si de algo trata 1a. insurrec­
ción de 1955 es que da comienzo a ese momento del desarrollo de la 
lucha de clases en donde la guerra civil abierta es una manifestación 
específica de su desarrollo. Aquí cabe una advertencia. Nosotros sólo 
describimos con la poca información de que disponemos los hechos 
de Rosario. Ello no quiere decir que se haya producido sólo allí. Si ha 
habido hechos similares en otros lugares, lo desconocemos.
67 La historia no termina disolviéndose en la “autoconciencia”, como 
el “espíritu del espíritu”, sino que en cada una de sus fases se encuen­
tra un resultado material, una suma de fuerzas de producción, una re­
lación históricamente creada con la naturaleza y entre unos y otros in­
dividuos; que cada generación transfiere a la que le sigue, una masa 
de fuerzas productivas, capitales y circunstancias que, aunque de una 
parte sean modificados por la nueva generación, dictan a ésta, de otra 
parte, sus propias condiciones de vida y le imprimen un determinado 
desarrollo, un carácter especial; de que, por tanto, las circunstancias 
hacen al hombre en la misma medida en que éste hace a las circuns­
tancias (pp. 41)... La historia no es sino la sucesión de las diferentes 
generaciones, cada una de las cuales explota los materiales, capitales 
y fuerzas productivas transmitidas por cuantas le han precedido; es 
decir que, por una parte, prosigue en condiciones completamente dis-
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El objeto de este ejercicio consiste en tratar de reconstruir 
en la reflexión —ya que en la práctica se construye diariamen­
te— la totalidad histórica de (las clases) la clase obrera, obser­
vada en su doble aspecto: la incorporación activa al movimien­
to de oposición —previamente lo fue al proceso de trabajo— 
de mujeres, niños y ancianos y, la incorporación directa al 
proceso de luchas sociales en los momentos constitutivos de 
los grados de unidad como clase social, que refieren a la 
artesanía histórica del proletariado como clase universal.

El esquema general se encuentra organizado en base a tres 
dimensiones: la edad a los fines de precisar los procesos 
históricos específicos involucrados y en donde ellos son 
personificación de procesos y líneas de enfrentamientos es 
decir, se encuentran procesados por ellos; las acciones que 
realizan, para detectar a través de los comportamientos, el 
conocimiento adquirido acerca de la realidad para finalmente 
encontrar la conexión entre edad, conocimiento y grados de 
unidad de clase en relación a los enfrentamientos, dentro de un 
proceso de génesis, desarrollo y realización de formas de lucha 
que expresan modos de vida las que en su conjunto 
constituyen un programa —lo que en realidad sucede—  y 
señalan la meta del movimiento general.

tintas la actividad precedente, mientras que, por otra parte, modifica 
las circunstancias anteriores mediante una actividad totalmente diver­
sa, lo que podría tergiversarse especulativamente, diciendo que la his­
toria posterior es la finalidad de la que la precede, como si dijéramos, 
por ejemplo, que el descubrimiento de América tuvo como finalidad 
ayudar a que se expandiera la Revolución Francesa, interpretación 
mediante la cual la historia adquiere sus fines propios e independien­
tes y se convierte en una “persona junto a otras personas”. La ideolo­
gía Alemana; C. Marx y F. Engels, cap. “Sobre la producción de la 
conciencia”, Ed. Pueblos Unidos, Buenos Aires, 1973, pp. 49.
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Tiempo - Espacio - Lucha «

1955 Rosario set. Rosario May. 1969 Córdoba May. 1969 Rosario Set
edad década edad década edad década edad década
hasta 15 años (1910)   (1954) -  (1954)
16 a 30 años (1939) 16 a 25 (1953) 20 a 35 (1949) 16 a 30 (1953)

(1925) (1944) (1934) (1939)
31 a 50 (1924)   (1938)

(1905) .   (1919)
60 y+ (1895)   (1909)
mujeres

mujeres

Si aceptamos la premisa de Marx, de que el tiempo es el 
espacio donde se desarrolla el hombre, el problema sería deli­
mitar el espacio, de qué se nutre, en qué consiste, cuál es ese 
espacio. No cabe duda que si se trata de hombres, el espacio es 
la lucha, la lucha por la vida, la lucha por el hombre mismo.

Pero, ¿todo es lucha? no, necesariamente. Ella misma es un 
proceso de génesis, constitución, desarrollo y realización. En 
su momento de realización es lucha, en sentido pleno.

De allí que la escala que parte de 1955 y cierra en 1969, en

68 Hemos tratado de reconstruir, en base a información periodística, 
las edades de los intervinicntes en estos enfrentamientos. Es decir, de 
aquellos que combaten directamente con alguna fuerza armada del es­
tado, quedando excluidos de' este cuadro aquellos que forman parte 
del movimiento más general, o que se hicieron presentes en el terreno 
de la lucha hasta el momento preciso en que se establecen las condi­
ciones de un combate. Las décadas o las dobles décadas son el resul­
tado de la relación entre edad y fecha del combate, de donde resulta 
aproximadamente la fecha de nacimiento. Tomamos edad como medi­
ción en una relación entre la experiencia transmitida, lo que le viene 
por la memoria dentro de un programa genético al individuo, más la 
experiencia adquirida, concreta, directa y en relación con el conjunto 
social (almacenamiento y procesamiento), y el conocimiento asumido 
qué se concretiza, adquiere forma medido por los grados de unidad de 
una clase social en un momento dado, que refiere al conjunto de esos 
individuos en relación de enfrentamiento desde un colectivo social 
que se expresa en tanto masas. Desde esta perspectiva estos hombres 
actúan con su instinto en tanto seres vivientes y con su instinto de clase. 
El hombre, en cuerpo y espíritu.
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los dos puntos de la escala se encuentre una situación en donde 
se activa todo el mundo obrero, proletario. El activo y la reser­
va, la familia obrera.

Esto nos está indicando varias cosas; la principal, que se ha 
constituido una situación de masas; que al incorporarse todo el 
conjunto obrero, todo el colectivo obrero, tanto en su activo 
como en la reserva, se ha creado una situación insurreccional, 
que ha tomado forma de insurrección, que si esto es así, allí es­
tá implícito el programa del movimiento y trazada la meta; que 
ello es verificable por el carácter y las formas que asumen y se 
desarrollan y organizan las luchas, de donde el listado de me­
dios y formas de lucha desarrolladas desde 1955 a 1969 son la 
forma como se organiza el movimiento social, y que este he­
cho cierra el período anterior, cambiando el carácter de las lu­
chas porque comienza la iniciativa obrera en las luchas y en el 
período.

Ahora bien. ¿Qué es lo que hace que se active toda la masa 
proletaria? Que visualiza que entra en peligro la reproducción 
misma de su cíase. Eso es lo que vio en 1955 y en 1969. No en 
el sentido en que desaparecen los asalariados sino respecto a 
las condiciones mismas de reproducción de su clase.

La combinación de lo que nos aparece como décadas refie­
re a procesos específicos de luchas con sus instrumentos y me­
dios de enfrentamiento que procesan y forman a esas fraccio­
nes las que luego se combinan en el movimiento de masas en 
donde lo que nos aparece como artesanía histórica es la combi­
nación de historias de vida, en su práctica social69.

69 Si observáramos retrospectivamente las décadas involucradas y ex­
presadas por estos combatientes, veríamos desfilar ante nuestros ojos, 
innumerables hechos históricos, nacionales e internacionales, lo que 
podría aproximamos a entender a esos seres que luchan en tanto per­
sonas con cuerpo y espíritu —no sólo de ideas—, inferir a qué expe­
riencia histórica social refieren, con participación directa, indirecta re­
presentada o simplemente involucrados en esos procesos; lograríamos 
quizá, reconstruir el rompecabezas de la historia observada ésta desde 
y a partir de los hombres concretos, intuir aquello que hace posible y 
necesaria su incorporación al proceso histórico desde las formas de 
lucha implementadas, los encadenamientos sociales y los mecanismos 
en que se constituyen los grados de unidad como clase, en función de
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En el punto de partida están las dos guerras interimperialis­
tas — 1914 y 1939, y todas las luchas y enfrentamientos al in­
terior de esta sociedad siendo, el punto que hace de conexión 
con mayo de 1969, la lucha obrera contra el envío de tropas a 
la guerra de Corea-1953— , siendo éste el conocimiento teórico 
más alto en cuanto a conciencia obrera.

Es la clase obrera la que inicia su vinculación y articula­
ción a nivel internacional, iniciando el camino de su construc­
ción como partido político, como clase social.

Los elementos constitutivos que luego toman forma de mo­
vimiento de liberación nacional y social se encuentran en 1955 
e inicia su marcha bajo esa forma a partir de mayo de 1969.

Ahora bien. Aquellos que se sienten directamente involu­
crados en los procesos y en los enfrentamientos que se inician 
en mayo de 1969, ¿cuál era, sobre qué eje se asienta su proce­
samiento? La lucha fundamentalmente del movimiento estu­
diantil —pero no exclusivamente—• contra el envío de tropas a 
Santo Domingo durante el gobierno de Illia, la guerra de Viet- 
nam, la revolución cubana y el “Che” continúan la línea de la lu­
cha en relación a Corea y expande el momento intemacionalista.

La articulación entre las condiciones de vida y existencia 
de la clase al interior del estado y, su relación con las guerras 
interimperialistas entre las que Corea, Santo Domingo, Cuba y 
Vietnam son estratégicas, conformaron un programa que se fue 
implementando y desarrollando bajo la iniciativa y participa­
ción activa entre obreros y estudiantes.

Y así llegamos a 1969 con el movimiento obrero, combati­
vo y resuelto y la acción de las masas en una acción general y

la organización del movimiento de oposición política, sus ciclos, rup­
turas y recomposiciones. Si nos detenemos a reflexionar sobre los tra­
mos de edad involucrados en los dos enfrentamientos librados durante 
mayo de 1969, podremos observar que en mayo se activan los jóvenes 
coincidiendo el tramo de edad con la edad activa en tanto estudiante 
universitario. En Córdoba el tramo de edad se aproxima a la edad dei 
obrero activo industrial de la gran industria. El primero, en tanto po­
blación latente, figura que nos remite a una población en disponibili­
dad en relación al mercado de trabajo, al movimiento social y a la lu­
cha. El segundo, activo en la actividad misma.
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resuelta bajo el programa de liberación nacional y social.70.
Intentando conceptualizar en qué campo o ámbito de la lu­

cha de clases se encuentra este período de luchas, observado 
desde la perspectiva de la lucha de clase del proletariado, de­
terminando las características, aspiraciones, formas, contenido 
social y meta del movimiento en los dos extremos en que se 
expresa, podemos concluir que refiere al momento de la lucha 
teórica desde las masas, por la conducción de las luchas y del 
período, bajo iniciativa proletaria. Por ello toma forma de insu­
rrección y, porque es insurrección, a partir del momento de su 
realización en el tiempo, desarrolla también y activa las distin­
tas formas de lucha y medios de lucha implementados a lo lar­
go de la historia de la clase obrera pero ahora, organizados ba­
jo otras formas.

De allí que, la insurrección de 1955 en su desarrollo tome 
forma de movimiento de liberación nacional y social que tiene 
su momento de génesis en mayo de 1969 en Rosario71.

70 Hay una caracterización de Lenin que aplicada a este campo de proble­
mas es muy sugerente: “En 1918 el capitalismo produjo en Alemania la 
realización material de las condiciones económicas, productivas y econó­
mico-sociales del socialismo y, en Rusia las condiciones políticas”. 
Obras completas, Lenin, Tomo XXVII, op. cit. pp. 319-330. La pregunta 
sería: ¿cuál de estas condiciones ha producido el capitalismo en la Ar­
gentina, en 1955-69 y 1969 hacia nuestros días? Respecto a la noción 
de clase social como partido político y su proceso de constitución: 
“Esta unión (la de los obreros) es favorecida por el crecimiento de los 
medios de comunicación, creados por la gran industria... y basta ese 
contacto para que las numerosas luchas locales, que en todas partes, 
revisten el mismo carácter se centralicen en una lucha nacional, en 
una lucha de clases. Mas toda lucha de clases es una lucha política. Y 
la Unión... los proletarios modernos, con los ferrocarriles, la llevan a 
cabo en pocos años. Esta organización del proletariado en clase y, por 
tanto en partido político, es sin cesar socavada por la competencia en­
tre los propios obreros... Por su forma aunque no por su contenido, la 
lucha del proletariado contra la burguesía es primeramente una lucha 
nacional”. El Manifiesto del Partido Comunista; C. Marx, Obras Es­
cogidas, op. cit. pp. 20 y21.
71 Desde el punto de vista de la conciencia de las masas y su aproxi­
mación al conocimiento del poder y de las consecuencias de la exis­
tencia del poder de la burguesía, su punto de partida se encuentra en
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Veremos luego cómo se desenvuelve y se realiza este mo­
vimiento de liberación nacional y social.

Finalmente, dentro del desarrollo de la lucha de clase del 
proletariado, ¿cuál fue el objeto del combate de mayo de 1969, 
librado en la ciudad de Rosario? o, lo que es lo mismo, ¿dentro 
de qué estrategia se encuentra el objeto de este encuentro?

Dentro de una estrategia que tiene la capacidad de hacer 
uso del encuentro a los fines de lanzar como avanzada de la lu­
cha a los jóvenes, a los efectos de poner en acción de enfrenta­
miento a las fracciones de burguesía y pequeña burguesía con­
tenidas en relación de alianza dentro del movimiento social de 
oposición política, e iniciar un proceso simultáneo de medición 
de fuerza y debilitamiento moral de la fuerza estatal, dentro de 
un objetivo más general de democratización de la forma como 
se encuentra organizada la sociedad.

Para ello, contaron con la colaboración de los “pirañas”, ni­
ños pobres de barrios periféricos los que actuaron como fuerza 
auxiliar.

La fuerza social de enfrentamiento activa otra estructura 
económico-social, trasladando su energía hacia Córdoba, que­
dando ésta en manos del activo obrero, industrial y concentra­
do, iniciando el movimiento obrero, combativo y resuello, su 
demostración de fuerza.

junio de 1955, cuando por primera vez se bombardea una manifesta­
ción pacífica. Allí las masas tomaron conciencia del extremo al que 
pude llegar el régimen y, a la vez marca el límite máximo del poder 
de las fuerzas armadas. Esto hace que se comience a plantear el pro­
blema del poder, del poder efectivo de las masas.
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LUCHA DE CALLES: 
el momento de la lucha económica.

CICSO 
www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



Córdoba, Mayo de 1969

Táctica del movimiento obrero

El 29 de mayo de 1969 entra en acción el movimiento 
obrero por medio de una huelga general activa, con moviliza­
ción y concentración, decretada por la CGT local.

Los organizadores no hacen público los puntos de encuen­
tro, entregando sólo a los delegados de fábrica las instruccio­
nes dentro del plan trazado.

En cuanto a los sindicatos, entre aquellos que tuvieron ma­
yor participación y grado de organización deben destacarse el 
SMATA, con cinco lugares previstos de concentración y pun­
tos de repliegue, y Luzr y Fuerza72.

Como la organización inicial del movimiento se encuentra 
en relación a la huelga general con movilización, los asalaria­

72 A los efectos de este trabajo, hemos tomado en cuenta sólo los ele­
mentos que conforman la “lucha de calles”, siendo nuestra fuente-ba­
se de información el libro "Lucha de calles, Lucha de clases", op, cit 
pp. 109 a 148. Para ese entonces, el secretario general del gremio del 
SMATA (mecánicos industria automotriz) era Elpidio Torres y Agus­
tín Tosco del sindicato de Luz y Fuerza. El registro de todos los sindi­
catos que intervienen en este paro activo y qué engrosan las columnas 
obreras, se encuentra en detalle en el libro antes citado.
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dos, sean éstos obreros o empleados, parten organizados en co­
lumnas desde sus lugares de trabajo.

El desplazamiento se inicia a partir de las 11 horas de la 
mañana y, a diferencia de Rosario en que avanzan en masa, 
aquí lo hacen organizados en columnas.

Avanzan hacia el centro de la ciudad, allí llamado el “casco 
chico”, el símbolo del poder social representado en esa ciudad 
por el gobierno provincial.

En cuanto a ios estudiantes, éstos se solidarizan con los 
obreros y brindan su apoyo a la huelga con movilización pero, 
no tienen unificados los criterios respecto a la puesta en prácti­
ca del plan de lucha. Es así como en algunos casos se cita a los 
estudiantes a la puerta de las facultades, en otros se deja en li­
bertad de acción para que cada uno decida la manera en que 
participará y otros, adhieren al paro pero se expiden en contra 
de cualquier tipo de violencia.

Pertrechamiento

Según la información de que disponemos, los sindicatos 
SMATA y Luz y Fuerza son los únicos que van pertrechados 
para el encuentro. Disponen de bombas molotov, miguelitos, 
hondas, bulones, barras de acero y algunas armas de fuego.

Este dato es muy importante. El hecho de que una parte del 
conjunto haya decidido pertrecharse para la lucha, nos está 
alertando que ya se había constituido la disposición para la lu­
cha con alguna fuerza armada estatal.*

Táctica de las fuerzas policiales

A diferencia de Rosario, donde éstas cubren un amplio ra­
dio —de acción— de la ciudad a los efectos de evitar que la 
masa llegue al lugar de concentración, desordenando perma­
nentemente su avance, en Córdoba éstas no están en acción de
* Información más detallada respecto a la huelga general, se encuen­
tra en Anexo 5.
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obstaculizar el paso de las columnas. Allí concentran su aten­
ción en la custodia de lugares estratégicos, tales como: radios, 
dependencias oficiales, usinas, puentes, etc.73.

Inicialmente, la fuerza de la policía está puesta en función de 
desviar el paso de aquellas columnas que se aproximan a lugares 
considerados estratégicos, y por tanto, custodiados por ella.

Esto no quiere decir que no haya habido columnas las que, 
en algún punto de su marcha no hayan sido reprimidas por la 
policía. Sólo queremos remarcar que, a diferencia de lo ocurri­
do en Rosario, la policía en su afán de evitar el ingreso de las 
masas al centro de la ciudad, debió necesariamente desde el 
inicio efectuar acciones represivas.

Aquí cabría la siguiente pregunta, ¿por qué en Córdoba se 
permitió el ingreso de la mayoría de las columnas? ¿Por qué en 
Córdoba se difiere el enfrentamiento cuanto tiempo sea posible 
y en Rosario no?
73 "Las marchas son por completo idénticas al uso de las tropas. La 
acción de marcha en el encuentro, llamada generalmente maniobra, 
no equivale en verdad al uso real de las armas, pero está relacionada 
con él en forma tan estrecha y necesaria, que forma parte integral de 
lo que llamamos encuentro. Pero fuera del encuentro, la marcha no es 
otra cosa que la ejecución de un plan estratégico. Por medio de este 
plan, se establece cuándo, dónde y con qué fuerzas se librará la bata­
lla, y la marcha es el único medio por el cual esto puede llevarse a ca­
bo. En consecuencia, la marcha es, fuera del encuentro, un instrumen­
to de la estrategia, pero por esa razón no es sólo asunto de estrategia, 
sino que su realización también está gobernada tanto por leyes tácti­
cas como por leyes estratégicas, porque la fuerza que lleva a cabo la 
marcha implica en todo momento un encuentro posible... La orden 
particular de marcha está en relación constante con la disposición pa­
ra el encuentro, y por lo tanto es de naturaleza táctica, porque no es más 
que la primera disposición preliminar que puede producirse para el en­
cuentro. .. (pp. 68)... Como la marcha es el instrumento mediante el cual 
la estrategia dispone sus elementos eficaces, los encuentros, y éstos sue­
len valer sólo por sus resultados y no por el curso real que toman, ocurre 
a menudo que al considerar los encuentros, el instrumento es colocado en 
lugar del elemento efectivo.. .Por lo tanto, de acuerdo a nuestra clasifica­
ción, la táctica enseña el uso de las fuerzas armadas en los encuentros, y 
la estrategia el uso de los encuentros para alcanzar el objetivo de la gue­
rra” (pp 66). De la guerra; K. Von Clausewitz op. cit. (advertencia: para 
Clausewitz, de la guerra, para nosotros, de la lucha).
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Una respuesta, sabiendo que no es la única y tampoco sufi­
ciente, sería que, de resultas de la forma como fue derrotada la 
policía y las fuerzas de seguridad en Rosario, las fuerzas poli­
ciales han cambiado de táctica. Otra sería que se corresponde 
con el tipo de desplazamiento del movimiento. En un caso se 
desplaza en masa, en otro en columnas.

Primer movimiento: el avance

Parten de sus lugares de trabajo organizados en columnas. 
Esto hace que las columnas sean sociaímente homogéneas y, a 
la vez, que se puedan identificar fácilmente a los sindicatos in- 
tervinientes y, para el caso de los estudiantes, las facultades a 
las que pertenecen.

Esta disposición de fuerzas está determinada por la inser­
ción ocupacional y es lo que le otorga cierta homogeneidad al 
conjunto movilizado. '

En este primer momento se detectan algunas barricadas es­
paciadas y poco sólidas. ,

La marcha hacia el centro se lleva a cabo sin grandes difi­
cultades. Sólo algunas columnas son reprimidas por la policía, 
las que inmediatamente se rearman y siguen su marcha. En el 
desplazamiento se producen algunos encuentros con la policía 
pero no se producen enfrentamientos, salvo en casos excepcio­
nales. Prácticamente los enfrentamientos se encuentran diferi­
dos y lo que en realidad se produce en este momento son algu­
nas escaramuzas sin que ninguna de las partes obstaculice la 
posición de la otra.

Segundo movimiento: la ocupación

A partir del momento en que la mayoría de las columnas, 
fundamentalmente de obreros, se encuentran dentro del casco 
chico de la ciudad, entran en contacto los distintos gremios 
movilizados y se generaliza la lucha en condiciones de ciudad 
ocupada por los obreros.
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Es aquí cuando el gobernador pide auxilio al ejército y, ve­
cinos de la zona céntrica y estudiantes, se solidarizan con los 
obreros en una relación de simpatía.

A partir de aquí, se construyen barricadas en casi todas las 
esquinas del radio ocupado, siendo reforzadas con fogatas; se 
vuelcan vehículos como forma de obstaculizar el desplaza­
miento de las fuerzas policiales y, se producen algunos casos 
de saqueos a comercios.

En las cabeceras de las columnas se improvisan actos re­
lámpago y los oradores imparten órdenes que son rigurosa­
mente cumplidas.

Una columna de estudiantes irrumpe en el Palacio de los Tri­
bunales-improvisando un acto e instando a los empleados a que 
hagan abandono del trabajo siendo desalojados por la policía.

Ya dispuestos y en posición los dos bandos, la policía inicia 
las acciones arrojando granadas de gases lacrimógenos y dis­
parando con sus armas de fuego.

Se inicia el combate de masas callejero74. LaS fuerzas poli­
ciales no encuentran espacio para tomar prisioneros; sólo se re­
gistran muertos y heridos de ambos bandos.

A las 13.15 horas el ejército emite un comunicado infor­
mando que se han constituido los Consejos de Guerra y, los es­
tudiantes se retiran del campo de batalla.

En cuanto al ejército, en estos momentos tiene dos frentes 
de lucha abiertos: Rosario, con la ocupación militar de ese te­
rritorio y en funcionamiento los Consejos de Guerra y, ahora, 
Córdoba.

Tercer movimiento: lucha armada callejera

La resistencia establecida entre ambos bandos en pugna ha-
74 "En todo encuentro existe un punto en el que puede considerarse 
que el encuentro está decidido, en forma tal que la reanudación de la 
lucha constituiría un nuevo encuentro, no la continuación del ante­
rior... Cada encuentro es un todo en el que los encuentros parciales se 
combinan en un resultado total. En este resultado total reside la deci­
sión del encuentro.” De la guerra; K. Von Clausewitz, op cit, cap VII 
“Decisión del encuentro” pp 183-184.
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ce que la lucha, en su desarrollo, aumente la intensidad de los 
enfrentamientos asumiendo las características de lucha armada 
de masas.

Pareciera ser ésta la lógica que sigue la lucha de calles en 
su desarrollo y con una particularidad específica cuando la ini­
ciativa se encuentra en manos de los destacamentos más ague­
rridos de los obreros industriales concentrados, siendo a su vez 
indicador de que se han hecho presente todas las fracciones 
que componen las grandes concentraciones de estos obreros en 
activo y que cada una de ellas, desarrolla una tarea social, sien­
do la diversidad de fracciones en acción lo que hace que se 
multipliquen las acciones en intensidad y diversidad.

Un terreno ocupado y que abarca 150 manzanas, se consti­
tuye en campo de batalla. Es allí donde los combatientes to­
man como rehenes a cinco agentes de policía a quienes se los se­
cuestra y conduce a una casa particular para luego ser liberados.

Se toma por asalto el Círculo de Oficiales donde queman, des­
trozan y arrojan a la calle todo lo que encuentran en su interior.

Se mantienen, defienden o construyen más barricadas; se 
producen atentados, destrozos, incendio de comercios y de co­
ches, expropiaciones de armas y capotes a la policía, ataques a 
comisarías... ahora, la lucha es frontal, total.

A las 15.45 horas se da a conocer otro bando militar anuncian­
do que a las 17 horas el ejército entrará en operaciones. La policía 
se retira del campo de batalla pudiendo realizar algunas detencio­
nes contra aquellos que llevan a cabo acciones de pillaje. .

En este tercer momento de este combate de masas, ambos 
bandos disparan con armas de fuego.

A esta altura del desarrollo de la lucha, la huelga general 
con movilización alcanzó el nivel de huelga general de masas 
con lucha callejera, quedando finalmente subordinada a la for­
ma de lucha armada de masas ocupando el lugar de un medio 
auxiliar a la lucha.

Entra el ejército en operaciones. Allana sindicatos, lleva a 
cabo detenciones y pone en marcha los Consejos de Guerra75.

75 Es interesante observar el hecho de que en Córdoba se ataca el aspecto 
material de la fuerza enemiga mientras que en Rosario, bastó con poner 
de manifiesto su superioridad moral para el logro del objeto del encuen-
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Cuarto movimiento: declinación de la lucha

Hacia las 16.30 horas comienzan a rearmarse columnas de 
manifestantes. Se improvisan actos relámpagos con oradores, 
se refuerzan barricadas y fortifica el Barrio Clínicas. Al igual 
que en Rosario se llama a la tropa a no disparar contra el pue­
blo instándolos a rebelarse contra los oficiales.

El ejército dispara con armas de bajo calibre registrándose 
heridos en ambos bandos pero ahora, se ha creado el espacio 
para las detenciones.

Mientras unos intentan retrotraer la situación al momento 
inicial de la movilización, otros llevan a cabo la lucha organi­
zados en focos localizados en distintos puntos de la ciudad. 
Allí se suceden las siguientes acciones: asalto e incendio a or­
ganismos oficiales; barricadas; enfrentamientos armados en el 
barrio Clínicas; atentados a líneas de electricidad; destrozos de 
destacamentos policiales y de comisarías; tiroteos; despojo y 
quema de capotes de policías; baleo contra domicilios de fun­
cionarios públicos, más acciones aisladas de francotiradores76.

tro, que consistía en realizar el encuentro. Quizá la fuerza moral como de- 
terminannte para la realización del encuentro en condiciones favorables, 
sea atributo de una particular alianza de clases, de quién tiene la iniciativa 
en los enfrentamientos y del ámbito de la lucha. En Córdoba, la fuerza so­
cial de enfrentamiento es obrera y la iniciativa en las luchas está en sus ma­
nos y en relación al ámbito de la lucha económica. En este ámbito el grado 
de legitimidad de sus luchas en relación al estado es inexistente y aquí, los 
obreros se encuentran solos en las luchas. El ámbito de la lucha económi­
ca, el de la fuerza material en las condiciones de existencia de los hom­
bres asalariados crea las condiciones de librar una lucha de tipo frontal, 
porque ésas eran las condiciones y son éstas las que crean el inicio de la 
lucha armada, como forma de lucha y, concomitantemente la figura del 
combatiente, organizados en columnas, compactas, homogéneas.
76 El hecho de que se haya hecho presente la figura del “francotira­
dor” nos está alertando que junto a la lucha de masas con iniciativa 
obrera, se encuentran elementos de lucha interburguesa. Es decir, hay 
una fracción de burguesía que ha iniciado acciones tendientes a crear 
las condiciones de un “golpe de estado”. A diferencia de Rosario, en 
Córdoba es desplazado de funciones de gobierno el gobernador y su 
elenco ejecutivo.
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Todas estas acciones se despliegan en momentos en que la 
policía se ha retirado del escenario de las luchas y éste se en­
cuerna bajo el control del ejército y gendarmería, de donde se 
desprende que la lucha se encuentra entablada entre masas y 
fuerzas armadas.

El “cordobazo”

No cabe duda que, a partir del momento en que se libró el 
primer combate con resultado favorable para las masas en Ro­
sario, habían cambiado las condiciones del enfrentamiento; 
ninguna de las partes o bandos en lucha serían iguales al mo­
mento anterior. La sorpresa inicial que tuvieron las fuerzas de 
seguridad ante la tenaz y decidida lucha de las masas en Rosa­
rio, no podía volver a repetirse.

Por tanto, así como las masas valoraban que la intensidad 
de la lucha iba en aumento —por tanto se pertecharon—, tam­
bién las fuerzas armadas del aparato político —policía— debí­
an evitar la lucha cuerpo a cuerpo, difiriendo los enfrentamien­
tos a los efectos de que el tiempo desgrane la fuerza y energía 
contenida en la fuerza enfrentada y, en esas condiciones, pu­
diera entrar en operaciones el ejército —fuerza armada del es­
tado— evitando la posibilidad de una derrota, en la imagen y 
en la realidad.

Y bien. El 29 de mayo de 1969 se produce un hecho cono­
cido bajo el nombre de “el cordobazo”. ¿A cuántos cordobazos 
—encuentros— refiere este hecho?

Al del espacio-tiempo de cinco horas donde se libra un en­
frentamiento que asume formas de lucha armada de masas 
siendo las fuerzas enfrentadas por un lado el movimiento obre­
ro combativo y resuelto, y las fuerzas armadas del estado77.

El armamento moral de la fuerza social proletaria se trasla­

77 Cuando la lucha se desenvuelve en el ámbito de la lucha económi­
ca, los obreros se encuentran solos, y su soledad tiene su explicación. 
Aquí priman directamente los intereses de clase de las dos clases en­
frentadas, por ello, la burguesía en Córdoba estuvo desde los inicios 
en oposición a la lucha de los obreros.
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da y realiza su momento material en Córdoba tomando forma, 
finalmente, una fuerza social armada moral y materialmente y 
en disposición al enfrentamiento armado, si es preciso.

Los estudiantes que previamente se habían solidarizado 
con los obreros en los plenarios llevados a cabo durante el mes 
de mayo y que habían acompañado el momento de la protesta, 
cuando se inicia el momento de lucha abierta, se retiran del cam­
po de batalla, afirmándose en su “territorio” para ofrecer resis­
tencia a-las fuerzas represivas que iniciaban el momento de las 
detenciones, quedando inmersos en el mundo de lo jurídico.

¿Cuál es la lógica en las alianzas de clases en donde la ini­
ciativa se constituye en el medio para aproximamos a las for­
mas en que se desenvuelve la lucha de clases en cada mo­
mento?

Si todo enfrentamiento social refiere a una estructura social 
en acción, ¿son las estructuras sociales las que se vinculan, ar­
ticulan?

Pareciera que no es así. Son los elementos dominantes den­
tro del movimiento de una estructura económico-social lo que 
se expresa en la iniciativa y se personifica en ciertos sectores 
sociales, y estos elementos que refieren a una particular rela­
ción social se vinculan con otra relación social constituyendo 
el todo, la estructura, el movimiento de esa estructura.

Por tanto, las alianzas y las relaciones entre relaciones so­
ciales se establecen en forma cruzada, no es una relación uno a 
uno — obrero, estudiante— sino que craza espacios constitu­
yendo territorios: lo político y lo social.

Por tanto, ¿qué forma toma el movimiento general de las es­
tructuras económico sociales? El de movimiento de liberación 
en su doble aspecto. Lucha contra la opresión nacional, es su ex­
presión nacional del conjunto, en relación al ámbito del dominio 
político y, su aspecto social, de obreros, en tanto lucha contra el 
despotismo del capital. De resultas de esta combinación toma 
forma el movimiento de liberación nacional (democrático) y so­
cial (obreros). Este movimiento subsume lucha política contra el 
régimen y lucha económica contra la burguesía. N

Son estas dos relaciones: el espacio de lo democrático per­
sonificado por el proletariado y el espacio de lo social, perso­
nificado por la clase obrera lo que se articula en el movimiento
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de liberación nacional y social, toma forma en este movimien­
to, realizando el aspecto democrático en Rosario y el socialista 
en Córdoba.

Ahora, si observamos estos dos combates desde los efectos, 
¿cuál fué el objeto del encuentro realizado durante mayo en 
Rosario? Establecer las condiciones de la lucha contra gobier­
no del estado, por ello debía necesariamente encontrarse en 
una relación de enfrentamiento con la fuerza armada del apara­
to político: las fuerzas de seguridad. Entonces, ¿cuál fue el ob­
jeto del encuentro? que el encuentro se realice.

¿Y cuál fué uno de sus objetivos? Establecer la unión de 
las fuerzas en un encuentro común a todas ellas, por ello volcó 
a la arena a todas las fracciones de clase posibles, establecien­
do los nexos entre cierta fracción de burguesía, fracciones de 
pequeña burguesía y obreros.

¿Y cuál fué el objeto del encuentro librado durante mayo 
en Córdoba? Establecer las condiciones de la lucha económica 
contra el poder social vigente y, con ello, debe necesariamente 
establecer una relación de enfrentamiento con las fuerzas ar­
madas del estado político.

¿Cuál era su objetivo inmediato? Incorporar arrastrando la 
lucha al conjunto de la clase obrera.

Un movimiento en extensión y profundidad en donde el 
momento de la lucha armada enfrentada a ejército se realiza 
bajo la iniciativa del proletariado industrial78.

30 de mayo: la marcha

El 30 de mayo de 1969 es el día de la huelga general nacio­
nal decretada por las dos centrales sindicales del movimiento 
obrero organizado a nivel nacional. El paro general de activi­
dades se cumple en todo el territorio nacional incluyendo a las 
ciudades de Córdoba y Rosario, las que se encuentran en con­

78 La vanguardia cumple sus tareas como tal, únicamente si es capaz de 
no aislarse de la masa que dirije, y conducirla en verdad hacia adelante 
en su totalidad. Obras Completas, Lenin, Tomo XXIH, op, cit, pp 208.
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diciones de ocupación militar y bajo el funcionamiento de los 
Consejos de Guerra.

Los dirigentes sindicales más importantes y que mayor ac­
tuación y responsabilidad tuvieron en cuanto al desencadena­
miento y desarrollo de los enfrentamientos llevados a cabo en 
la ciudad de Córdoba, ya han sido detenidos y se encuentran 
juzgados por los Consejos de Guerra.

A las 11 horas de ese día se organizan columnas de perso­
nas que se dirigen al Barrio Clínicas, asiento de población es­
tudiantil, fundamentalmente universitaria, atricherándose en él 
para resistir a las detenciones.

El ejército ya ha hecho efectiva la ocupación de la ciudad e 
inicia en forma combinada con la policía acciones represivas, 
basadas fundamentalmente en detenciones de personas.

Paralelamente, se establecen algunas barricadas en algunos 
barrios alejados del centro y continúan algunas acciones de 
“francotiradores” en el centro de la ciudad.

A lo largo de este día se llevan a cabo en forma aislada, 
distinto tipo de acciones: se incendia un puente; se producen 
asaltos a estaciones de servicio para fabricar bombas molotov; 
se obstruyen vias ferroviarias; se realizan algunos actos relám­
pago con oradores improvisados; se asaltan comisarías y se 
producen algunos saqueos a comercios, mientras el ejército 
allana domicilios particulares.

Ese día, muere un obrero en los enfrentamientos.
Finalmente. ¿Qué sucedió en mayo de 1969 en Argentina? 

Se formó el partido de los que luchan, organizando, incorpo­
rando, reuniendo y  alineando en el combate social a distintas 
fraccciones de clases encabezadas por jóvenes provenientes de 
una formación social de viejo desarrollo industrial y fuerte vin­
culación con el mercado mundial (Rosario) junto a obreros in­
dustriales provenientes de un proceso de reciente industrializa­
ción, concentrados, organizados y preparados en un proceso 
productivo internacionalizado.

La formas de lucha implementadas fueron el medio y las 
fracciones sociales los instrumentos de una estrategia de poder, 
novedosa para una Argentina capitalista.

En mayo toma forma un movimiento de liberación nacional 
y social, cuya génesis refiere a los combates librados durante
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mayo, y en donde en cada uno de ellos realiza el aspecto de las 
luchas democráticas-nacional y el aspecto de la lucha socialis­
ta —de obreros—  por ello, social, mostrándonos la fisonomía 
y la naturaleza del movimiento social de oposición política y 
las aspiraciones del pueblo y las características que asumirán 
las luchas políticas y sociales bajo la iniciativa proletaria.

Mas, por cuanto el proletariado debe en primer lu­
gar conquistar el Poder Político, elevarse a la condi­
ción de clase nacional, constituirse en nación, todavía 
es nacional, aunque de ninguna manera en el sentido 
burgués... El primer paso de la revolución obrera es 
la elevación del proletariado a clase dominante, la 
conquista de la democracia.
Manifiesto del Partido Comunista, C. Marx y F. En­
gels, Obras Escogidas, Editorial Cartago
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Rosario, Setiembre de 1969

“Ya hemos puesto de manifiesto que la insurrección silesiana no se 
produjo en modo alguno dentro de la separación entre las ideas y los 
principios sociales. Veamos ahora lo que haya de cierto en cuanto al 
“irremediable aislamiento de los hombres con respecto a la comunidad”. 
Por comunidad hay que entender aquí la comunidad política, el Estado. 
Es la vieja canción de la Alemania apolítica. ¿Acaso todas las insurrec­
ciones sin excepción no estallan en el irremediable aislamiento del hom­
bre con respecto a la comunidad? ¿Acaso toda insurrección no presupone 
necesariamente el aislamiento? ¿Habría podido producirse la revolución 
de 1789 sin el irremediable aislamiento de los ciudadanos franceses con 
respecto a la comunidad? La finalidad que dicha revolución perseguía era 
precisamente el romper ese aislamiento.

Ahora bien, la comunidad de que se halla aislado el obrero es una co­
munidad política. Esta comunidad, de la que le separa su propio trabajo, 
es la vida misma, la vida física y espiritual, la moral humana, el goce hu­
mano, la esencia humana. La esencia humana es la verdadera comunidad 
de los hombres. Y así como el irremediable aislamiento con respecto a 
esta esencia es incomprensiblemente más total, más espantoso, más inso­
portable y más contradictorio que el aislamiento con respecto a la comu­
nidad política, así también la superación de ese aislamiento e incluso una 
reacción parcial ante él constituye una sublevación en contra de él mucho 
más infinita, lo mismo que el hombre es más infinito que el ciudadano y 
la vida humana más infinita que la vida política. Así pues, por parcial que 
sea una insurrección industrial, encerrará siempre un alma universal, y 
por universal que sea una insurrección política albergará siempre, bajo la 
más colosal de las formas, un espíritu estrecho... El alma política de una 
revolución consiste, por el contrario, en la tendencia de las clases carentes 
de influencia política a superar su aislamiento con respecto al Estado y al 
poder.” Obras Fundamentales Marx y Engels. Tomo I. FCE, México, 
1982, pp. 519-20.
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La relación establecida entre obreros ferroviarios 
y Fuerzas Armadas

Internémonos en el mes de setiembre. La huega general na­
cional del 27 de agosto continúa un ciclo de luchas obreras que 
se inicia el 30 de mayo y culmina los primeros días de octubre 
de 1969.*

La dilatada —en el tiempo— huelga ferroviaria que parte 
de Rosario hacia el resto del país, será el detonante de la huel­
ga general activa con movilización que se lleva a cabo en la 
ciudad de Rosario y su cordón industrial durante los días 16 y 
17 de setiembre de 1969.

Las asambleas masivas de obreros en Rosario y las ocupa­
ciones de fábrica llevadas a cabo por los obreros en Córdoba, 
prefiguran el carácter que asumirán las luchas.

El punto de partida de la huelga ferroviaria que se inicia el 
8 de setiembre, se debe al hecho de que un empleado jerárqui­
co, quien a su vez era delegado gremial es sancionado por ne­
garse a firmar los apercibimientos a trabajadores que acataron 
el paro del 27 de agosto.

Inician la huelga cerca de 5.000 obreros de los talleres fe­
rroviarios de Rosario, Pérez79 y Villa Diego, organizados en la 
Unión Ferroviaria, sindicato intervenido y adherido a la CGT 
de los “Argentinos” en el orden nacional.

Al día siguiente se pliegan al paro 2.000 más, entre los que 
se encuentran los siguientes oficios: boleteros, guardas, perso­
nal de reparación de vías férreas y conductores de locomoto­
ras. Estos últimos pertenecientes al sindicato La Fraternidad.

La CGT Regional Rosario, por medio de comunicados y 
solicitadas se solidariza con las luchas de los obreros ferrovia­
rios, y hacia el día 10, la huelga se extiende a las provincias de

\
* A partir de aquí, fuentes consultadas: diarios La Nación, La Prensa, 
Clarín y La Razón, de la ciudad de Buenos Aires. Diarios Tribuna, 
Crónica y La Capital, de la ciudad de Rosario. Revistas de Buenos 
Aires: Confirmado Nro. 223; Análisis N° 445; Siete Días NB124; Pa­
norama del 23-9-69 y Periscopio NB 1 del 23-9-69.
79 Fueron éstos obreros los que en la década del '50 se movilizaron en 
contra del envío de tropas a la guerra de Corea.
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Buenos Aires, Córdoba, las ciudades que conforman el cordón 
industrial de Rosario, y otras ciudades del interior de la Pro­
vincia de Santa Fe. El día 11 llega a la Capital Federal, ciudad 
de Córdoba, el Gran Buenos Aires y La Plata. El movimiento 
huelguístico se expande cubriendo otros puntos del país incor­
porando ahora a los señaleros y guardabarreras hasta el 27 de 
setiembre en que se levanta el estado de huelga80.

El día 16 de setiembre, el gobierno nacional decreta y da a 
conocer la siguiente resolución e información:

“El Poder Ejecutivo nacional convocó ayer para la presta­
ción del Servicio Civil de Defensa al personal ferroviario que 
se encuentra en huelga en distintos sectores del país. La convo­
catoria empezó a regir a partir de las 15 horas. El personal 
masculino mayor de 18 años queda sometido a la Justicia Mili­
tar y el femenino y masculino menor de 18 años a la Justicia 
Ordinaria. Los extranjeros pueden optar por salir del país. Se 
establecieron las equivalencias entre las categorías del perso­
nal ferroviario y los rangos militares. También se establecieron 
los tipos de delitos y penas aplicables... La Ley de Defensa 
Civil reemplazó a la denominada “Organización de la Nación 
en Tiempos de Guerra” a la que se le agregaron normas para 
los problemas de la seguridad en tiempos de paz. Esta ley hace 
depender del Presidente de la Nación el CONASE (Consejo 
Nacional de Seguridad), el Comité Militar y la Central Nacio­
nal de Inteligencia... Según el Gral. De Marchi —presidente 
de EFA— la convocatoria no tiene carácter represivo sino el 
esencial propósito de asegurar un servicio público vital para el 
país. También señaló que se propone convertir a EFA en una 
empresa ágil y moderna... La movilización alcanza al 50% del 
personal: el conflicto abarca el Fenrocarril Mitre con centro en 
Rosario extendiéndose a Córdoba y Tucumán por un lado y 
Buenos Aires por el otro”.

80 Un informe oficial de FFCC Argentinos publicado en el diario La 
Capital el 18 de setiembre indica: “en el décimo día del conflicto el 
FFCC Mitre y el tercero de la medida dispuesta por los directivos de 
la Unión Ferroviaria, que esa lútea va camino a la normalización. So­
bre un total de 28.029 agentes de la lútea en conflicto, había sido con­
vocados 15.954 y se presentaron 1.444.-” (??!!)
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A su vez, la Unión Ferroviaria “en la resistencia”, a través 
de Antonio Scipione emite la siguiente declaración: “Los más 
fundamentales derechos humanos nos son negados. Cientos de 
compañeros fueron suspendidos, miles cesanteados, más de 
cien mil rebajados de categoría por haber ejercido el derecho 
constitucional de huelga el 30 de mayo y el l 2 de julio, cuando 
paró todo el país. Exigimos la reincorporación y el levanta­
miento de los castigos... el gobierno no ha oído nuestros recla­
mos. Nos niega el derecho de expresión. No soluciona ninguno 
de nuestros problemas. Los ferroviarios tenemos sueldos de 
hambre. La única respuesta de la dictadura a nuestras inquietu­
des humanas ha sido la represión. Por ello, nos vemos obliga­
dos a continuar el paro 48 horas más”.

Ese mismo día la policía emite un comunicado informando 
que no ha podido hallar a Antono Scipione, puesto a disposi­
ción del Poder Ejecutivo el pasado 12 de setiembre.

La Comisión Coordinadora de la Unión Ferroviaria del 
FFCC Gral. Roca declara “un paro por 24 horas y si hay repre­
sión por 48 horas”, solicitando el levantamiento del estado de 
sitio, las intervenciones y la libertad de presos políticos y gre­
miales.

A esta altura del conflicto, se solidarizan con los obreros 
ferroviarios: la Federación Universitaria Argentina; el Partido 
Socialista Argentino; el Partido Comunista; el Movimiento 
Nacional Reformista y la Unión Cívica Radical del Pueblo. Pa­
ralelamente, dos dirigentes nacionales de la UCRP, los docto­
res Balbín y Vanoli emiten un comunicado exigiendo “se for­
me un gobierno provisional, encargado de llamar a elecciones 
y que garantice en su interregno el federalismo y la democra­
cia, aumente la producción mediante una política selectiva de 
inversiones, pleno empleo, actualización del salario real, revi­
sión de la política educacional y reorganzación de los partidos 
políticos, organizaciones sindicales y empresarias”.

Durante ese 16 de setiembre, el gobierno de la provincia de 
Córdoba ante el paro general resuelto por la delegación de la 
CGT cordobesa, decide decretar feriado provincial. Las razo­
nes: “prevenir inconvenientes”.

La CGT, por su parte en una asamblea con 25 votos a favor 
y 8 en contra, decide postergar el paro activo para el próximo
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día —miércoles 17—  iniciándose a partir de las 10 horas con 
movilización y concentración frente al local de la CGT y, si el 
gobierno decretara otro feriado, trasladar el paro para el si­
guiente día laborable.

Simultáneamente, en la  ciudad de Cipolletti —provincia de 
Río Negro—  el gobierno decide relevar de sus funciones al co­
misionado municipal, dr. Salto. Los intereses encontrados en­
tre Cipolletti y Viedma, representados por el comisionado mu­
nicipal y el gobernador, organizan un movimiento de oposición 
al gobernador en donde la destitución del comisionado munici­
pal fue el detonante en una lucha entablada entre la población 
de esa ciudad y la policía que, desbordada, debió recurrir a tro­
pas del ejército. La lucha se prolonga por varios días hasta que, 
el 19 de setiembre, el ejército ocupa militarmente la ciudad e 
impone el toque de queda. Se registran heridos de bala y más 
de 100 detenidos.*

Y este mismo día 16, se incorporan las mujeres al movi­
miento. Gran cantidad de mujeres de ferroviarios concurren a 
la Casa de Gobierno para elevar un petitorio al Presidente de la 
Nación, detallando la situación en que se encuentran las fami­
lias de los ferroviarios.

En Rosario, otra delegación de mujeres solicita audiencia 
al Gral. Fonseca, Comandante del II Cuerpo de Ejército y lle­
van a cabo una reunión con dirigentes de la CGT local.

El manifiesto de las mujeres de ferroviarios contiene los si­
guientes puntos: 1) levantamiento de las suspensiones y san­
ciones a raíz de los paros; 2) reincorporación de ferroviarios 
cesantes; 3) libertad de Juan Capillo y demás presos políticos y 
gremiales y 4) que se deje sin efecto la ley 17401 aplicada 
contra los trabajadores Héctor Audano y Luis Cortadi.

La Mesa de Agrupaciones Gremiales y Organizaciones Po­
líticas peronistas hace pública una declaración convocando a la 
“clase trabajadora y el pueblo a un paro activo nacional por 36 
horas en fecha a determinar por los nucleamientos gremiales

* Una descripción detallada de este enfrentamiento se encuentra en: 
“Las puebladas: dos casos de protesta social. Las ciudades de Cipo­
lletti y Casilda”. Lidia G. Aufgang, CUADERNOS DE CICSO, Serie 
Estudios Nro. 37, Buenos Aires, 1979.
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en repudio a la violencia provocada por el régimen; la farsa de 
las paritarias y la política de entrega del país a los grandes ca­
pitales antinacionales”.

Este 16 de setiembre de 1969, comienza el paro activo por 
38 horas decretado por la CGT de Rosario, haciendo público 
un comunicado en donde puntualiza que:

“Los trabajadores rosadnos paramos 38 horas:
El movimiento obrero rosarino a través de su Orga­

nización Madre, ha resuelto paralizar las actividades 
laborales por el término de 38 horas, a partir de las 10 
hs. del día 16 de setiembre hasta las 24 del día 17, en 
total solidaridad con los compañeros represaliados por 
el actual gobierno, por ejercer un derecho constitucio­
nal que la insensibilidad del régimen cercena.

23 y 30 de mayo, 27 de agosto, 16 y 17 de setiem­
bre son jalones de lucha con que los trabajadores ar­
gentinos respondemos y seguiremos respondiendo a 
los atropellos, al escarnio, al sometimiento y a la ex­
plotación que realizan aquellos que se oponen a la cris­
talización de una Argentina Justa, Libre y Soberana.

El silencio del Régimen a los cinco puntos que con­
tienen las mínimas aspiraciones de los trabajadores, la 
nueva farsa de las paritarias donde se pretende legali­
zar un nuevo congelamiento de salarios, las leyes re­
presivas y las de movilización, los compromisos ex- 
tranacionales contraídos para socavar el patrimonio 
nacional, el pretexto de estabilizar el peso que la clase 
trabajadora no tiene, son pautas elocuentes de que se 
nos quiere retrotraer a épocas que muy bien conoce­
mos los trabajadores y que en la Historia han quedado 
bajo el lema de las vacas gordas y los peones flacos.
Por todo esto, la CGT Rosario exhorta a todos los tra­
bajadores sin excepción, a los estudiantes, a los co­
merciantes, a los profesionales, intelectuales y al pue­
blo en general, a ACATAR EL PARO Y LA MOVILI­
ZACION decretada, concentrándose ante la Delega­
ción Regional de la CGT, Córdoba2161, a las 12 ho­
ras del día 16 de setiembre.
Unidos y solidarios venceremos...”
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La cooperación

“La forma del trabajo de muchos obreros coordinados, y 
reunidos con arreglo a un plan en el mismo proceso de produc­
ción o en procesos de producción distintos, pero enlazados, se 
llama cooperación.

Del mismo modo que la fuerza de ataque de un escuadrón 
de caballería o la fuerza de resistencia de un regimiento de in­
fantería difieren sustancialmente de la suma de fuerzas de ata­
que y resistencia desplegadas por cada soldado, la suma mecá­
nica de fuerzas de los diversos obreros es algo sustancialmente 
distinto de la potencia social de fuerzas que desarrollan mu­
chos brazos coordinados simultáneamente en la misma opera­
ción indi visa...La cooperación no tiende solamente a potenciar 
la fuerza productiva individual, sino a crear una fuerza produc­
tiva nueva, con la necesaria característica de fuerza de masa. 
Aparte de la nueva potencia de fuerzas que brota de la fusión 
de muchas energías en una, el simple contacto social engendra 
en la mayoría de los trabajos productivos una emulación y una 
excitación especial de los espíritus vitales, que exaltan la capa­
cidad individual de rendimiento de cada obrero... La razón de 
esto reside en que el hombre es, por naturaleza, sino un animal 
político, como entiende Aristóteles, por lo menos un animal 
social.” El Capital, Carlos Marx, Fondo de Cultura Económi­
ca, México 1946, Tomo I, pp. 262.

“La existencia de una clase oprimida es la condición vital de 
toda sociedad fundada en la contradicción de clases. La emanci­
pación de la clase oprimida implica, pues, necesariamente, la cre­
ación de una sociedad nueva Para que la clase oprimida pueda li­
berarse, es preciso que las fuerzas productivas ya adquiridas y las 
relaciones sociales vigentes no puedan seguir existiendo unas al 
lado de otras. De todos los instrumentos de producción, la fuerza 
productiva más grande es la propia clase revolucionaria. La orga­
nización de los elementos revolucionarios como clase supone la 
existencia de todas las fuerzas productivas que podían engendrar­
se en la vieja sociedad.” Miseria de la fiolosofía, Carlos Marx; 
Ed. Cartago, Buenos Aires, 1975, pp. 137

“La esencia revolucionaria de una época se manifiesta con 
suma claridad en el hecho de que la lucha de clases y de los
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partidos no presentan ya los caracteres de una lucha en el inte­
rior de una organización estatal determinada, sino en que co­
mienza a saltar fronteras y a extenderse muy lejos de ellas. Por 
una parte, se muestra como una lucha por el poder del estado, 
por otra parte, el estado mismo participa oficialmente en esta 
lucha... La organización de los elementos revolucionarios co­
mo clase supone la existencia acabada de todas las fuerzas pro­
ductivas que aún podían desarrollarse en el seno de la vieja so­
ciedad”. Lenin, Georg Lukács, capítulo El estado como arma, 
La Rosa Blindada, Bs. As. 1968.

Táctica del movimiento obrero

La energía se desplaza manteniendo el movimiento obrero 
la iniciativa a partir de la convocatoria a otra' huelga general 
activa con movilización y concentración.

La organización general, los puntos de encuentro y de re­
pliegue no se hicieron públicos lo que lleva a que la prensa lo­
cal caracterice a la organización de esta huelga como de clan­
destina.

La propuesta de los obreros es un paro por 38 horas con sa­
lida de los lugares de trabajo. Los estudiantes se pliegan al pa­
ro y a la movilización pero por 48 horas. Esto nos indica que 
no saldrán organizados desde los lugares de estudio.

Táctica de las fuerzas policiales

El día anterior al paro activo las autoridades emiten un co­
municado alertando a la población en general que, en virtud 
del estado de sitio, está prohibido todo tipo de manifestacio­
nes.

Este 16 de setiembre de 1969 las fuerzas armadas del apa­
rato político, inician el día contando con efectivos de la policía 
provincial que refuerzan a la policía local; policía federal que 
refuerza al destacamento local de esa fuerza, más la policía lo­
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cal y gendarmería nacional, reforzados por contingentes espe­
cializados en lucha antisubversiva provenientes de otras ciuda­
des81.

Se calcula que la totalidad de efectivos puestos en relación 
a esta huelga general alcanza a 3.500 hombres los que a prime­
ra hora del día se encuentran en su mayoría acuartelados en la 
Jefatura de Policía.

Hacia las 10 horas, momento de iniciación de la huelga ge­
neral y de las movilizaciones, estos efectivos se encuentran 
desplegados en un radio que desborda la zona céntrica, prote­
giéndola en un círculo que llega hasta la entrada de los barrios, 
zona en donde se encuentran desplegadas y concentradas la to­
talidad de fábricas y talleres.

Las instrucciones impartidas al conjunto de esta fuerza ar­
mada consisten en evitar a toda costa la lucha cuerpo a cuerpo, 
y en cuanto al objeto inmediato del encuentro, impedir la sali­
da de las masas de los barrios o, lo que es lo mismo, impedir­
les el ingreso a la zona céntrica. En cuanto al objetivo estraté­
gico, éste consiste en impedir a las masas que hagan uso de su 
fuerza o, lo que es lo mismo, diferir el enfrentamiento para que 
el encuentro no se realice.

A las 10 horas entra en movimiento una masa compuesta 
inicialmente por 30.000 hombres en su mayoría obreros*, en 
relación a una fuerza armada del aparato político compuesta 
inicialmente por 3.500 efectivos más 400 de otras fuerzas y 
con apoyo de helicópteros del Ejército sobrevolando la zona.

Fuerzas Armadas y Fuerza de Masas

A los efectos de este estudio, concentraremos nuestra aten-

81 Según el jefe de la policía en Rosario, Coronel Druetta, existen 3.000 
hombres en el cuerpo bajo su mando, 300 de los cuales están dedicados a 
tareas logísticas y el resto a “asegurar el orden”. Las fuerzas locales han 
sido reforzadas con 80 efectivos provenientes del curso superior de la Es­
cuela de Policía de Santa Fe, especialmente adiestrados; 50 de los depar­
tamentos de Iriondo y Caseros y 50 de la Guardia Rural “Los Pumas”, 
además de 65 hombres de la Policía Federal, (diario La Tribuna, 19-9-69).
* Cerca de 4.000 estudiantes forman parte de esa masa.
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ción sólo en el tiempo del encuentro en donde se hace efectiva 
la totalidad de la fuerza armada de masas (días 16 y 17). A di­
ferencia de los combates librados en Rosario y Córdoba duran­
te mayo, en esta batalla, y —por ello es batalla— cuando se re­
pliega del terreno el cuerpo principal o lo que podríamos lla­
mar la masa, en sentido analógico a ejército del proletariado, 
continúan las acciones pequeños destacamentos desprendidos 
del cuerpo principal que libran combate durante varios días, 
fundamentalmente contra el ejército y sus fuerzas auxiliares82.

Los atributos de batalla que contiene este combate devie­
nen de que justamente a partir de aquí, de este punto y momen­
to, se desprenden grupos que comienzan a implementar accio­
nes de enfrentamiento armado desde puestos de vanguardia en 
relación a la masa total, desarrollando en su luchas las formas 
de lucha armada.

En este sentido, en esta batalla se encuentran ciertos ele­
mentos que luego serán dominantes en el desarrollo del mo­
mento de la guerra civil de la lucha de clases y que se desarro­
llarán a partir de aquí tomando diversas formas, siendo esta ba­
talla el momento de realización del aspecto material de esta 
fuerza social armada moral y materialmente, dentro de una 
embrionaria estrategia de poder de la clase obrera en tanto cla­
se social.

Para tener una idea aproximada cerca de cuál era la rela­
ción de fuerzas entre la fuerzas en enfrentamiento, basta con

82 “Consideramos que una gran batalla es la decisión principal, pero 
no es por cierto la única necesaria para una guerra o una campaña. Y 
aunque no siendo la única, es, sin embargo, la primera decisión y co­
mo tal, ejercerá influencia sobre las que le sigan... ¿Qué es una bata­
lla? Un conflicto del cuerpo principal, pero no un conflicto sin impor­
tancia para obtener un objetivo secundario, no un mero intento que se 
abandona cuando vemos en las primeras etapas que nuestra objetivo 
será difícil de alcanzar, sino un conflicto emprendido con todos nues­
tros esfuerzos para el logro de una victoria verdadera... Sin embargo, 
aún en una batalla de ese tipo, objetivos menores pueden estar mez­
clados con el objetivo principal, y adquirirá matices de color muy es­
peciales según las circunstancias de las cuales surge la guerra, porque 
hasta la batalla pertenece a Un todo más grande del cual es sólo una 
parte.” De la guerra. K. von Clausewitz, op. cit pp 191-203.
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describir la cantidad de efectivos militares que ingresan a la 
ciudad de Rosario, a partir del 16 de setiembre hasta comien­
zos del mes de octubre.

Además de los efectivos del II Cuerpo de Ejército con asiento 
en Rosario y de las Fuerzas policiales y de seguridad, el día 16 a 
las 18 horas, arriban a Rosario tropas transportadas en ómnibus 
desde las ciudades de Santa Fe, Paraná y Santo Tomé.

El día 17 a las 21 horas el Comando del II Cuerpo anuncia 
que “pasa a cubrir objetivos en la zona de Rosario en defensa 
del patrimonio de la Nación” y advierte que “se abrirá fuego 
sin aviso previo ante cualquier desmán o atentado”. En instala­
ciones ferroviarias se instalan ametralladoras antiaéreas y pe­
sadas calibre 50.

El 30 de setiembre y ante la proximidad de la huelga gene­
ral nacional programada para los días 1® y 2 de octubre, se 
agregan a estas tropas fuerzas del ejército provenientes de la 
provincia de Entre Ríos, Corrientes y Misiones con un total de 
1.200 hombres. Cuentan con efectivos blindados, artillería, co­
municaciones, equipos de sanidad y apoyo logístico. También 
se refuerza la guarnición militar de Santa Fe con efectivos del 
regimiento de Tiradores Blindados N2 7.

En cuanto a los resultados del combate, observado éste des­
de las bajas humanas que produce, no se registran detenciones 
como en todo momento de combate registrándose sí, muertos y 
heridos por armas de fuego para ambos bandos pero, a diferen­
cia de los dos combates que le preceden, aquí, cuando finaliza 
la batalla, la lucha continúa organizada en grupos que asume 
las características de lucha armada haciendo así explicable que 
se produzcan heridos de bala en ambos bandos a partir del día 
18, acompañado de detenciones83.

83 “Si han cambiado las condiciones de la guerra entre naciones, no 
menos han cambiado las de la lucha de clases. La época de los ata­
ques por sorpresa, de las revoluciones hechas por pequeñas minorías 
conciernes a la cabeza de las masas inconcientes, ha pasado. Allí don­
de se trata de una transformación completa de la organización social, 
tiene que intervenir directamente las masas, tienen que haber com­
prendido ya por sí mismas de qué se trata por qué dan su sangre y su 
vida.” Temas militares; Federico Engels, op cit pp 264-265.
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Aquí conviene introducir algunas consideraciones antes de 
penetrar en la batalla propiamente dicha.

Organizar todo el material, a los fines de encontrar un or­
den que permita recomponer el campo de batalla, resultó ser 
para nosotros, una tarea bastante compleja. Es la organización 
misma de lo que se dio en la realidad lo que nos resultó origi­
nal, novedosa, en relación al conocimiento adquirido por noso­
tros respecto a este campo de problemas.

Si la organización de este campo lo ponemos en relación con 
los dos que le preceden, veremos que tiene cierta similitud con el 
combate librado en Rosario durante mayo, aunque se diferencia 
en sus rasgos generales y se diferencia, en cuanto a la disposición 
de las fuerzas en relación al combate librado en Córdoba.

Al trabajar este combate de setiembre descubrimos que nos 
resultaba difícil recomponer el campo de batalla desde la pers­
pectiva de la disposición de las fuerzas y de hecho, caracteri­
zarlo, cuando la disposición estratégica del encuentro se asien­
ta en una organización en masa y no en columnas.

De resultas de todo esta serie de problemas de orden meto­
dológico, finalmente concluimos en ordenar todos los elemen­
tos que componen esta batalla alrededor de dos campos de 
fuerzas: fuerza de masas y fuerzas armadas84 y, cada uno de 
ellos con dos territorios: el activo y la reserva de cada fuerza 
que dan sentido y constituyen el momento de la batalla.

Los distintos pasos que condujeron a este criterio metodo­
lógico se basan en los siguientes razonamientos:

Consideramos en principio, que uno de los propósitos de 
las masas es lograr un avance sobre un territorio. Por una par­
te, veremos que intentan en forma permanente el avance y, si­
multáneamente establecen la defensa de su territorio85.
84 Estamos usando la noción “fuerzas armadas” en el sentido de ese 
aparato compuesto por profesionales —permanentes—  en el uso de la 
fuerza armada estatal.
85 (El objetivo doble del encuentro) “... Pero estos efectos también son 
dobles, o sea, directos o indirectos. Son indirectos si intervienen otras 
cosas que pasan a ser el objetivo del encuentro, cosas que en sí mismas 
no pueden ser consideradas como la destrucción de las fuerzas enemi­
gas, sino que sólo se supone que conducen a ella, sin duda en forma in­
directa, pero con mayor fuerza. La posesión de provincias, ciudades,
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Respecto al combate librado en Córdoba: mientras que allí 
al finalizar el combate la fuerza se desgrana declinando la lu­
cha, en Rosario continúa bajo otras formas. La masas, bajo la 
forma de grupos armados en lucha y las fuerzas armadas orga­
nizadas en secciones en lucha.

Mientras que en Córdoba lo dominante es el avance hacia 
el centro, en Rosario las masas destacan una avanzada hacia el 
centro, territorio que defienden las fuerzas armadas, mientras 
mantienen la lucha en los barrios en manos de la reserva, a los 
efectos de abastecer a los destacamentos de avanzada.

En setiembre es ostensible la decisión por parte de las masas 
de librar el enfentamiento en forma directa con alguna fuerza ar­
mada, mientras que las fuerzas armadas en la defensa del terreno 
sobre el que se afirman, evitan la lucha cuezpo a cuerpo.

Mientras que en los combates übrados durante mayo —Ro­
sario y Córdoba— la fuerza de masa sólo puso en acción a su 
activo, en setiembre pone simultáneamente en acción el activo 
y la reserva —su cuerpo principal— siendo tarea de la reserva 
abastecer a las columnas y diezmar el campo enemigo infrin­
giéndole bajas materiales fundamentalmente usando como ar-'' 
ma el fuego; mientras que el activo da la batalla directamente 
con fuerza armadas, la reserva intenta distraer, fragmentar, de­
bilitar a las fuerzas armadas.

Finalmente, de toda la conjunción de fuerzas se desprenden 
grupos armados de la fuerza de masas y secciones especiales 
de parte de las fuerzas armadas, las que continuarán la lucha 
de aquí en más, por otros medios y en otras condiciones.

Las masas, al poner en acción simultánea a todos los ele­
mentos que componen el cuerpo principal, mantienen la capa­
cidad de lucha sin desgranar la fuerza de combate, ya que la 
decisión principal está puesta en acción desde el inicio; no se

fortalezas, caminos, puentes, polvorines, etc. puede ser el objeto inme­
diato de un encuentro, pero nunca el objetivo final. Cosas como las des­
critas sólo deben ser consideradas como un medio de lograr mayor supe­
rioridad, para que el encuentro pueda ser finalmente propuesto al contra­
rio en tal forma que éste se vea imposibilitado de aceptarlo. Por lo tanto, 
todas estas cosas solamente deben ser consideradas como pasos interme­
dios, o sea, como guías para el principio efectivo, pero nunca como el 
principio mismo.” De la guerra; Karl Von Clausewitz, op cit pp 126.
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traslada en el tiempo, evitando así pérdida de fuerza moral.
Las fuerzas armadas deben permanentemente gastar reser­

vas —refuerzos— lo que conduce a pérdida de fuerza moral, 
que se evidencia por la medida de las reservas gastadas, evi­
tando la derrota en el terreno militar pero sufriendo una derrota 
en sentido estratégico político-militar por los efectos del en­
cuentro, medido por la pérdida relativa en la iniciativa, que re­
toma francamente a partir de 1976.

En cuanto a la disposición estratégica de las fuerzas en los 
encuentros, observada desde la noción de batalla que incorpora 
a los tres combates vistos desde los problemas de organización 
de las fuerzas en conjunto y sus mediciones, en Rosario duran­
te mayo, tanto las masas como las fuerzas armadas utilizan la 
organización en masa y la lucha es cuerpo a cuerpo; en Córdo­
ba las masas se disponen en columnas y las fuerzas armadas en 
destacamentos, iniciándose el momento de la lucha armada, y en 
setiembre, variando la magnitud de las dos fuerzas en enfrenta­
miento, las masas se disponen en una combinación envolvente de 
columnas y masas y las fuerzas armadas en secciones.

Tanto el combate librado en Córdoba durante mayo como 
el de Rosario durante setiembre, su punto de iniciación parte 
de una huelga general con movilización y concentraciones 
quedando, en determinado momento de la lucha la huelga ge- 
neraj- subordinada a la lucha de masas callejera pero, contenida 
en ella, en tanto forma accesoria de lucha a partir de un mo­
mento del combate86.

86 Y aquí vale una disgresión. Si los intereses comunes se sustantivi- 
zan en instituciones (corporaciones) siendo la cúspide de todo el siste­
ma institucional el estado (y el gobierno la administración de la cor­
poración del estado) cuando el proletariado supera el interés común, 
producto y resultado de la división del trabajo (fragmentación) y esta­
blece algún término de unidad de intereses (solidaridad intraclase) de­
be romper lo que se le presenta como una traba al desarrollo y concre- 
tización de esa unidad-meta, para hacer posible que emerja y se haga 
efectiva esa porción de sus intereses de clase. Así es cómo en un de­
terminado momento del desarrollo de la lucha de clases quedan su­
bordinados los sindicatos a nuevas formas de organización de sus in­
tereses, subsumiendo a su vez, el interés estrictamente corporativo, 
base y sustento de su fragmentación social.
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La huelga, como medio independiente de lucha debió con­
jugarse con huelga política —lucha de calles— ya que, a partir 
del combate librado en Rosario las condiciones no eran de 
“asustar”, “amenazar” con la fuerza por medio de una huelga 
de demostración (de fuerza) aunque eso haya sido lo que tení­
an propuesto algunos dirigentes sindicales.

De lo que se trataba era de hacer efectiva la fuerza acu­
mulada.

Así es cómo el “cordobazo” de la clase obrera, subsume la 
lucha económica de carácter corporativo en una lucha política 
tomando la forma de huelga política de masas, iniciando los 
obreros el momento de la lucha armada.

Un elemento que se nos constituye en indicador de este 
proceso y de esta nueva forma de organización es aquél que 
nos alerta del momento en que la fracción de obreros más ins­
titucionalizada —legitimada— da albergue a los no institucio­
nalizados, legitimándolos, que lo distingue de aquellos mo­
mentos en que cierran filas sin dar espacio al resto de la clase.

Este indicador explica ese momento del desarrollo de la lu­
cha de clases en donde el sindicato como institución, se consti­
tuye en traba al desarrollo del proceso de producción de los 
obreros como clase social, en su sentido más estratégico. Esa 
forma institucional, localizada, fijada a la base material, cons­
treñida a los asalariados ocupados, en cierto momento de un 
proceso más general, se constituye en traba, obstáculo, al inter­
cambio de acciones entre distintas fracciones que componen al 
conjunto obrero, debiendo ser subordinada a una forma de or­
ganización superior ya que el sindicato no contiene ni puede 
contener a las masas, y estas lo desbordan.

De allí que quizá, el hecho de que se haya activado todo el 
ejército obrero, el activo y su reserva y como consecuencia de 
ello, la intensidad y la capacidad de lucha en el enfrentamien­
to, se exprese a nivel de la organización de las masas en tanto 
fuerza de masas y, de resultado de todo ello, emerjan formas 
originales, nuevas, de organización social.

En cuanto a la duración de los encuentros, los dos comba­
tes sociales librados durante mayo, tienen cada uno una dura­
ción de cinco horas. En setiembre la batalla se prolonga cerca 
de 30 horas.
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Consideremos algunas sugerencias de Clausewitz al res­
pecto:

“Hay tres maneras especiales de acrecentar en forma direc­
ta el desgaste de fuerzas del enemigo. La primera es la inva­
sión...; el segundo camino es el de dirigir nuestra acción pre­
ferentemente hacia puntos en que pueda causarse mayores da­
ños al enemigo... La primera debe ser preferida si nuestro ob­
jetivo es la derrota del enemigo, mientras que la otra es más 
ventajosa si no se trata de derrotarlo... La primera sería consi­
derada como la forma más militar, la segunda como la más po­
lítica. .. ambas son igualmente militares y cada una es efectiva, 
si se adapta a las condiciones dadas. El tercer camino, que es 
con mucho el más importante, por el número de casos a los 
cuales se aplica, es el desgaste del enemigo.

La idea de desgaste en una lucha implica un agotamiento 
gradual del poder físico y de la voluntad, por la prolongada 
continuación de la acción... pero el objetivo más pequeño que 
podemos proponernos es la resistencia pura, es decir, un com­
bate sin ninguna intención positiva... En consecuencia, si la 
intención negativa, o sea, la concentración de todos los medios 
en la resistencia pura, permite una superioridad en el combate 
y si esto es suficiente para equilibrar cualquier preponderancia 
que pueda tener el enemigo, entonces, la mera duración del 
combate será suficiente para hacer, en forma gradual, que la 
pérdida de fuerzas experimentadas por el enemigo lleguen a un 
punto en que el objetivo político no sea ya un equivalente ade­
cuado, y en este punto, tendrá por ende que abandonar la lu­
cha. Vemos, pues, que este método de agotar al enemigo, ca­
racteriza gran número de los casos en los que el más débil de­
sea ofrecer resistencia al más fuerte...” (pp 30-31).

En la resistencia pura, falta la intención positiva, y, por lo 
tanto, en este caso nuestras fuerzas no pueden ser dirigidas ha­
cia otros objetivos sino que deben limitarse tan sólo a hacer 
fracasar las intenciones del enemigo. La preservación de nues­
tras propias fuerzas tiene un objetivo negativo, y conduce a 
desbaratar las intenciones del enemigo, es decir, a la resisten­
cia pura, cuyo propósito último no puede ser otro que el de 
prolongar la duración de la contienda, para que el enemigo se 
agote en ella...” (p. 36).
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“La duración de un encuentro se vincula necesariamente 
con sus condiciones esenciales. Estas condiciones son: suma 
absoluta de las fuerzas; relación entre la fuerza y las armas de 
ambos bandos y naturaleza del país... Esta duración ha de ser 
considerada en cierta medida como un éxito de segunda impor­
tancia. .. Esta es una verdad general, pero adquiere importancia 
práctica cuando se la aplica a esos encuentros cuyo objetivo es 
la defensa relativa... ” (p. 182). ,

De este conjunto de sugerencias en relación a la batalla li­
brada en setiembre y que a continuación describiremos, pode­
mos concluir que ésta se encuentra en el marco de una defensa 
relativa, en donde la duración del combate deviene de la mag­
nitud de las dos fuerzas en disposición, la posición que ocupa 
cada una y la resistencia establecida, siendo la magnitud de és­
ta, efecto del objetivo del encuentro con iniciativa proletaria: 
desgaste de las fuerzas armadas, de donde la duración del 
encuentro, es el elemento estratégico que determina y define el 
combate.

A partir de aquí, deberemos distinguir las distitnas tareas en 
cooperación que se hacen efectivas y que guardan relación con 
un todo, compuesto por diversas y variadas personificaciones.

Para este momento, ¿cuál es el todo? La batalla.
Es así como concluimos en dos territorios: el del activo de 

la fuerza, las tareas que cumple, el tipo de enfrentamiento que 
establece y las formas que asume, y el territorio de la reserva 
estratégica, puesta en función de la decisión principal desde 
los inicios, en la búsqueda de la realización del enfrentamiento 
directo, enfrentamiento que las fuerzas armadas difieren, coad­
yuvando a crear las condiciones del desarme material de su 
enemigo que refiere a la burguesía armada. Este desarme no se 
reduce a un problema del armamento sino a la base material 
misma que da sustento a las fuerzas armadas mismas: la fábri­
ca87.

87 “La historia del ejército pone de manifiesto, más claramente que 
cualquier otra cosa, la corrección de nuestra concepción de la vincula­
ción entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales. En gene­
ral, el ejército es importante para el desarrollo económico. Por ejem-
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Las masas visualizan como enemigo a la Gran Industria, de 
donde los grandes establecimientos son su manifestación y, las 
fuerzas armadas la expresión de la ahora, burguesía armada.

Finalmente, trataremos de desentrañar o demostrar cual fue 
el objetivo estratégico de todo este proceso de lucha de una 
fuerza de masas armada moral y materialmente, en donde tres 
combates contituyen la batalla decisiva.

La hipótesis que se desprende de estas reflexiones refiere a 
que comienzan a visualizar y por ello se enfrentan— como 
enemigo a las condiciones económico-sociales que impone el 
reinado de la gran industria y por ello, deben necesariamente 
enfrentarse con las fuerzas armadas del estado.

La masá: el desplazamiento de la fuerza*

En la disposición de las fuerzas para este encuentro, los es­
tudiantes no se organizan en columnas, separadas de los obre-
plo, fue en el ejército que los antiguos desarrollaron por primera vez un 
sistema completo de salarios. Análogamente, entre los romanos, el pecu- 
lium castrense fue la primera forma legal en que se reconoció el derecho 
a la propiedad inmueble a otro que no fuese el jefe de la familia. Así tam­
bién en el sistema de guildas de la corporación de los fabri. Igualmente, 
aquí, el primer uso de la maquinaria en gran escala. Inclusive el valor es­
pecial de los metales y su empleo como moneda parece haberse fundado 
originariamente tan pronto como pasó la edad de Piedra de Grimm en su 
significación militar. La división del trabajo dentro de una rama se llevó a 
cabo también en los ejércitos. Toda la historia de las formas de la socie­
dad burguesa se resume notablemente en la militar. Introducción general 
a la crítica de la economía política. 1857; C. Marx, Cuadernos de Pasado 
y Presente/I, Córdoba 1965, pp 78.
* La descripción detallada de esta batalla, los elementos que conforman el 
movimiento, sus articulaciones, las alianzas comprendidas, las fracciones 
sociales que participan, las formas de lucha implementadas en todo su de­
talle, la totalidad de las bajas, sean éstas humanas o materiales, la des­
cripción económico-social de los barrios involucrados y la historia so­
cial de esa ciudad y de la clase obrera local, constituyen un proyecto 
de investigación específico, dentro del programa general de investiga­
ción de CICSO. A los efectos de este trabajo, en donde el fin es ini­
ciar el proceso de articulación de los tres combates sociales librados
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ros ni deciden identificarse en tanto esa personificación.*
Mientras que los sindicatos de La Fraternidad y Luz y 

Fuerza concentran a sus afiliados a las puertas de las sedes res­
pectivas para iniciar a partir de allí su marcha encolumnados, 
los obreros y asalariados en general de pequeña y mediana em­
presa, parten de las fábricas pero agrupándose por zonas, y los 
obreros y empleados de grandes establecimientos parten de sus 
fábricas organizados en columnas.**

El desplazamiento inicial de las columnas es obstaculizado 
por la policía y en los sucesivos encuentros, desmenuzadas, 
desagregadas en grupos los que actuarán a partir de ese mo­
mento simultáneamente, estableciéndose focos de lucha en di­
versas áreas a partir de las 10:30 horas, multiplicándose los en­
cuentros en tantas divisiones como se compone la fuerza.

Contingentes de obreros de distintos sindicatos y/o empre­
sas, localizados en la zona norte de la ciudad se unen en el 
Cruce Alberdi y constituyen dos grandes columnas. Allí se 
produce un enfrentamiento con la policía a 20 minutos de ini­
ciarse la huelga con movilización, registrándose el primer heri­
do de bala de la fuerza de masas.

A partir de aquí, esta columna con sus dos alas se fracciona 
en distinas secciones, en un intento por penetrar la zona del

durante 1969 para comenzar a conceptualizar dicho proceso, hemos 
registrado aquellos elementos que consideramos suficientemente de­
mostrativos de la envergadura del enfrentamiento y del carácter de las 
luchas siendo, para este caso el más importante el que refiere a la dis­
posición de las fuerzas en pugna.
* Según la revista Confirmado (24-6-69) participan activamente en 
los enfrentamientos cerca de 4.000 estudiantes, fundamentalmente 
impulsados por las tendencias estudiantiles UEL-FEN y FAUDI.
** La información peridística permanentemente hace mención a obre­
ros. Esto no quiere decir que no se encuentren incorporados a la fuer- 
tq de masa empleados y/o asalariados en general. No cabe duda que 
la decisión de fracciones de pequeña burguesía de fundirse entre los 
obreros, debe incluir a otros por fuera de los estudiantes, como por 
ejemplo: profesionales, pequeños comerciantes, docentes, etc. Pero 
ello tampoco puede ocultar el hecho de que la mayoría de los que ini­
cian las marchas a partir de la hora de la huelga general, son asalaria­
dos, y en su mayoría obreros industriales.
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centro de la ciudad, desde una puerta de entrada en donde vir­
tualmente se establecería un cerco a las fuerzas de seguridad 
puesta en control de lugares estratégicos y donde se asentaba 
su base de operaciones. La resistencia establecida por la poli­
cía obstaculiza y frustra el avance y penetración de esa zona.

Contingentes de la zona sur, tienen su punto de encuentro 
en las calles San Martín y Tupungato, punto al que convergen 
también, fundamentalmente estudiantes de la Facultad de Inge­
niería, plegándose a la columna, recorriendo cerca de 40 cua­
dras sin ser interceptados.

En la zona portuaria se localiza como punto de concentra­
ción el cruce de la Av. 27 de Febrero y Necochea, lugar al que 
convergen columnas de zona sur y a la que se pliega otro con­
tingente de estudiantes. Desde el momento mismo de la con­
vergencia de contingentes, se libran enfrentamientos con fuer­
zas de seguridad que intentan dispersarlos, evitando la lucha 
cuerpo a cuerpo.

A pesar de que existen muchas columnas de las que carece­
mos de información, cabe suponer que éstas, algo diezmadas 
logran penetrar el centro de la ciudad, no así la de zona norte y 
otras, sobre las que la única información de que se dispone es 
que no llegan al centro.

En la zona oeste se registran tres puntos de concentración: 
la de Ovidio Lagos y Godoy; la de calle Mendoza, recorrida a 
lo largo y, la que se desplaza desde el Barrio Fisherton. En to­
das estas concentraciones, en un punto y momento, se agregan 
los estudiantes y, en su desplazamiento inicial no se producen 
encuentros con alguna fuerza de seguridad.

La particularidad de este combate en relación al librado en 
Córdoba es que aquí, desde el inicio mismo de la huelga gene­
ral hay enfrentamientos. Es el hecho mismo de la decisión de 
llevar a cabo una huelga general con movilización lo que de­
termina el enfrentamiento entre masas y fuerzas armadas polí­
tico-estatales.
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El espacio que media entre la 10:30 y las 13:30 horas

A grupos de personas que antes de las 10 horas ya se ha­
bían instalado en la zona céntrica, se suman ahora los obreros 
pertenecientes a sedes sindicales con ubicación en el centro, 
como ser Obras Sanitarias, Luz y Fuerza, Ferroviarios y otros. 
El activo de la fuerza organizada en columnas, tenía por tarea 
intentar penetrar este territorio incorporando esa fuerza a los 
grupos ya instalados en ese territorio. Sólo logran este objetivo 
las columnas provenientes de la zona sur y portuaria siendo a 
su vez éstos los primeros en llegar al centro.

Mientras tanto, la policía se mantiene a distancia, disparan­
do bombas de gases lacrimógenos.

La fuerza movilizada se esfuerza en mantener el orden de 
la disposición en columnas, las que ya cubren gran parte del 
centro. En su desplazamiento yan construyendo barricadas 
abasteciéndose de ramas de árboles, columnas del alumbrado, 
carteles de publicidad y vehículos —algunos coches particula­
res pero, en su gran mayoría, ómnibus y trolebuses conducidos 
por quienes no habían adherido a la huelga— todos incendia­
dos, lo que impedía el paso de vehículos policiales.

Todo esto se sucede en un radio céntrico que ya cubre 90 
manzanas, dentro del cual se ataca a comercios con piedras y 
se queman otros produciéndose saqueos en algunos, registran­
do estos hechos un herido de bala de la fuerza de masas.

Paralelamente, en distintos barrios de la ciudad, otros con­
tingentes se van organizando en columnas. Cada vez que un 
nueva división intenta penetrar el cordón que circunda el cen­
tro, es interceptada por fuerzas de seguridad sucediéndose en­
frentamientos hasta las 13:30 horas de ese día. Es en estas cir­
cunstancias en que se producen algunos saqueos y se registran 
algunas detenciones de los protagonistas de este particular tipo 
de acción.

Es hacia las 13:30 horas de ése día en donde de resultas de 
la relación de fuerzas establecida entre las distintas divisiones 
del activo de la fuerza de masas y las fuerzas de seguridad, es­
tas últimas sólo tienen aseguradas las manzanas que rodean y 
concentran distintas instituciones estatales, entre ellas: la sede
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del Comando del II Cuerpo de Ejército, la Jefatura de Policía, 
los Tribunales y las radioemisoras más importantes. Por tanto, 
las fuerzas de seguridad en su repliegue, sólo controlan y se 
afirman en alrededor de seis manzanas, asiento estratégico de 
instituciones de la fuerza material estatal.

En esa seis manzanas, nadie puede penetrar, pero tampoco 
las fuerzas de seguridad y armadas pueden salir.

El ejercicio de posesión de un territorio

Objeto de la lucha: convertir en impenetrable lo que se consti­
tuye en fuente de reserva y abastecimiento.

Toda la reserva obrera, compuesta por sus familias y alle­
gados asentados en los barrios, se encuentra activada.

Todos los barrios que circundan el radio céntrico, que fun­
damentalmente están poblados por asalariados en su distintas 
modalidades y sectores populares compuestos fundamental­
mente por fracciones de pequeña burguesía, se encuentran pro­
tegidos por barricadas y fogatas, a los efectos de impedir el in­
greso de fuerzas armadas del estado.

En esta fase, utilizan como arma el fuego, abasteciéndose 
fundamentalmente de gasoil de las estaciones de servicio,

Es en los barrios donde nos encontramos con divisiones del 
activo de la fuerza de masas que intenta iniciar su desplaza­
miento hacia el centro, y toda la reserva lo abastece con efecti­
vos, legitimándolos y fortaleciendo el aspecto moral de la 
fuerza.

En Remedios de Escalada de San Martín y Avellaneda, se pro­
duce un enfrentamiento que impide el desplazamiento de la fuerza 

En zona norte, una columna pasa frente a la fábrica La Vir­
ginia constatando que esta se encontraba en actividad, a pesar 
que durante agosto se había llevado a cabo un paro de media 
hora de todos los obreros de Rosario, en solidaridad con los 
obreros de esa fábrica.

Por ello, toman por asalto la fábrica destruyendo las ofici­
nas de la administración, mientras todo su personal se encierra 
en los fondos del establecimiento.
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Es en estos momentos en donde la resistencia establecida 
entre las fuerzas armadas del aparato político y la fuerza de 
masas, ahora en una relación orgánica entre el activo y la re­
serva, intensifica la lucha y comienza el ataque a bancos, ini­
ciándose con el incendio de una sucursal del City Bank y se in­
tensifica la quema de comercios y todo lo que encuentran a su 
paso, considerado como arsenal de la otra fuerza.

Esta fuerza de masas se encuentra socialmente compuesta 
por gente joven, obreros, estudiantes y gran cantidad de ado­
lescentes. Establecen barricadas en todas las intersecciones de 
la calles que conforman la zona norte que agrupa a distintos 
barrios.

En el desarrollo de sus acciones tienen permanentemente 
encuentros con alguna fuerza armada desarrollándose una serie 
de enfrentamientos en su afán por romper el cerco y avanzar 
hacia el centro. Es en este intento por vencer la resistencia es­
tablecida por las fuerzas de seguridad en que se queman vehí­
culos y ahora, también, cabinas de señaleros del ferrocarril.

Los destacamentos se arman, desarman y vuelven a armar 
en forma permanente y siempre en un relación de enfrenta­
miento con fuerzas de seguridad. No en un punto y momento 
sino durante horas, la cantidad de horas que media el intento 
por avanzar y la decisión de las fuerzas de seguridad por obsta­
culizar e impedir la marcha.

A media tarde, el centro ha sido parcialmente desalojado de 
intrusos, continuando acciones aisladas: manifestaciones, que­
ma de vehículos, barricadas e, incesantemente, el intento por 
formar columnas. ,

La lucha se desplaza hacia los barrios. La zona de las fábri­
cas, el mundo y el asiento de la explotación proletaria.

La lucha de masas se concentra en zona norte y zona sur. 
Actúan simultáneamente el activo y la reserva personificada en 
hombres, mujeres, jóvenes, chicos y dirigentes barriales, mien­
tras que la masa organizada por sindicatos continúan formando 
columnas pretendiendo avanzar hacia el centro.

Hacia las 17 horas intervienen otros; otros personajes en­
tran en escena y cambia la mira; se incorporan como fuerza ac­
tiva los que “no trabajan”: las mujeres y los chicos. Se inicia 
otro tipo de acción, ahora, sin mediación sindical.
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El ala norte

Mientras se desarrollan los enfrentamientos entre fuerzas 
de seguridad y columnas del activo de la fuerza, la reserva se 
aboca a la tarea de destruir todo símbolo del capital concretiza- 
do y que se objetiva en: quema de una aplanadora pavimenta- 
dora; instalaciones ferroviarias; casillas, vagones, cabina de se­
ñales y máquinas. Se incendia totalmente un tren procedente 
de Resistencia (Chaco) que transportaba cerca de 800 pasaje­
ros, en su mayoría migrantes que viajaban con lo que habían 
logrado salvar de las inundaciones. Las masas no atacan a los 
pasajeros ni a sus pertenencias pero sí, la carga general trans­
portada que es parcialmente saqueada y quemada.

Las acciones se extienden hacia el Barrio Empalme Grane­
ros en donde por la noche es incendiada la estación ferroviaria 
de Empalme habiéndose previamente retirado del lugar las 
pertenencias del obrero ferroviario a cargo de esa estación y de 
su familia88.

88 Es interesante observar las distintas formas de organización que se 
hacen manifiestas en esta batalla, distinguiendo la que representan los 
obreros en activo, en su mayoría organizados por los sindicatos, de 
los “sin trabajo”. Los primeros tienden a marchar encolumnados para 
dirigirse al centro de la ciudad, la “city”, el asiento de la banca y el 
mundo de los negocios. Son formas de organización más instituciona­
lizados, desarrolladas a lo largo del tiempo, experiementadas, en don­
de lo que varía es la magnitud de la masa movilizada y la intensidad 
de la lucha según los momentos. Su desarrollo y desenvolvimiento se 
constituye en algo previsible, medible, conjeturable. En cuanto a los 
“sin trabajo”, no reducida esta categoría a los desocupados sino a to­
dos aquellos que conforman la población obrera, en disponibilidad y, 
por tanto, aún no “profesionalizados”, asumen formas de organización di­
ferente, realizan otras tareas y los instrumentos del enfrentamiento que 
manipulan asumen formas originales en relación a los más “ciudadaniza- 
dos”. Es de todo esto de lo que trata este enfrentamiento el que brinda 
elementos que permiten introducir este tipo de reflexiones. En cuanto al 
Barrio Empalme Graneros y a la temática de clase obrera, un estudio so­
bre el proceso de formación de clase obrera y el papel que en éste juegan 
las migraciones y su localización urbana, tomando como soporte empíri­
co este barrio distinguiendo entre barrio obrero y villa obrera, ver en: 
“Migraciones internas e inserción en el proceso productivo"; Beba Bal-
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Las fuerzas de seguridad sólo tienen capacidad para impe­
dir el avance hacia el centro. Los incendios, ataques, destruc­
ción y saqueos se llevan a cabo frente a ellos, sin que éstos in­
tervengan.

Llama la atención que la mayoría de los incendios y ata­
ques a establecimientos o instalaciones se produzcan cuando 
las fuerzas de seguridad se encuentran presentes en el lugar. Es 
como si se los quisiera arrastrar, atraer, al enfrentamiento cuer­
po a cuerpo, situación en la que se cuidan de caer.

El ala sur

La lucha continúa.
A media tarde las fuerzas de seguridad recibieron la orden 

de disparar con sus armas de fuego.
En el intento por mantener una columna con fuerza sufi­

ciente como para romper la resistencia de las fuerzas de seguri­
dad y ante la inminencia del avance de la colunmna, se produce 
el primer muerto por armas de fuego, de la fuerza de masas.

A pocas cuadras es asaltado un corralón municipal y se apo­
deran de 35 caballos para el desplazamiento y  enfrentamiento.

El Comando del II Cuerpo de Ejército con asiento en Rosa­
rio solicita refuerzos entrando a la ciudad durante la noche, la 
3s División de Infantería con asiento en Paraná.

Amanece el día 17 con el centro patrullado por las fuerzas de 
seguridad y parcialmente desalojado de “afuerinos”, intrusos.

La ocupación de zona norte

El desarrollo de la lucha ha convertido a esta zona en un 
fortín impenetrable para las fuerzas armadas y también para 
los periodistas.

Se inicia el desplazamiento de masas, pero ahora no hacia

vé y Néstor D'Alessio, Revista Aportes (de estudios latinoamericanos) 
Nro. 18, Octubre de 1970, París, Francia.
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el centro sino hacia barrios de gran burguesía, llegando hasta 
las puertas del aeropuerto.

Los combates se generalizan. Cerca de 1.500 combatientes 
del Barrio Empalme Graneros construyen barricadas, hogue­
ras, apedrean negocios y en el desarrollo de los enfrentamien­
tos se produce un herido de bala en las fuerzas estatales.

Toda la zona norte se encuentra bajo el control de su pobla­
ción alzada, sublevada, insurrecta. Hay quienes portan armas 
de fuego mientras otros afirman que luchan porque hay ham­
bre. Se incendia la estación ferroviaria de Arroyito e intentan 
quemar un tren cargado de bolsas de azúcar, se destruyen y 
queman durmientes del ferrocarril..89

Se atacan e incendian bancos.

De zona oeste

Se incendia la estación ferroviaria de Rosario Oeste. 
Continúa la lucha por armar columnas con fuerza suficiente 

para su desplazamiento hacia el centro y, con ello, se suceden 
los enfrentamientos con fuerzas armadas.

89 Debemos recordar que las instalaciones ferroviarias se encuentran 
bajo el control del ejército; que los obreros ferroviarios se encontra­
ban en huelga contra la política implementada por los directivos de 
esa empresa y que éstos, los obreros, se encontraban movilizados por 
las fuerzas armadas y bajo el Código de la Justicia Militar. En esta 
huelga general en donde la lucha de los obreros ferroviarios es el de­
tonante, la envergadura de los enfrentamientos y el hecho de que ins­
talaciones ferroviarias sean uno de los blancos de ataque, se encuentra 
en este contexto y estas condiciones hacen al medio en que se desen­
vuelven los enfrentamientos, el que no sólo explica la intensidad de la 
lucha sino que colabora en su conceptualización. Obreros moviliza­
dos militarmente se enfrentan y establecen la lucha contra la empresa 
estatal, el gobierno del estado y las fuerzas armadas estatales. Todo ello le 
otorga a este enfrentamiento el carácter de insurrección combinada con 
insurgencía. Ha emergido una nueva figura social en donde estos hom­
bres personifican al insurgente de la insurrección, con la particularidad y 
la especificidad de que éstos hombres son, a su vez, obreros.
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De zona sur

Muere un menor de 12 años por heridas de bala, siendo de­
tenido al día siguiente el autor del hecho. Para la historia de las 
luchas políticas y sociales, al menos en lo que a la Argentina 
contemporánea refiere, este hecho es novedosos y original. No 
fue resultado de una relación de enfrentamiento entre fuerzas 
armadas y fuerzas de masas, sino la acción de un ciudadano 
afanado en la preservación del orden público o asustado por el 
avance de masas.

En esta zona y fundamentalmente en el Barrio Villa Ma- 
nuelita, ni la policía, ni las fuerzas de seguridad ni las fuerzas 
armadas pueden penetrar quedando situados en las márgenes 
de la zona formando un cinturón que funciona como barrera 
para impedir la salida del barrio.

Sin embargo y durante la noche, algunas columnas logran 
romper el cerco de seguridad y en su marcha, atacan una plan­
ta industrial reduciéndola a cenizas; realizan acciones de sabo­
taje que logran dejar sin luz amplias zonas y bloquean rutas 
provinciales y nacionales.

Ese mismo día 17 pero durante la tarde, en el centro de la 
ciudad pequeños grupos realizan actos relámpago y atacan óm­
nibus y troleybuses. Al finalizar el día 17 no queda una sóla 
unidad de troleybuses en la ciudad de Rosario. Todo el parque 
fue incendiado. Todo esto sucede mientras rige el toque de 
queda con orden de disparar con armas de fuego y, a partir de 
aquí, las fuerzas armadas en su conjunto son atacadas con ar­
mas de fuego.

La fábrica CID es incendiada y se generaliza la quema de 
grandes plantas industriales en todo el cordón industrial90.

Las fuerzas armadas en su conjunto mantienen su táctica de 
evitar a toda costa la lucha directa, cuerpo a cuerpo, llegando a

90 Cabe recontar que en Rosario se inicia el mes de mayo con un conflic­
to obrero en esta fábrica, siendo éste uno de los elementos que conforma 
el movimiento que se realiza bajo la forma de combate durante mayo. A 
la vez, se venían llevando a cabo desde hace mucho tiempo conflictos en­
tre las empresas y los obreros, sin atisbo de solución, en la mayoría de las 
grandes plantas industriales incendiadas y destruidas. .
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presenciar la quema de grandes establecimientos sin poder in­
tervenir directamente. La magnitud de la masa que se le en­
frenta y el grado de resistencia es tal que, ante cualquier gesto 
de ésta la reacción sería impredictible91.

A partir de las 10 horas del día 16, helicópteros del ejército 
fotografían a las masas en una tarea de identificación e indivi­
dualización y, desde las masas, permanentemente se balea a los 
helicópteros tratando de obstaculizar dicha tarea.92

91 Incorporamos aquí las más importantes bajas materiales producidas 
por medio del fuego; excluyendo edificios e instalaciones: 20 coches par­
ticulares; 4 estaciones ferroviarias; 2 locomotoras; 20 vagones; 50 ómni­
bus y troleybuses; 100 garitas, retenes y barreras; 6 grandes estableci­
mientos industriales y varias sucursales bancarias. Sólo en el Estableci­
miento SARGO SA fueron destruidos totalmente por el faego: 18 auto­
móviles; 35 camiones; 10 camiones guinche; 14 semiremolques; 20 ca­
mionetas; 28 tractores; 7 ómnibus; 2 jeeps; 1 máquina de soldar, 2 topa­
doras de zapa; 1 grúa y 200 tambores de alquitrán, y sustraídas herra­
mientas y aparatos de precisión y repuestos. En el caso del establecimien­
to industrial CINDELMET SA, gran industria siderometalúrgíca, fueron 
arrasadas las instalaciones, deterioradas las máquinas y destruida total­
mente la administración y toda su documentación.
92 “La diferencia entre el individuo personal y el individuo contingen­
te no es una diferencia de concepto, sino un hecho histórico. Y esta 
diferencia adopta diverso sentido según las diversas épocas, como 
ocurre, por ejemplo, con el estamento, algo casual para el individuo 
en el siglo XVIU, y  también, más o menos, la familia. No es una dife­
rencia que nosotros tengamos que establecer para todos los tiempos, 
sino que cada tiempo de por sí la establece entre los diferentes ele­
mentos con que se encuentra, y no ciertamente en cuanto al concepto, 
sino obligado por las colisiones materiales de la vida. Lo que a la épo­
ca posterior le parece casual como contraposición a la anterior y tam­
bién, por tanto, entre los elementos que de la anterior han pasado a 
ella, es una forma de intercambio que correspondía a un determinado 
desarrollo de las fuerzas productivas. La relación entre las fuerzas de 
producción y la forma de intercambio es la que media entre ésta y la, 
actividad o el modo de manifestarse los individuos. La forma funda­
mental de este modo de manifestarse es, naturalmente, la forma mate­
rial, de la que dependen todas las demás, la espiritual, la política, la 
religiosa, etc... Las condiciones bajo las cuales mantienen intercam­
bio entre sí los individuos, antes de que se interponga la contradic­
ción, son condiciones inherentes a su individualidad y no algo externo
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Desde la media tarde de este 17, el ejército patrulla las ca­
lles, la gendarmería controla instalaciones ferroviarias conver­
tidas en cenizas, la policía provincial los bordes del periférico 
de la ciudad y la policía federal el centro, todos, evitando la lu­
cha cuerpo a cuerpo. Llegan 200 efectivos más de refuerzo del 
ejército, para la defensa de objetivos estratégicos.

A partir de las 21 horas el ejército toma a su cargo “la de­
fensa del patrimonio de la Nación” impartiendo a las tropas la 
orden de abrir fuego. Para esta defensa, arriban más refuerzos 
de esta fuerza.

A las 24 horas del 17 de. setiembre de 1969 culmina la 
huelga general con movilización. La lucha continúa en manos 
de los obreros ferroviarios pero ahora se expande hacia el con­
junto del país siguiendo las vías férreas. Entre el 17 y el 20 de 
setiembre se suceden los siguientes hechos:

—San Martín: a las 4:30 horas, atentado contra el personal 
jerárquico que cumplía tareas en la cabina de señales;

a las 6:35 se intenta descarrilar un tren.
—Bancalari: a las 13:43 es baleado un tren.
—San Lorenzo: a las 18:30 un cambio entreabierto hace 

descarrilar un petrolero.
—Santa Fe: a las 2:30 se denuncia la existencia de explosi­

vos en las vías férreas sobre el río Salado.
—Rosario: a las 22:20 cuatro personas amenazan al perso­

nal de la estación General Lagos.
—Cañada de Gómez: a las 22:50 estuvo a punto de desca­

rrillar un carguero. ,

a ellos, condiciones en las cuales estos determinados individuos exis­
tentes bajo determinadas relaciones pueden únicamente producir su 
vida material y lo relacionado con ella; son, por tanto, las condiciones 
de su propio modo de manifestarse, y este mismo modo de manifes­
tarse las produce. La determinada condición bajo la que producen co­
rresponde, pues, mientras no se interpone la contradicción, a su con- 
dicionalidad real, a su existencia unilateral, unilateralidad que sólo se 
revela al interponerse la contradicción y que, por consiguiente, sólo 
existe para los que vienen después. Luego esta condición aparece co­
mo una traba casual, y entonces se desliza también para la época ante­
rior la conciencia de que es una traba.” Escritos Económicos Varios. 
C. Marx y Engels op. cit. pp. 144.
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—Bernardo de Yrigoyen: a las 23 se cortó la energía de las 
señales. .

—Ing. Maschwitz: a las 23:50 se detectó que un cambio 
había sido inutilizado.

—Ceres: A las 0:55 un maquinista observó un objeto sobre 
las vías cuando un automóvil se alejaba a toda velocidad.

—Vicente López: a las 0:25 arrojan bombas incendiarias 
contra la boletería.

—San Martín: arrojan inflamables contra vagones tanque 
cargados de sulfuro.

—Migueletes: a las 10:30 se produce un incendio en un va­
gón de carga.

—Villa María: a las 0:35 descarrila el expreso Rayo de Sol.
—Córdoba: un tren que circulaba en dirección a Capilla del 

Señor es incendiado logrando el maquinista separar los vago­
nes encendidos del resto del tren.

—Bahía Blanca: paro total del personal adherido a la 
Unión Ferroviaria.

—Tucumán: sabotaje en los talleres ferroviarios de Tafí 
Viejo. Se fundió una caldera.

Paralelamente, en Moreno se asalta el destacamento poli­
cial de Francisco Alvarez, sustrayéndose armas largas, muni­
ciones y uniformes policiales, y en Córdoba estallan dos bom­
bas en domicilios particulares siendo, uno de ellos vivienda de 
un alto funcionario de Obras Sanitarias.

Junto a la huelga general llevada a cabo en Rosario, se cum­
plía una huelga general en la ciudad de Córdoba Así es cómo el 
gobernador Huerta declara que “el paro se cumplió en su totali­
dad, en forma normal y sin violencia” mientras que la policía daba 
a conocer un comunicado donde informaba que, respecto a los in­
cidentes habidos durante el paro, éstos habían culminado con 97 
personas detenidas, y la Coordinadora de la CGT de Córdoba 
aclaraba que la represión había impedido la realización del acto 
programado frente a la CGT, ese día de huelga general con movi­
lizaciones, para las 11 horas de la mañana.

Volvamos a Rosario. La huelga general con movilizaciones 
decretada por la CGT local, culmina a la medianoche del día 
17, pero la lucha continúa. Esta se establece entre efectivos del
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ejército y destacamentos obreros, en momentos que ha entrado 
en vigencia el Comunicado N® 1 de las Fuerzas Armadas en 
donde se da la orden de disparar con armas de fuego para “re­
primir cualquier desorden”.

Es así como durante el 18 de setiembre en la zona Sorrento 
del Ferrocarril Belgrano, unos 100 obreros pertenecientes a un 
establecimiento de materiales para la construcción, avanzan 
sobre una posición que era defendida por efectivos del ejército 
al mando del Subteniente Martínez Croz, del Regimiento de 
Ingenieros de Construcciones 121 con asiento en Santo Tomé. 
La voz de alto no es acatada y se abre fuego cayendo dos heri­
dos y se logra detener a dos personas que portaban armas.

Esto da lugar al Comunicado N® 3 en donde se relata este 
hecho y se reitera que cualquier alteración del orden será repri­
mida por las armas.

En distintos barrios de la ciudad y en especial en Empalme 
Graneros, se fijan puntos de concentración para organizar co­
lumnas, objetivo que no prospera. Desaparece de la ciudad el 
transporte público y de noche se intensifican los tiroteos.

Siguen entrando tropas y continúan los enfrentamientos.
Ese día se destruye totalmente por medio del fuego la fábri­

ca de bebidas Crush en la que con anterioridad, se habían pro­
ducido conflictos laborales por la práctica empresaria de utili­
zar contratistas.

Se intenta tomar por asalto el aeropuerto.
Los tiroteos se suceden durante la noche y continúan du­

rante toda la semana, fundamentalmente en los barrios indus­
triales y obreros.

En esta ciudad el 49 de setiembre el gobernador de la pro­
vincia, Vicealmirante Vázquez declara que “evidentemente ha­
bían actuado extremistas y que los incidentes eran de corte 
subversivo... La policía había actuado en forma correcta y pla­
nificada al concentrar sus efectivos con el objetivo de detener 
a las grandes columnas de manifestantes, ya que habría sido 
imposible dispersar los efectivos para actuar cuadra por cua­
dra. De tal manera se evitó la destrucción masiva. La policía 
debió atender de 20 a 30 frentes simultáneos pero se había lo­
grado el objetivo de impedir reuniones numerosas”.

El 19 de setiembre por la mañana, cita a conferencia de
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prensa el Gral. Robinson.* Confirma la existencia de un clima 
de inquietud en la zona noroeste. La conferencia se lleva a ca­
bo en el despacho del jefe de la estación ferroviaria Rosario 
Norte, donde se ha instalado el Coronel Leopoldo Fortunato 
Galtieri, jefe de la plana mayor de la Agrupación de Combate 
“G”, a cuyo cargo están los efectivos que resguardan el orden 
en los objetivos militares.

Terminada la exposición del Gral. Robinson, el Coronel 
Galtieri hace una descripción de las fuerzas a su mando: dos 
compañías del Batallón 121 de Ingenieros; una batería del gru­
po de artillería aérea 121 de Santa Fe, Guadalupe, y dos escua­
drones reducidos de Gendarmería Nacional, correspondientes a 
los efectivos de Rosario y otra ciudades.

La localización de estos efectivos es la siguiente: una com­
pañía de ingenieros se halla emplazada en la zona de Sorrento; 
otra en Pérez y una tercera de reserva en Rosario Norte mien­
tras que la restante, cumple tareas de protección de objetivos 
ferroviarios desde Rosario Norte hasta el cabín 8.

A su vez, la batería antiaérea se halla en el circuito norte de 
la ciudad, cubriendo el área de Cruce Alberdi y Avenida de 
Circunvalación, en las proximidades del FFCC Mitre.

Los efectivos de la Gendarmería Nacional que continúan a 
las órdenes del jefe del Comando del cuerpo de combate, están 
destacados en Rosario Oeste, en el Triángulo, cabinas 9, 10 y 
12; Estación Rosario Central del FFCC Belgrano; en 27 de fe­
brero y 25 de diciembre; Villa Diego y una reserva en el asien­
to natural de la misma Gendarmería.

El escuadrón Buenos Aires de la Gendarmería, ejerce fun­
ciones de seguridad en la usina eléctrica de Sorrento; la esta­
ción Sarratea del FFCC Mitre y en Empalme Graneros mien­
tras otro sector cubre acciones de patrullaje.

En total, según la estimación del mismo Galtieri, son unos 
dos mil efectivos los que se hallan afectados a la defensa de 
los objetivos ferroviarios.

* Diario Crónica de la ciudad de Rosario, 19.9.69.
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En teoría sería totalmente erróneo olvidar que toda 
guerra no es más que la continuación de la política 
por otros medios. La actual guerra imperialista es la 
continuación de la política imperialista de dos grupos 
de grandes potencias, y esa política fue engendrada y 
alimentada por el conjunto de las relaciones de la épo­
ca imperialista. Pero esta misma época ha de engen­
drar y alimentar también, inevitablemente, una políti­
ca de lucha contra la opresión nacional y de la lucha 
del proletariado contra la burguesía, y por consiguien­
te también la posibilidad y la inevitabilidad, en primer 
lugar, de las insurrecciones y guerras nacionales revo­
lucionarias; en segundo lugar, de guerras e insurrec­
ciones del proletariado contra la burguesía, y en tercer 
lugar, de una combinación de ambos tipos de guerras 
revolucionarias, etc.

El programa militar de la revolución proletaria: La 
cuestión militar y el trabajo político en las fuerzas ar­
madas, VI. Lenin, Ed. Anteo, Bs. As. 1973, pp 101.

Las masas en sus acciones identificaron tantos objetos de la 
acción como fracciones sociales, intereses e historias económi­
co-sociales contenía la fuerza de masas. Los comercios del 
centro y sus vidrieras fueron el blanco de consumidores suble­
vados; con los depósitos y oficinas de la administración de las 
fábricas en conflicto se atacaba a los “patrones” y a los funcio­
narios de los aparatos burocrátics-administrativos; las instala-
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dones ferroviarias destruidas simbolizaban solidaridad con los 
obreros ferroviarios por medio del ataque al gobierno y a las 
fuerzas armadas que tenían esas instalaciones como objeto de 
defensa; los ómnibus y troleybuses quemados expresaban el 
repudio a los rompehuelgas y la protesta por el aumento del 
boleto y el pésimo servicio; los bancos representaban en ese 
entonces el enemigo como tendencia en tanto representación 
de la banca y el capital financiero; las mujeres, el padecimien­
to familiar por las estrecheces económicas y las frustraciones 
de la familia del conjunto del campo popular; los vecinos, la 
pérdida cíclica de toda sus pertenencias debido a las inunda­
ciones y las consecuencias de los altos precios de los alquileres 
que habían generalizado los desalojos de viviendas; los jóve­
nes por la ausencia de horizonte; los mayores ante la perspecti­
va como tendencia de la pérdida de todo lo conquistado a lo 
largo de sus vidas y, los chicos, por la atmósfera reinante.

En semejante diversidad y combinación de problemas, aun- 
gustias y padecimientos no podían estar ausentes los migrantes 
rurales recientes, quienes se apropiaron de caballos que fueron 
montados a pelo; chivos y sacas de correspondencia del correo 
las que, una vez abiertas, no supieron qué hacer con ellas.93

En este cuadro de situación el diario Crónica del 19 de se­
tiembre alerta acerca de que “los burgueses que ayer ayudaban 
a construir barricadas y arrojar teas encendidas con la policía 
(se refiere al combate librado en Rosario durante mayo) ahora 
reclaman, por ejemplo, porque la policía no quiere exponerse a 
que la ataquen desde la “guerrilla” y, desde los coquetos balco­
nes de la calle Córdoba, ¡no juguemos a la revolución social!”

93 Es evidente que la sustracción de los caballos del corralón munici­
pal no constituye una nota pintoresca en este enfrentamiento sino que 
las razones son económicas. La capa más pobre de la clase obrera que 
vive en villas miseria en donde la actividad principal para su sustento 
se basa en los desperdicios —selección de basura—  de donde de una 
parte de ella, por ejemplo cartones y papel se vende y a partir de allí 
se introduce en las relaciones dineradas, no cuenta para su actividad 
con tracción animal. Es él mismo el que empuja el carro o precario 
carrito. Por tanto, el radio de acción se le estrecha y también el ingre­
so. Un caballo es un instrumento de trabajo que no puede pagar pero 
que este combate lo retribuye con un animal.
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También el diario La Capital, que durante mayo impulsaba 
las manifestaciones estudiantiles, ahora se pronuncia conjunta­
mente con* la Asociación Empresaria de Rosario, la Federación 
gremial del Comercio y la Industria, la Asociación de Indus­
triales Metalúrgicos, la Sociedad Rural y la Bolsa de Comer­
cio, por una rápida intervención militar, acusando a la CGT co­
mo responsable de los hechos y solicitando se adopten medi­
das legales contra ella.

Finalmente, en la reunión llevada a cabo durante los días 
24 y 25 de setiembre por el CONASE, en sus resoluciones de­
fine que . la actual situación subversiva nacional, el epicen­
tro de cuyos problemas se encuentra en la ciudad de Rosa­
rio ...” y el jefe de la Secretaría de Informaciones del Estado 
— SIDE—  General Señorans informa “sobre la acción de gru­
pos terroristas: en Rosario predominó la agitación en sectores 
populares y aún lumpenproletarios; en Córdoba los manifes­
tantes, al menos el grupo enrolador, fueron muchas veces pro­
venientes de sectores sociales cuyos ingresos superan el pro­
medio”*.

Ahora bien. Observado todo este proceso desde las caracte­
rística que asume la lucha, los medios utilizados, la intensidad 
y multiplicación de los enfrentamientos, el tipo de organiza­
ción, la magnitud de la fuerzas intervinientes, la simultaneidad 
y sucesión de acciones en el tiempo, el orden específico que se 
hace manifiesto y los grados de unidad alcanzados, en donde 
desaparecen las personificaciones de categorías económicas 
producto de la división del trabajo y no se establece ninguna 
distinción ni indentificación en tanto obreros, estudiantes, pro­
fesionales, etc, etc. ya que se funden en un todo —fuerza de 
masas— sumado, a la inmediatez en el inicio de las acciones 
de enfrentamiento, ya que no se avanza y en el encuentro se 
enfrentan sino que a partir del momento mismo de la inicia­
ción de la huelga general con movilización (10:20 horas) co­
mienza la lucha, todo esto nos advierte que en este combate 
social las masas han constituido la disposición a la lucha. Es 
ésta la decisión principal y lo que le otorga el carácter de batalla.

Es por todo ello que a partir de aquí y en más, durante el

* Revista Confirmado del 1-10-69, Buenos Aires.
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tiempo y los momentos determinados por quién tenga o 
retenga la iniciativa, la lucha se librará o tenderá a liberarse 
entre dos grandes fuerzas: la fuerza de masas y las fuerzas ar­
madas de jas que a partir de esta batalla e inicialmente, hasta 
que asuman nuevas modalidades, se desprenden “grupos arma­
dos” y “grupos de tareas” 94

Hemos visto que es en este momento y en estas condicio­
nes en que las fuerzas armadas toman la decisión —al igual 
que en 1955— de disparar contra las masas y, las masas toman 
la decisión de librar los enfrentamientos a los efectos de man­
tener la lucha y no disgregar la fuerza acumulada, atacando 
ahora el núcleo de aquello que simboliza la causa de las condi­
ciones en que se desenvuelve su existencia material y social: la 
gran industria y su fuerza material estatal expresada por las 
fuerzas armadas del estado en tanto representación de los inte­
reses generales de la burguesía armada de la moderna sociedad 
capitalista argentina.

A lo largo de la descripción de este enfrentamiento, se hace 
evidente que desde las masas, la lucha directa cuerpo a cuerpo 
con alguna fuerza armada del estado político es lo que se bus­
caba; de allí que, el conjunto de las fuerzas armadas estatales 
traten de evitar la lucha cuerpo a cuerpo, directa, a los fines de 
impedir el uso total de la fuerza de masas.

Las condiciones sociales generales para el proletariado se 
objetivan, concretizándose en el ataque a grandes estableci­
mientos en tanto representación del gran capital, sea éste ban-

94 Los “grupos” derivan del cuerpo principal y libran los enfrenta­
mientos bajo esta modalidad y durante un tiempo determinado hasta 
que, como consecuencia de la tendencia general a la centralización, 
las luchas se desenvuelvan bajo otras condiciones. A lo largo del perí­
odo que se inicia durante 1969, fueron librando los enfrentamientos 
estableciendo relaciones con el cuerpo principal y, también distan­
ciándose de él. Estos tiempos y destiempos hacen referencia a la con­
gruencia en las acciones de estos “grupos” y el resultado, observado 
desde los efectos de su acción en cierta etapa de su desarrollo, guarda 
relación con su consistencia social y teórica. Visto como se ha desa­
rrollado la historia hacia nuestros días, podemos afirmar que unos es­
tuvieron más vinculados directamente al proceso específico de las lu­
chas políticas y sociales que en lo que al cuerpo principal refiere.
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cario o industrial, siendo éste hecho indicador de que lo que se 
encontraba afectado, involucrado, era el conjunto de la clase 
obrera, en cuanto a sus condiciones de existencia material y 
social; tanto en su inmediatez como en lo que a su reproduc­
ción refiere. Si de algo trata esta batalla es que aquí logra ex­
presarse el ser social específico de la clase obrera; el conjunto 
y su totalidad, inmediata y futura. Es la vida misma de la clase 
la que se visualiza en peligro.

Todas las formas de lucha implementadas anteriormente y 
contenidas históricamente se ejercitan desde el momento mis­
mo de la iniciación de la lucha, en forma sucesiva y concentra­
da, en donde no hay distancia entre el tiempo de la lucha y el 
espacio de la huelga general. Son lo mismo, y lo son porque 
desde el inicio estaba la disposición y por ello, la decisión al 
combate.

A las armas utilizadas anteriormente se incorpora ahora el 
fuego como arma, debiendo atenderse además, otro terreno de 
lucha abierto: el aire. Vimos cómo las fuerzas armadas tam­
bién, desde los inicios del movimiento utilizan helicópteros a 
los fines de identificar e individualizar por medio de la 
fotografía a los cuadros que articulan a las masas y, las masas, 
permanentemente balean a los helicópteros a los fines de evitar 
y/u obstaculizar la tarea de identificación de aquellos cuadros 
que dan coherencia, articulan y otorgan consistencia a la fuerza 
de masas.

Si se analiza este enfrentamiento desde el punto de vista de 
la magnitud de las fuerzas involucradas, y los instrumentos del 
enfrentamiento ejercitados —fracciones y acciones— puestos 
en relación con la cantidad de bajas humanas en el momento 
de la batalla, nos aparecería una desproporción entre los en­
frentamientos librados durante mayo en Rosario y Córdoba y 
éste, pero esta desproporción aparente desaparece si nos atene­
mos al carácter, el sentido y las condiciones en se libra este 
combate, que es justamente lo que le otorga caracteres de ba­
talla.

Es la sucesión de los encuentros y la decisión principal 
puesta en los inicios mismos del encuentro entre fuerza de ma­
sas y fuerzas armadas lo que no sólo le otorga caracteres de ba­
talla sino que hace que el otro no pueda ejercer su fuerza mate-
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nal sobre la fuerza física de las masas por los efectos de la ac­
ción misma en relación a la relación de fuerzas establecidas 
entre las dos fuerzas sociales en pugna.

A la vez, desde las fuerzas armadas del estado, su decisión 
principal no estaba puesta en relación al momento del combate 
mismo sino en implementar tareas de inteligencia basadas en 
la observación y análisis del orden y unidad de la fuerza de 
masas; y aquí se nos hace observable el momento de génesis 
de la forma como se librarán los enfrentamientos de aquí en 
más, en donde la aplicación de la fuerza material se encuentra 
subordinada a tareas de identificción, individualización física 
de cuadros sociales, los mecanismos de sus articulación y la 
base real sobre la que se asienta el poder de la fuerza de masas.

Para la clase obrera su lucha es de naturaleza diferente co­
mo diferente es su objetivo, que determina su estrategia de po­
der congruente con su ser social, y que se expresa en la forma 
como libra los enfrentamientos dentro de una secuencia y or­
denamiento que da sentido y contenido a la fuerza de masas.

El proceso de formación y realización del poder no se basa 
en la identificación e individualización de personas sino en de­
terminar cuáles son las bases-causas sobre las que se asientan 
las condiciones que hacen posible que los hombres vivan ma­
tándose unos a otros, explotándose unos a otros.

Para el estado de la burguesía armada el enemigo son las 
masas con su poder efectivo, la fuerza de masas pero, para las 
masas, su tarea es hacer evidente, observable, la raíz del pro­
blema de la sociedad en su conjunto: el reinado de la gran in­
dustria, en los distintos campos en donde se expresa su poder 
económico, político y social, objetiva y materialmente.

El desarrollo de la guerra civil de la lucha de clases ha con­
formado las dos grandes fuerzas sociales en pugna que expre­
san ya el antagonismo alcanzado entre las clases sociales; de 
allí que, a partir de aquí, las luchas en ambos frentes, adquie­
ran cada vez más carácter clasista, de clase.95

Se ha constituido el momento de la lucha teórica, que tiñe y

95 “Ningún encuentro puede originarse sin mutuo consentimiento... 
pero, el encuentro es un duelo muy modificado y su base consiste, no 
sólo en deseo mutuo de luchar, o sea, en el consentimiento, sino en
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determina todas las luchas en los distintos campos de la reali­
dad en que se hace manifiesta, porque el proletariado ha toma­
do la iniciativa. Unos luchan desde el reformismo para condu­
cir a las masas y las masas inician la lucha por la conducción 
del período y de las luchas por parte de las masas.

Las formas que toma el movimiento cuando lo que 
media es la lucha

Bastaron cinco meses para que el movimiento social de 
oposición adquiera forma, realice su contenido, construya su 
programa —en cuanto expresión de lo que sucede—, marque 
la meta y preanuncie las tendencias en relación a tres estrate­
gias en acción.

El desarrollo de la crisis parlamentaria que se inicia a partir 
de 1955 en tanto producto de la crisis de dominación política 
de la burguesía argentina, envuelve e involucra a todo el siste­
ma institucional político y social, arrastrando al enfrentamien­
to a todas las clases y fracciones de clases que componen esta 
formación económico-social.

Así es cómo con el transcurrir del tiempo, lo que se inicia 
bajo la forma de crisis parlamentaria —crisis de la forma polí­
tica de dominio y articulación— envuelve al conjunto del sis­
tema político que se refleja en la crisis de ios partidos políticos 
y la crisis de sus cuadros políticos, producto de la ruptura de 
las mediaciones que éstos tenían establecidas entre el grupo 
económico que representan y ¡a base social más amplia.

Lo que finalmente nos aparece como crisis de dominación

los objetivos relacionados con el encuentro; éstos pertenecen siempre 
a un todo más grande, y eso es tanto más así cuanto que hasta la gue­
rra total, considerada como “unidad-combate" tiene objetivos políti­
cos y condiciones que pertenecen a un todo más grande. El mero de­
seo de vencer al adversario pasa a ser, por lo tanto, asunto más bien 
secundario, o más bien, deja de ser completamente algo en sí, y es só­
lo el nervio que transmite el impulso de- acción de la voluntad supe­
rior.” De la guerra; K. von Clausewitz, op. cit. p.p. 189.
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política de la burguesía en tanto clase dominante no es más 
que la expresión de que se han alterado las relaciones de poder 
entre las clases sociales, creándose un estado general de crisis 
revolucionaria de todas las clases y fracciones de clases, en 
distintos momentos, bajo distintas condiciones, revistiendo 
distintas formas, expresando distintos intereses a lo largo de 
todo este proceso para culminar en 1969 y continuar a partir de 
allí bajo otras formas.

Es esta particular situación, novedosa, original para todas 
las clases ,1a que hace que colaboren todaS las clases sociales y 
fracciones de clase, todas, de distinta manera, en distintos mo­
mentos, cubriendo distintas posiciones, con distintos alinea­
mientos político-sociales, proponiendo distintas y variadas al­
ternativas, pero todas.

El momento por que el transita la lucha de clases a nivel 
del sistema capitalista mundial hace que se exprese de esta 
manera en un país políticamente dependiente como es Argenti­
na, donde cada fracción de burguesía para poder expresarse co­
mo fuerza política en relación de enfrentamiento con otra frac­
ción y, a los efectos de poder librar los enfrentamientos a los 
fines de lograr imponer una determinada condición y con­
cepción general hacia el conjunto de la burguesía, conmociona 
toda la estructura social arrastrando al terreno de los enfrenta­
mientos a todas las fracciones de clases y capas de la pobla­
ción, intensificando la lucha de carácter interburguesa creando 
las condiciones para que emerja el interés de clase del proleta­
riado.

Es en todo este largo proceso en donde se articulan, desarti­
culan, organizan y ponen en acción distintas alianzas de clases 
las que, según los momentos, expresan los distintos intereses 
en juego en cada territorio social en lucha y en donde los en­
frentamientos recorren los distintos ámbitos de la realidad don­
de se hace efectiva la lucha de clases, siendo según los mo­
mentos dominantes las luchas en el terreno de las relaciones 
políticas, las económicas, y su correlato ideológico para final­
mente dominar todo el escenario lo social mismo, desde la lu­
cha teórica por la conducción del proceso general.

Es así cómo se conmocionan las ideologías y cada fracción 
social se comporta inmediatamente como ideología, desarticu­
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ladas políticamente, expresando directamente la crisis ideoló­
gica que recorre a la mayoría del conjunto social.

Cada hecho de la realidad establece una ruptura con las for­
mas como se entendía, concebía y daba sentido al sistema ins­
titucional político en su conjunto y al estado. Las imágenes 
respecto a éste en sus distintas expresiones hacían crisis y cada 
crisis establecía una ruptura con alguna fracción de clase que 
componía las alianzas de clases contenidas en el sistema insti­
tucional y que le daba albergue, legalidad e institucionalidad a 
sus intereses, estableciéndose nuevas alianzas por fuera del 
mismo y en oposición o contraposición a éste.

De resultas de todo este conjunto de problemas complejos, 
la lucha política e ideológica se centra en el cambio de estruc­
turas y el común denominador de la época fue luchar por el 
cambio, por un cambio.

Mientras se desenvolvía esta conmoción en la superestruc­
tura político ideológica que hace a la conciencia burguesa do­
minante y que se sustantiviza en las ideas dominantes del perí­
odo, la lucha interburguesa se profundizaba. En su intento por 
retener la iniciativa, la burguesía recurre periódicamente al 
mecanismo de la confrontación electoral, articulando y agudi­
zando la antinomia peronismo-antiperonismo, y, ésta confron­
tación en su desarrollo permite que el proletariado inicie su 
crisis ideológica en relación a su dependencia histórica con la 
burguesía, en tantas expresiones como campos en los que se 
manifiesta esta dependencia. .

Se combina la lucha entablada entre los obreros —por 
constituirse en clase dirigente— y la fracción de burguesía do­
minante en la fuerza político electoral que le daba albergue 
(peronismo) y la lucha de la clase obrera contra el conjunto de 
la burguesía com clase social. Esta combinación creó las con­
diciones del inicio de la emergencia de la hegemonía de la es­
trategia proletaria, encontrando la grieta por donde ascender al 
espacio político y social con su iniciativa.

Su estrategia en la formación de poder basada en la movili­
zación, otorgó al movimiento social y a la fuerza social conte­
nida carácter democrático ya que el sistema de alianzas de cla- 
es emergentes estaba compuesto por la mayor cantidad de ele­
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mentos que componen la estructura económico-social, pene­
trando hasta llegar a las capas más profundas de la sociedad.

Todo este proceso condujo a una intensa lucha ideológica 
al interior del movimiento popular y del movimiento obrero la 
que, en su desarrollo, recompone alianzas, establece rupturas y 
da forma y consistencia al movimiento social de oposición.

Es todo este movimiento de la estructura económico-social 
el que finalmente toma forma general de movimiento social de 
oposición.

La casi totalidad de las relaciones sociales que se desen­
vuelven en los distintos campos de la realidad y que nos apare­
cen personificadas alternativamente por estudiantes, obreros, 
mujeres, profesionales, empresarios, políticos, inquilinos, cu­
ras, etc, etc., toman forma de protesta alternativamente contra: 
la tortura, las detenciones, los salarios, las privatizaciones, la 
ganancia, las condiciones de trabajo, los problemas del merca­
do de trabajo, vivienda, educación, salud, justicia, etc. y que se 
manifiestan en forma separada unas de otras, o sólo articuladas 
en relación de protesta a políticas de gobierno, comienzan a ar­
ticularse y organizarse conformando un vasto movimiento so­
cial de oposición.

Este movimiento social lleva en su seno tres políticas, tres 
estrategias y tres intereses distintos siendo dominantes unos y 
otros según los momentos: fracciones de burguesía, fracciones 
de pequeña burguesía, y la clase obrera, entendida ésta no sólo 
en lo que a los intereses inmediatos refiere, sino en su totalidad 
histórica, pasada y por venir.

El desarrollo de la lucha en sus distintas etapas cubre las 
tres fases de la lucha de clases: lucha contra política de gobier­
no, lucha contra gobierno del estado y finalmente, por la alte­
ración del estado del poder entre las clases, pasa a ser objeto 
de la lucha el estado mismo.

De movimiento de mujeres, movimiento de estudiantes, 
movimiento de obreros, movimiento de curas, movimiento de 
inquilinos, movimientos agrarios..., separados entre sí y arti­
culados verticalmente en relación bonapartista con políticas de 
gobierno, a una relación entre sí entre todos esos movimientos
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de la estructura y en conjunto en relación de oposición al esta­
do y al poder económico y social96.

Un movimiento de masas cuya fuerza social contenida libra 
en tan sólo cinco meses tres combates produciendo no sólo una 
situación de masas sino el momento de la lucha teórica por 
parte de las masas. Así es como 1969 y sus tres combates 
constituyen la batalla decisiva que engendra la revolución ar­
gentina.

Finalmente, ¿qué es lo que constituye un movimiento so­
cial? Los movimientos de un organismo productivo total, en 
donde el objeto de los enfrentamientos consistía en hacer que 
se establezca la unión de las fuerzas, siendo el objetivo que se 
libre la lucha común a todas ellas.

Tres combates sociales que tienen la capacidad de crear 
nuevas figuras sociales, personificación de relaciones sociales 
de nuevo tipo, que se corresponden cada una de ellas con cada 
campo de la realidad en donde se desenvuelve la vida de los 
hombres.

Cada combate se propone una tarea. No se continúa, refie­
ren a ámbitos diferentes, realizan tareas distintas y se articulan 
en tanto proceso97.

Es así como en cinco meses toma forma un movimiento de 
liberación nacional y social, realizando su contenido en se­
tiembre: la insurrección. •
96 De los tres ámbitos en donde se desenvuelve la lucha de clases y en 
sus distintas etapas, según de qué fracción de clase se trate, se des­
prenden programas ideológicos que conforman formaciones ideológi­
cas que teñirán las luchas durante un tiempo determinado. En princi­
pio podemos señalar al sindicalismo; parlamentarismo, entrismo, par- 
ticipacionismo; basismo; clasismo; integralismo; etc.
97 La distancia que existe entre la noción de conflicto y la de enfren­
tamiento, es la distancia que media entre la negociación, el regateo y 
la confrontación, la lucha. El momento de la lucha indica situaciones 
en que se encuentran involucrados todos los elementos que componen 
la sociedad, ya sea directa o indirectamente, y es esto lo que le otorga 
al enfrentamiento el carácter de combate. En cuanto al espacio que 
media la represión y la lucha es la distancia que existe entre el proce­
so de formación de una fuerza, que se intenta obstaculizar, y el mo­
mento de su realización, en donde ya se encuentra en condiciones de 
realizar la fuerza contenida.
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Cada combate realiza su forma de lucha específica de la 
que emergen nuevas figuras sociales: huelga política de masas 
—el joven rebelde— ; huelga general de masas —el obrero 
combatiente— y fuerza de masas—  el insurgente—, en su do­
ble manifestación: en tanto proletario, sujeto de la insurrección 
y, en tanto obrero movilizado militarmente98.

Y es aquí donde se establece el más alto grado de unidad 
de clase. De allí que los estudiantes en setiembre sólo se 
puedan distinguir cuando se aproximan a los lugares de 
concentración, quedando luego envueltos por las distintas alas 
del cuerpo principal actuando ya sea como su activo o su 
reserva. De donde insurrección como forma e insurgente como 
sujeto, constituye una relación social de otro tipo.

98 Para aquellos interesados en el proceso de formación de los ejércitos, 
de irregulares a regulares y su adecuación a la etapa moderna, basándo­
se en la experiencia práctica en el período que parte de la revolución de 
liberación por la independencia de las 13 colonias norteamericanas de 
Inglaterra, la revolución francesa de 1789, proceso que finalmente toma 
la forma de ejercito napoleónico puesto todo en relación con la disposi­
ción de las fuerzas por parte de las masas durante el proceso de mayo a 
setiembre de 1969, dice Engels... “La formación en columna permitía, 
aún a tropas poco adiestradas, moverse con bastante orden y con mayor 
rapidez de marcha; permitía romper las rígidas formas de la antigua for­
mación lineal, combatir con ésta hasta en los terrenos más desfavora­
bles, agrupar a las tropas del modo más conveniente en cada caso y, en 
combinación con la acción de los tiradores dispersos, contener, distraer 
y fatigar a las líneas enemigas, hasta el momento de lanzarse contra 
ellas y romper su frente en el punto decisivo de la posición con la ayuda 
de las masas contenidas en reserva.” En cuanto al material-soldado mo­
dificado y su relación con el tipo de arma que deviene en una organiza­
ción de otro tipo, Engels describe cómo los destacamentos rebeldes de 
la guerra de la independencia norteamericana compuestos por granje­
ros, obreros y pequeña burguesía urbana, constituyen un nuevo soldado, 
organizado en destacamentos dispersos de tiradores móviles, invisibles 
e inabordables para el ejército de línea, compuesto éste por mercena­
rios, a diferencia de los rebeldes que defienden su interés. Luego la re­
volución francesa incorpora a las masas como milicia de toda la Na­
ción. Pero para ello no bastaban los destacamentos de tiradores. Había 
que descubrir una forma adecuada para emplear a las masas y ésa fue la 
columna.” Tema Militares, Ed. Cartago, Bs. As. 1974, pp. 26.
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Así como el sujeto de análisis de la teoría de la lucha de 
clases es la sociedad y el objeto, en la realidad y en la refle­
xión son las clases sociales mediadas por fuerzas sociales, en 
el análisis de las formas de lucha construidas desde la lucha de 
clase del proletariado, la noción y el momento de constitución 
de masas, el análisis de una situación de masas y el momento 
de fuerza de masas constituyen el objeto en la realidad y en la 
reflexión, siendo la unidad de análisis, los grados de unidad alcan­
zados los que finalmente toman forma y realizan su contenido.

No puede haber una situación de masas si las masas no se 
han constituido y el proceso de formación de masas es el emer­
gente de fuerzas sociales en enfrentamiento, las que producen 
su fuerza moral y material en los enfrentamientos que libra 
hasta constituir fuerza de masas.

El sujeto es la lucha de clase del proletariado, observada 
ésta desde su doble manifestación: socialista y democrática, 
que refiere a su doble contenido: democrática, lucha contra la 
opresión política y socialista, lucha contra el despotismo del 
capital, de donde la lucha de clases en general toma forma en 
lo particular específico de movimiento de liberación nacional y 
social, realizando su contenido en la forma general de insu­
rrección trazando la meta y las tendencias en las luchas.

El armamento fundamental de esta fuerza de masas es mo­
ral, siendo la fuerza moral la que le otorga materialidad a la 
fuerza social de enfrentamiento. Y, entonces, ¿qué es una insu­
rrección? La irrupción abrupta de una nueva moral, una moral 
de otro tipo, un nuevo poder, otro poder y, por supuesto, otro 
hombre, un nuevo hombre en proceso, en construcción.

Resulta obvio señalar que a partir de aquí ya nada es igual 
ni nadie piensa como entonces, ni se alinea política y social­
mente de la misma manera, a partir del '69.

Cambian las formas de hacer política y la política misma, 
los valores, los principios. Hace crisis todo el andamiaje del 
sistema ideológico que se sintetiza en la relación soldado-ciu­
dadano. Es secundaria la forma como se resuelva en este espa­
cio nacional, ya que expresa el momento de la crisis en la cús­
pide del poder universal."'

"  La crisis del sistema capitalista en su conjunto, cuya fase de des-
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Emergen nuevos valores, otros principios; se establecen en­
tre los hombres relaciones sociales de nuevo tipo, se crean y 
postulan nuevos proyectos, más o menos inclusivos, se plante­
an los problemas de la libertad, la solidaridad pero no desde el 
mundo institucional formal, sino social, de donde emerge el 
hombre real, concreto.

Sabido es que a toda insurrección le continúa la contrare­
volución fuerte y unida la que más tarde o más temprano arti­
cula a los que luchan por mantener el orden, con los que sólo 
expresan diferencias de grado respecto a ese orden pero que en 
conjunto, intentan impedir el avance de otras formas de orga­
nización de la sociedad. De la relación de confrontación y lu­
cha entre la nueva sociedad que emerge, la vigente y la remo-

composición política se inicia a partir de la llamada “segunda guerra 
mundial” se expresa a nivel institucional político, de donde la crisis 
económica del capitalismo refleja la crisis de las formas de domina­
ción política de la burguesía en su conjunto y en donde la crisis parla­
mentaria se desenvuelve entre choques entre el gobierno y las fuerzas 
armadas, en detrimento del parlamento y del sistema electoral, ya sea 
en forma directa o encubierta. En cuanto a los problemas de la rela­
ción soldado-ciudadano: la burguesía, desde su concepción reformista 
de la sociedad y en oposición con la concepción de la transformación, 
intenta mantener su dominio a partir de la separación entre el “pue­
blo” y la “clase obrera” (lucha política y lucha económica) y lo que se 
establece como cuña entre estos dos campos de la realidad y de la vi­
da de lso hombres es el proceso mismo de ciudadanización —extraña­
miento de él consigo mismo en cuanto clase obrera— a partir de una 
organización social basada en la relación soldado-ciudadano, núcleo 
del régimen de dominio en la moderna sociedad burguesa. Cuando se 
produce una situación de masas y se logra constituir fuerza de masas, 
es porque se ha establecido un término de unidad entre estos dos cam­
pos lo que significa que ese hombre ya no se encuentra desgajado en 
tanto ciudadano y en tanto obrero. A partir de aquí entra en crisis la 
relación soldado-ciudadano. Desde esta perspectiva si algo se hace 
manifiesto en la batalla de setiembre es la crisis de esta relación y 
consideramos que, a partir de aquí, comienza la crisis del reformismo 
mismo como concepción general y del estado, crisis que se desen­
vuelve hacia nuestros días y continúa. No cabe duda que esta crisis es 
general, aunque se manifieste de distintas maneras y en distintos mo­
mentos en el conjunto del sistema capitalista mundial.
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zada, emerge como formación ideológica dominante el revisio­
nismo, en tanto formación ideológica de la burguesía en su eta­
pa imperialista.

Y será el revisionismo-pactismo el que funcionará como 
ariete y argamasa en los enfrentamientos sociales, en una situa­
ción en donde se establecen tres estrategias, tres políticas y tres 
estados del poder entre las clases como tendencia, las que ocu­
parán cierta posición según los momentos: la revolución; la re­
acción llevada a cabo por gobiernos autocráticos compuestos 
por hombres prácticos de lucha y, la contrarrevolución que os­
cila y vacila entre el temor a los hombres prácticos y el terror 
hacia las masas.

Entre todas estas cosas, ¿que es el ’69? Esté programa co­
mo tendencia. En su construcción colaboraron todas las clases 
sociales, todas las formaciones ideológicas y todas las instan­
cias del poder local, nacional y mundial.

¿En qué contexto se produjo? En un momento internacio­
nal de crisis del sistema institucional político que no es otra 
cosa que la contracara de las nuevas condiciones sociales ge­
nerales que se imponen a miles de millones de seres humanos 
en donde la más gigantesca monopolización de la vida por ín­
fimos grupos de poder conduce a la muerte por hambre de 
cientos de millones de seres.

¿Dónde se llevó a cabo? En una formación económico so­
cial de carácter capitalista, políticamente dependiente, en don­
de las relaciones industriales se encuentran totalmente desarro­
lladas y extendidas, en donde las dos grandes clases sociales 
fundamentales han desarrollado el antagonismo inherente a las 
clases sociales y se encuentran en el momento de realización 
de sus intereses estratégicos, donde las relaciones políticas y el 
proceso de ciudadanización se encuentra extendido a nivel na­
cional y en profundidad y en donde el antagonista no es pobla­
ción indígena, ni campesina, sino clase obrera industrial, de 
viejo asentamiento urbano, nacional.

Observando todo este proceso desde el campo de los intereses 
de la clase obrera: ¿qué es lo que produjo esta particular, concreta 
y específica clase obrera? ¿La cooperación establecida entre ella y 
otras fracciones de clases, dentro de qué plan se encontraba? En el 

¡ de la producción y formulación de la moral proletaria.
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A su vez, esto, ¿qué efectos tiene sobre el conjunto social, 
nacional e internacional?

Por una parte, la emergencia de una nueva moral es la ma­
nifestación de que se están destruyendo relaciones sociales a 
partir de la emergencia de nuevas relaciones sociales entre los 
hombres, las que ordenan y reordenan al conjunto social bajo 
otro orden de relaciones sociales las que finalmente toman for­
ma de nueva moral, dentro de un proceso continuado de pro­
ducción de poder de otro tipo. De allí la necesidad por parte de 
las masas de tomar, retener o retomar la iniciativa en las luchas 
para evitar se disgregue la fuerza de masas acumulada históri­
camente.

Este nuevo tipo de orden de las relaciones sociales a partir 
de la emergencia de una nueva relación social —directa, entre 
sí y no necesariamente mediadas por las cosas— hace entrar 
en crisis las formas como se desenvolvía la vida política y so­
cial en la sociedad hasta ese entonces. Es por ello que las lu­
chas que se desarrollan a partir de 1969 tratan de estos campos 
de problemas: la construcción de una nueva forma de imple­
mentar y ejercer el poder, la construcción de un poder de nue­
vo tipo y el desarrollo y profundización de la crisis de la forma 
como se implementaba y ejercía el poder hasta ese momento do­
minante, crisis que se hace evidente en los partidos políticos orga­
nizados en un bloque histórico determinado. Para este caso espe­
cífico, alrededor de la antinomia pcronismo-antiperonismo.

El desenvolvimiento de las dos crisis: crisis del reformismo 
como formación ideológica, y crisis revolucionaria de todas las 
clases sociales, conduce a 1976 en donde, observado el proce­
so político y social que allí se inicia hacia nuestros días, vemos 
que es a partir de allí cuando el régimen comienza a hacer 
efectivo un nuevo orden de relaciones sociales que finalmente 
logra permanencia e intenta convertirse en dominante. De allí 
que la fase por la que transita el capitalismo en esta formación 
social permita distinguir y periodizar a la sociedad argentina 
hasta 1975 como sociedad burguesa y a partir de 1976, como 
sociedad capitalista.

Si observamos desde la estrategia de poder de la burguesía 
—con la iniciativa neta de la aristocracia financiera a partir de 
1976—, a todo el largo período histórico cuyo punto de inicia­
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ción refiere a 1945-1955 hasta nuestros días, con sus hitos, 
puntos de torsión y de inflexión, consideramos que en esta fase 
del desarrollo de la lucha de clases en la Argentina, las tareas 
emprendidas por las dos clases sociales fundamentales, han si­
do cumplidas, realizadas. Ahora resta saber cómo se desenvol­
verá la relación establecida entre estas dos grandes clases, qué 
contradicciones se establecerán y cuál será la dirección de las 
luchas y los enfrentamientos políticos y sociales.

Y aquí se nos plantea un problema.
Nos hemos aproximado a las cuestiones acerca de cómo se 

produce poder y esta aproximación nos crea un interrogante. 
¿En dónde anida el poder? Lo que nos lleva al problema ini­
cial. ¿A cuántas cosas refiere eso que se llama subversión?

En principio sabemos que es un nuevo orden de relaciones 
sociales a partir de la ruptura de una relación social por la 
emergencia de una nueva relación social, en donde el conjunto 
de las relaciones sociales se ordena en otra secuencia que de­
viene en una nueva forma de orden de relaciones sociales sien­
do esto lo que a otros les aparece como un desorden.

Pero, para saber en dónde anida este poder introduzcamos 
otra dimensión a la reflexión. Aquella que refiere a la capaci­
dad de reproducción de las clases sociales.

La capacidad de reproducción de existencia social de una cla­
se social en el en sí y para sí, congruente con el ser social específi­
co que se personifica en esa clase social y que da sentido y exis­
tencia real a la misma, nos conduce al problema de los estadios 
que recorre en su proceso de formación, desarrollo y momentos 
de realización de sus intereses, tanto en sus aspectos económicos, 
políticos, ideológicos, militares, religiosos y artísticos.

Es así cómo la burguesía en tanto clase social se constituyó 
como tal cuando conquistó el poder político y se convirtió en 
estado, en partido político, económico y social. A lo largo de 
todo este proceso con su momento de génesis, desarrollo y rea­
lización, en su ejercicio del dominio del poder, permanente­
mente crea y recrea a sus cuadros políticos, ideológicos, 
económicos y militares, cuadros que puestos en función y a 
partir de su actividad conjunta crean y recrean las condiciones 
mismas de reproducción de esa clase social y de su dominio.

Ahora bien, ¿De dónde brotan esos cuadros que median to­
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das sus relaciones sociales? De su propio seno. Sus hijos conti­
núan la labor de construcción y reconstrucción permanente de 
condiciones de reproducción de su existencia social en los dis­
tintos campos en los que se desenvuelve la vida social.

En sociedades donde las relaciones sociales propias del ca­
pitalismo se encuentran altamente desarrolladas en extensión y 
profundidad involucrando y envolviendo al conjunto social, el 
desarrollo de la lucha de clases hace brotar el antagonismo in­
herente a la relación burguesía-proletariado y es a partir de este 
momento, —que no se da de la misma manera ni al mismo 
tiempo en otras formaciones sociales— en que comienza la 
disputa por parte de la clase obrera por constituirse en clase di­
rigente en la alianza político-electoral que le da albergue y en 
fuerza política ante el conjunto de la sociedad. Mantiene un 
doble frente de lucha.

Del conjunto de enfrentamientos realizados durante un pe­
ríodo se constituye una relación de enfrentamiento que toma 
forma de lucha entre estado y masas, siendo masas —fuerza de 
masas— la organización social inherente al proletariado como 
fuerza política y social.

Es en este momento y tiempo en que se le impone como ta­
rea necesaria la producción de sus propios cuadros, sean éstos 
políticos, militares y sociales.

Ahora la disputa se encuentra en ese espacio-tiempo que 
refiere a las condiciones que hacen posible la reproducción de 
existencia social de esa clase social, en detrimento de la otra.

Ahora, lo que entra en juego es de carácter estratégico.
Si de algo trata el desarrollo de la lucha de clases en Argentina 

a partir de 1969 es del desenvolvimiento de esta contradicción. 
Comienza el proletariado a crear sus propios cuadros, indepen­
dientes de la burguesía, dentro de una moral y una estrategia de 
poder consistente con su ser social: clase obrera.

De allí las crisis ideológicas en relación a las distintas for­
mas del reformismo como formación ideológica puestas en re­
lación con una incipiente formación ideológica de carácter re­
volucionario y la emergencia y desarrollo del revisionismo, co­
mo manera de frenar y obstaculizar la superación del reformis­
mo en crisis.

Retrocedamos. Si el poder anida en la capacidad de repro­
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ducción de existencia de una clase social, de lo que trata 1969 
es de la imposibilidad por parte de la burguesía —en esas cir­
cunstancias que allí se inician y en esas condiciones— de man­
tener la capacidad de reproducción de sus propia clase y en 
donde su poder social actúa como potencia económica. Es esto 
lo que veía peligrar como tendencia, siendo uno de los indica­
dores más importantes el hecho de que parte de sus hijos pasa­
ban a ser cuadros sociales o políticos del campo de su enemigo 
de clase: el proletariado.

La situación de masas, la política de masas y la fuerza de ma­
sas que emerge y se desarrolla a partir de 1969 envolvió y atrajo a 
su seno a fracciones sociales de burguesía y pequeña burguesía 
que habían constituido históricamente las trincheras del régimen 
capitalista las que, a partir de aquí y bajo la iniciativa de la clase 
obrera, fueron destacadas por las masas a cumplir ciertas tareas en 
función de las nuevas condiciones que había creado el proceso de 
lucha de clase del proletariado durante 1969.

De todo esto trata 1969. De todo esto trata la historia políti­
ca y social de la Argentina contemporánea.

Si analizamos todo este largo proceso a partir de hoy día, 
podemos concluir que el conjunto social produjo durante 1969 
tres hechos: la crisis de una forma de implementar el poder que 
nos aparece como crisis del reformismo que conduce a la crisis 
de los partidos políticos y de los cuadros políticos y dos tipos 
de poder; la nueva forma de poder de la aristocracia financiera; 
y el poder de nuevo tipo de las masas.

Pero en términos de poder ha habido dos producciones. Un 
poder social.de nuevo tipo que refire al ser social específico de 
la clase obrera, que tiene una expresión en los hombres asala­
riados y otra en la clase en sentido estratégico organizada en 
masas y, una nueva forma de poder bajo el comando de la mo­
derna aristocracia financiera. Los dos implican alteración, rup­
tura y reordenamiento de relaciones sociales organizadas ahora 
y a partir de 1969, en relación a los intereses en juego por par­
te de los dos protagonistas principales.

Este nuevo tipo de enfrentamiento social que refiere a que 
las luchas han asumido otro carácter y cuya originalidad devie­
ne de la relación de fuerzas establecida entre el estado y la 
fuerza de las masas, recorre todo el sistema institucional políti-
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das sus relaciones sociales? De su propio seno. Sus hijos conti­
núan la labor de construcción y reconstrucción permanente de 
condiciones de reproducción de su existencia social en los dis­
tintos campos en los que se desenvuelve la vida social.

En sociedades donde las relaciones sociales propias del ca­
pitalismo se encuentran altamente desarrolladas en extensión y 
profundidad involucrando y envolviendo al conjunto social, el 
desarrollo de la lucha de clases hace brotar el antagonismo in­
herente a la relación burguesía-proletariado y es a partir de este 
momento, —que no se da de la misma manera ni al mismo 
tiempo en otras formaciones sociales— en que comienza la 
disputa por parte de la clase obrera por constituirse en clase di­
rigente en la alianza político-electoral que le da albergue y en 
fuerza política ante el conjunto de la sociedad. Mantiene un 
doble frente de lucha.

Del conjunto de enfrentamientos realizados durante un pe­
ríodo se constituye una relación de enfrentamiento que toma 
forma de lucha entre estado y masas, siendo masas —fuerza de 
masas— la organización social inherente al proletariado como 
fuerza política y social.

Es en este momento y tiempo en que se le impone como ta­
rea necesaria la producción de sus propios cuadros, sean éstos 
políticos, militares y sociales.

Ahora la disputa se encuentra en ese espacio-tiempo que 
refiere a las condiciones que hacen posible la reproducción de 
existencia social de esa clase social, en detrimento de la otra.

Ahora, lo que entra en juego es de carácter estratégico.
Si de algo trata el desarrollo de la lucha de clases en Argentina 

a partir de 1969 es del desenvolvimiento de esta contradicción. 
Comienza el proletariado a crear sus propios cuadros, indepen­
dientes de la burguesía, dentro de una moral y una estrategia de 
poder consistente con su ser social: clase obrera.

De allí las crisis ideológicas en relación a las distintas for­
mas del reformismo como formación ideológica puestas en re­
lación con una incipiente formación ideológica de carácter re­
volucionario y la emergencia y desarrollo del revisionismo, co­
mo manera de frenar y obstaculizar la superación del reformis­
mo en crisis.

Retrocedamos. Si el poder anida en la capacidad de repro­
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ducción de existencia de una clase social, de lo que trata 1969 
es de la imposibilidad por parte de la burguesía —en esas cir­
cunstancias que allí se inician y en esas condiciones— de man­
tener la capacidad de reproducción de sus propia clase y en 
donde su poder social actúa como potencia económica. Es esto 
lo que veía peligrar como tendencia, siendo uno de los indica­
dores más importantes el hecho de que parte de sus hijos pasa­
ban a ser cuadros sociales o políticos del campo de su enemigo 
de clase: el proletariado.

La situación de masas, la política de masas y la fuerza de ma­
sas que emerge y se desarrolla a partir de 1969 envolvió y atrajo a 
su seno a fracciones sociales de burguesía y pequeña burguesía 
que habían constituido históricamente las trincheras del régimen 
capitalista las que, a partir de aquí y bajo la iniciativa de la clase 
obrera, fueron destacadas por las masas a cumplir ciertas tareas en 
función de las nuevas condiciones que había creado el proceso de 
lucha de clase del proletariado durante 1969.

De todo esto trata 1969. De todo esto trata la historia políti­
ca y social de la Argentina contemporánea.

Si analizamos todo este largo proceso a partir de hoy día, 
podemos concluir que el conjunto social produjo durante 1969 
tres hechos: la crisis de una forma de implementar el poder que 
nos aparece como crisis del reformismo que conduce a la crisis 
de los partidos políticos y de los cuadros políticos y dos tipos 
de poder; la nueva forma de poder de la aristocracia financiera; 
y el poder de nuevo tipo de las masas.

Pero en términos de poder ha habido dos producciones. Un 
poder social de nuevo tjpo que refire al ser social específico de 
la clase obrera, que tiene una expresión en los hombres asala­
riados y otra en la clase en sentido estratégico organizada en 
masas y, una nueva forma de poder bajo el comando de la mo­
derna aristocracia financiera. Los dos implican alteración, rup­
tura y reordenamiento de relaciones sociales organizadas ahora 
y a partir de 1969, en relación a los intereses en juego por par­
te de los dos protagonistas principales.

Este nuevo tipo de enfrentamiento social que refiere a que 
las luchas han asumido otro carácter y cuya originalidad devie­
ne de la relación de fuerzas establecida entre el estado y la 
fuerza de las masas, recorre todo el sistema institucional políti­

259

CICSO 
www.cicso.org



co y social en los distintos campos de la realidad en que se de­
senvuelve la vida y existencia material de los hombres, aunque 
ahora nos aparezcan viejos cuadros bajo ropajes diferentes 
porque expresan condiciones diferentes.

Los parámetros que permiten medir el desarrollo de la lu­
cha de clases y la lucha de clase del proletariado se encuentran 
ahora en relación a dos proyectos político-sociales que refieren 
a dos estrategias de poder, enlazando y subordinando al viejo 
reformismo, el de antes del ’69, ahora en condiciones de crisis 
de descomposición.

Cada clase social tiene una tarea por delante. Una, mante­
ner y recrear las nuevas condiciones de su dominio y existen­
cia social y la otra, continuar lo que ya inició, bajo otras for­
mas, modalidades y tiempos.

La temática del poder, en donde la reproducción de condi­
ciones de existencia social de las clases sociales es central, es 
la que tiene la capacidad de explicar los procesos sociales des­
de la perspectiva de fuerzas sociales, relaciones sociales, órde­
nes y formas que toman las relaciones sociales en cada mo­
mento y las formas de lucha inherentes a cada fase, en una for­
mación social específica.

¿Cuántas imágenes se han construido respecto a este proce­
so político y social hacia nuestros días? Muchísimas. Tratare­
mos de centramos en sólo dos.

Aquella que refiere a que nada cambió a partir de 1976. Es­
ta percepción de los hechos nos está alertando que se reflexiona 
desde 1969 y en cierto sentido es verdad, habida cuenta que el or­
den y la forma que asumen las relaciones sociales a partir de 1976 
continúa en negación directa con las anteriores a 1976.

La que enfatiza que todo cambió a partir de 1983, que tam­
bién tiene su parte de verdad si se observa desde el sistema 
institucional político en cuanto a la unidad alcanzada por los 
cuadros orgánicos en función de gobierno.

Pero al margen de las imágenes construidas o que se inten­
tan imponer, lo que queda claro es que cada clase social tiene 
o se plantea nuevas tareas a realizar.

Es por todo ello que, a partir de 1969 nada será como hasta 
entonces.
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El movimiento del 21 de mayo
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Movimiento obrero

La CGT Azopardo, delegación Rosario, el 18 de mayo 
emite una declaración relacionada con los hechos sucedidos en 
Rosario llamando “a la unidad total de los trabajadores y pue­
blo en general, en bien de toda la ciudadanía”.

El MUCS (Movimiento de Unidad y Coordinación Sindi­
cal) en una declaración expresa que: “El régimen corporativo 
fascista de Onganía, ha cobrado una nueva víctima en el joven 
estudiante de Ciencias Económicas, Adolfo Ramón Bello, 
quien se incorpora a la larga lista de los asesinados por la dic­
tadura de los monopolios”. Después de otras consideraciones 
exhorta a “convocar a asambleas en cada empresa y sindicato 
para discutir la coordinación de medidas desde los mismos lu­
gares de trabajo”.

La Asociación Bancaria Seccional Rosario, refiriéndose a 
los hechos dice que éstos “no hacen más que poner de mani­
fiesto nuevamente, cuál es el carácter de este gobierno, que ha 
implantado un estado policial, por medio de la represión física 
que pretende llevar a término su política de ‘tierra arrasada’ de 
todos los derechos, todas las garantías y la dignidad de los ar­
gentinos”.

Las 62 Organizaciones de Rosario, el día 19 de mayo se 
dirige “a todos los sectores a los efectos de repudiar enérgica­
mente el hecho sangriento ocurrido en esta ciudad que dejó co­
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mo trágico saldo la pérdida de la vida de un joven estudiante 
que por el hecho de ser joven y el hecho de ser estudiante inte­
graba la generación reserva de nuestro país”.

La Unión Nacional de Agrupaciones de Obreros de la 
Construcción, filiales Rosario y San Lorenzo, “repudia públi­
camente la salvaje represión... ha quedado de esta forma des­
nudado ante quienes podían tener dudas del verdadero rostro 
del sistema representante de las clases oligárquicas explotado­
ras..., ... nuestro pesar por los compañeros caídos en Corrientes 
y Rosario en esta lucha que está llevando a cabo el pueblo por 
su liberación, proceso en el cual deberá asumir su papel de 
vanguardia de la clase obrera, hacia quien permanentemente 
está dirigida la represión del régimen, llevando sobre sus es­
paldas diariamente el peso de la misma, no sólo por la vía vio­
lenta sino también por la política de hambre y miseria. Denun­
ciamos la ola de detenciones, persecuciones, torturas y asesi­
natos desatada desde hace un tiempo, ya sea contra los militan­
tes como contra todos aquellos que manifiestan sus reclamos”.

El Personal No Docente de la Universidad Nacional de 
Rosario (APUR), en un comunicado expresa su repudio ante 
“la repetición de asesinatos que se cometen a la luz del día, in­
vocando la necesidad de mantener el orden; ... que la única 
manera de preservar el orden, es devolviendo al pueblo traba­
jador las riquezas que produce y que el sistema liberal capita­
lista, solamente distribuye entre pocos; exhortar a los compa­
ñeros trabajadores de la fuerza pública, que mediten: no vale la 
pena defender con la violencia un sistema que los está sumien­
do en la miseria, pues tarde o temprano, tendrán que combatir 
junto a los que matan”. Más adelante, se refieren a las medidas 
prácticas tomadas hasta el momento diciendo que han decidido 
constituirse en reunión permanente, declarando al personal no 
docente en estado de alerta e invitan a todos los compañeros 
trabajadores a participar de la marcha del silencio, que se reali­
zará en repudio por la muerte del estudiante Bello.

El Sindicato del Personal de Obras Sanitarias de la Na­
ción Seccional Rosario, también se refiere a los últimos he­
chos sucedidos en Rosario y en un comunicado expresan: 
“Atento a los graves acontecimientos que han conmocionado a 
la población de Rosario y como una prolongación de los des­
264

CICSO 
www.cicso.org



graciados momentos que atraviesa la marcha institucional de 
nuestro país, eleva su más enérgica voz de repudio contra la 
sangrienta represión policial de las ideas democráticas que son, 
han sido y seguirán siendo representativas del sentir de un pue­
blo. No es con medidas dolorosas e injustas que se podrá arri­
bar al diálogo constructivo, que sacará de la postración en la 
que han sumido a nuestra patria, las fuerzas reaccionarias, anti­
democráticas y antipopulares...”.

El Sindicato de Mecánicos y Afines de Transporte Auto­
motor de Rosario “repudia la criminal actitud policial que cul­
minó con el asesinato de Bello...” y deciden “declarar al gre­
mio en estado de alerta”.

El Núcleo Lista Violeta de Empleados y Obreros Munici­
pales “repudia el vandálico atentado cometido en la persona 
del estudiante Bello que se castigue con toda la fuerza de la ley 
al responsable de tan criminal atentado, porque se considera 
que la policía está para resguardar el orden y no para asesinar a 
mansalva a sus habitantes... Llama a las autoridades para que 
en un clima de paz se discutan los grandes problemas argenti­
nos, evitando sucesos desagradables como el ocurrido que tan­
to manchan el puro sentido de nuestro ser nacional, donde 
siempre, en todo tiempo, ha imperado el respeto por la libertad 
y la seguridad indivuales...”. Solicita además que la autoridad 
sindical preste su más amplia adhesión al movimiento de repu­
dio que encabeza toda la ciudadanía.

La Comisión Ejecutiva de La Fraternidad, sección Rosa­
rio del Ferrocarril Mitre: “una vez más debemos soportar la 
despiadada autoridad de la policía puesta de manifiesto contra 
los compañeros del estudiantado al igual que ocurrió no hace 
mucho tiempo con los trabajadores, por la reivindicación de 
sus derechos... La tragedia ocurrida en nuestra ciudad y en Co­
rrientes y cuyas víctimas fueron los estudiantes Bello y Cabral, 
que cayeron bajo las balas arteras y criminales de los que se 
autotitulan guardianes del orden, merecen las más profundas y 
expresivas palabras de indignación y el repudio total de la ciu­
dadanía que ha visto como en distintos lugares del país, y en 
sucesivas circunstancias, como se perdían las vidas jóvenes... 
Una vez más las autoridades han dado prueba de su desconoci­
miento de la vigencia de normas legales, demostrando con los
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hechos ocurridos, que se desvirtúan los conceptos cuando se 
dice que será respetada la libertad de expresión”.

La Sub-delegación de la C.G.T. del Departamento Consti­
tución (C.G.T. de Villa Constitución), expresa su solidaridad 
con la lucha del estudiantado y en un comunicado “condena a 
la represión organizada que ha querido acallar de esta forma 
sus justas reivindicaciones... Estos hechos represivos del apa­
rato policial, montado por un gobierno elegido por nadie, al 
servicio de los monopolios extranjeros, son los responsables de 
la muerte del estudiante Cabral y otros en la ciudad de Co­
rrientes y del estudiante Adolfo Bello.... Frente a estos desbor­
des del régimen militar imperante, se hace necesario que todas 
las organizaciones sindicales, populares y el pueblo en general 
del Departamento Constitución, hagan manifiesta su solidari­
dad con la lucha estudiantil y repudien enérgicamente estos 
bárbaros hechos... Los acontecimientos plantean la urgente ne­
cesidad de desarrollar un amplio movimiento en defensa de las 
libertades públicas posibilitando la pronta normalización de la 
vida institucional del país...”

La Asociación Bancaria Seccional Rosario, repudia “la ac­
ción de las fuerzas represivas que este gobierno ha desatado 
contra el pueblo argentino... ayer fue Corrientes, antes Córdo­
ba, Tucumán... y así a sangre y fuego se quiere contener las 
protestas del pueblo, que, sometido más y más a la explota­
ción, miseria, ignorancia y desasosiego, siente que ha llegado 
la hora de decir basta...”

Capas profesionales y entidades vecinales

El Directorio del Colegio de Abogados, el día 18 de mayo 
toma la siguiente resolución: 1) Condenar enérgicamente la 
agresión policial; 2) Solicitar al Juez de Instrucción Rodríguez 
Maliandi, que tome a su cargo todas las etapas del proceso ins- 
tructorio a objeto de salvaguardar una investigación plena y 
exhaustiva de las causas que provocaron la muerte del estu­
diante Bello. En los considerandos de la resolución los aboga­
dos expresan: “Que de las denuncias formuladas ante este di­
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rectorio por señores colegiados, testigos presenciales de los he­
chos, resulta indubitable la irrazonabilidad y violencia descon­
trolada de la actuación policial,... qué se repite en nuestra ciu­
dad suceso sustantivamente igual al acaecido en la ciudad de 
Corrientes, del que también resultara una vida joven tronchada 
sin sentido... que ambos episodios contribuyen a conformar 
una tendencia notablemente peligrosa, en cuanto pareciera 
orientada al logro de un orden basado en la represión y no en 
el marco de seguridad que brinda el derecho y que a la postre, 
resulta regresivo y nefasto y concluye por negar el clima apto 
para cualquier creación nacional trascendente”.

Ese mismo día, la Federación Rosarina de Vecinales, reali­
za un homenaje postumo al estudiante Bello haciendo un lla­
mado “a todas las entidades de bien público de nuestra ciudad 
a pronunciarse contra este criminal atropello a las libertades 
públicas”.

La Sociedad Argentina de Escritores (filial Rosario) “repu­
dia toda violencia y en especial la que se perpetra en desigual­
dad de condiciones”, repudiando también “todo método ten­
diente a privar al ciudadano de su derecho de protestar...”

El Centro de Estudios de Economía, Derecho y Adminis­
tración (CEDEA) declara que: “frente a un nuevo acto de re­
presión policial... une su voz de protesta y condena a todos los 
que de una manera u otra consumaron tan vandálico hecho... 
exhorta a la ciudadanía para que aunando voluntades, exija de 
los poderes públicos el inmediato retiro de la policía de los es­
tablecimientos de enseñanza”.

El Colegio de Farmacéuticos Nacionales: repudia la ac­
ción policial contra los estudiantes.

Profesores de la Facultad de Derecho y' Ciencias Políticas, 
solicitan al jefe de la Policía disponga que la tropa encargada 
de la represión de desórdenes callejeros de origen estudiantil, 
no porten armas de fuego, en razón de no ser necesarios dichos 
elementos para el control de la seguridad pública...”.

El Colegio de Graduados de Ciencias Económicas, envía 
una nota al Ministro del Interior Guillermo Borda, expresándo­
le: “... que los desórdenes deben reprimirse, los daños materia­
les deben evitarse, la propiedad de la vida y la seguridad de los 
habitantes deben garantizarse. Pero evidentemente debe existir
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proporción entre los actos a evitar y la represión policial. Los 
desórdenes estudiantiles, aún los violentos, pueden ser contro­
lados, sin llegar a los extremos de utilizar armas de fuego”.

Los Abogados de la Delegación de Rosario de la C.G.T. 
por su parte resuelven: “Exaltar como héroes de la lucha popu­
lar contra la dictadura oligárquica a los compatriotas Cabral y 
Bello y adherir incondicionalmente a todas las medidas de lu­
cha que decrete la clase trabajadora a través de la C.G.T. Tam­
bién efectivizar el paro por 24 horas para el 23 de mayo según 
lo resuelto por la Asamblea celebrada en el Colegio de Aboga­
dos de Rosario”.

Con la firma de varios profesionales, se da a publicidad la 
convocatoria a toda la ciudadanía a participar de “La marcha 
del silencio” el día 21 de mayo y el cese de total de actividades 
en señal de repudio y protesta por la agresión policial.

El Centro de Estudios de Filosofía y Letras expresa que: 
“El presunto 'orden' base fundamental a la que aspira la políti­
ca del gobierno actual... ha sido quebrantado. La respuesta es 
la represión sangrienta. Esa mano dura se perfila cada vez más 
con mayor claridad enfrentada a los movimientos estudiantiles 
y obreros”. Finalmente expresa su adhesión al paro universita­
rio del día 20.

Los periódicos

“El Rincón de la Política” *

“El ministro del Interior peca de contumaz. Insiste en igno­
rar la realidad. En su declaración del lunes por la noche no 
afirmó, como en oportunidades anteriores, que en el país reina 
absoluta tranquilidad, pero trató de disminuir la magnitud de 
los trágicos sucesos a que hemos asistido y de desvirtuar el 
sentido de la protesta de la juventud. Para el doctor Borda, la 
culpa de la agitación reinante la tienen algunos políticos que 
'en los últimos días estuvieron muy activos' los elementos iz-

.* Diario Crónica.
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quierdistas infiltrados en el movimiento universitario y algún 
dirigente gremial, y la causa es un aumento de treinta pesos en 
la tarifa del comedor universitario de Corrientes.

Si fuera error seria inconcebible en un titular del ministerio 
del Interior que está en condiciones de recibir toda la informa­
ción necesaria para formular un juicio acertado. Y si no es 
error, se trataría de un deplorable falseamiento de la verdad 
que irrita a la opinión pública. Optamos por esta suposición y 
lo lamentamos mucho por el país que ya no cree en la palabra 
del ministro y va en camino de no creerle tampoco al gobierno. 
El doctor Borda debe saber que las reacciones de la juventud 
universitaria en todo el país, lo mismo que las de los obreros 
de Córdoba y los pobladores de Tucumán y el norte santafeci- 
no, no derivan del aumento de la tarifa del comedor de Co­
rrientes. Por eso no pelean los jóvenes argentinos. Son sufi­
cientemente austeros y altivos como para reaccionar por unas 
chirolas más en el costo de la comida.

El ministro debe saber que la reacción de la juventud co- 
rrentina no es un hecho aislado, sino la consecuencia de un cli­
ma que, con grave imprudencia, se ha encargado de provocar 
el propio gobierno. Hemos repetido, con riesgo de cansar a 
nuestros lectores, que se advierte un profundo desconformismo 
en el pueblo por la larga lista de desaciertos cometidos por el 
gobierno y sobre todo por la petulancia y la desconsideración 
que algunos funcionarios usan con respecto a la opinión públi­
ca. Los estudiantes como los obreros, los empresarios, los 
obispos y ¿por, qué no los militares?, no son ajenos a ese clima 
porque participan de la vida de la Nación. Todos sabemos que 
la suba de la tarifa del comedor de Corrientes no es el motivo 
de la ola de violencia que se ha desatado en el país y que se ha 
cobrado ya dos vidas. El único que parece no saberlo es el doc­
tor Borda que prefiere informar a la opinión que los estudian­
tes universitarios desafían el grave peligro de una represión 
policial violenta por el precio de un bife.

Es esta una irrespetuosidad que nuestra juventud no mere­
ce, sobre todo de un gobierno que se permite el lujo de proscri­
bir a las generaciones maduras por considerarlas anacrónicas. 
Tampoco la opinión pública se siente satisfecha con que todo 
lo que ocurre en el país se impute a los izquierdistas o a los

269

CICSO 
www.cicso.org



políticos desplazados. No ignora que hay activistas que apro­
vechan toda oportunidad para sembrar el desorden pero intuye 
perfectamente cuando un acto es espontáneo y cuando ha sido 
provocado. En este caso, no niega que haya ’bolches' aprove­
chando el mar de fondo pero nadie podrá convencerla de que 
la reacción popular no es auténtica. Y en cuanto a los políticos 
desplazados y al dirigente gremial aludido el propio ministro 
se ha encargado de negarles toda gravitación popular y, en el 
caso del último, no le reconoce representatividad.

El gobierno no puede seguir engañándose ni tratando de 
engañar a la opinión pública porque solo conseguirá por ese 
medio enconar el frente opositor. Por otra parte no deben igno­
rar los que deciden las actitudes oficiales que la opinión públi­
ca repercute en los cuarteles y en las bases porque, al fin y al 
cabo, los integrantes de las fuerzas armadas son parte del pue­
blo y de ninguna manera son insensibles a las aspiraciones, an­
helos y sentimientos de sus compatriotas. Quienes gobiernan 
tienen que descontar que, en estos momentos, cunde la preocu­
pación en los medios castrenses perfectamente informados del 
desprestigio creciente del gobierno. Si bien se ha expresado 
que las fuerzas armadas no gobiernan ni cogobieman, no basta 
para desvincularlas de la responsabilidad de sostener a los que 
están en el poder.

Circulan versiones de que también en medios castrenses se 
expande la disconformidad y que en nuestra ciudad por la in­
tervención directa de jefes militares ante las autoridades de la 
provincia, se habría ordenado el repligue de los efectivos poli­
ciales que patrullaban la ciudad. Esa prudente disposición bas­
tó para que renaciera la calma. Desaparecido el factor de irrita­
ción retomó la tranquilidad. Lástima que el señor ministro se 
encargara de deslucir actitud tan acertada al proferir nuevas 
amenazas que no pueden conducir sino a nuevas expresiones 
de violencia. Con el respaldo verbal del Ministro que no tuvo 
una sola palabra de condenación para el inconcebible procedi­
miento polical que se cumplió en Corrientes y aquí, los policí­
as ensoberbecidos pueden caer en nuevos excesos que provo­
quen la agudización de la repulsa popular.

Transcribimos una frase que se ha hecho común en los últi­
mos días. 'El procedimiento policial ha causado un grave dete­
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rioro en el prestigio del gobierno. Ha enardecido a la oposición 
y ha sumado a ella muchos ciudadanos que hasta ahora apoya­
ban la revolución'. La hemos escuchado de labios de civiles y 
miliares, de oficialistas y opositores. La unánime expresión de 
condenación de que dan cuenta los numerosos comunicados de 
protesta que no son precisamente de organizaciones extremis­
tas ni de agrupaciones partidarias, sólo en proporción mínima, 
debe llamar a la realidad al gobierno y decidirlo a rectificar su 
rumbo echando por la borda el pesado lastre de sectarismo e 
incapacidad que lo rodea. Quien tiene la responsabilidad del 
poder debe convencerse que el grupo de ideólogos y teorizado- 
res que se enancó en la revolución triunfante y copó el gobier­
no es responsable de su fracaso, de la fracturación del esfuerzo 
nacional necesario para una tarea positiva y de las tensiones 
sociales y políticas que amenazan con sumir el país en el caos. 
El gobierno debe tomar contacto antes de que sea tarde con el 
pueblo y desembarazarse de los factores que lo aislan y lo ha­
cen impopular”.

Sector empresario

El 21 de mayo “La Asociación Empresaria de Rosario y 
sus cámaras gremiales invitan a las firmas de su representación 
a apagar sus vidrieras y a cerrar sus puertas a partir de las 18 
horas del día de la fecha, en acto institucional y como expre­
sión de pesar por Jos graves hechos que han enlutado a la 
ciudad”.

“La Asociación Empresaria de Rosario en reunión plenaria 
de su consejo directivo decidió dar a conocer el siguiente co­
municado: 'La ciudad ha vivido consternada frente a los graves 
sucesos que cobraran elevada cuota de dolor en la muerte de 
un joven estudiante. La Asociación Empresaria de Rosario ex­
presa su profundo sentimiento de pesar por tan luctuosa e irre­
parable motivación.

'Ante tan desgraciado suceso y como integrante de una so­
ciedad constituida en el respeto a las instituciones democráti­
cas, espera, confiada y alienta que así lo hagan otros sectores
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el veredicto final de la justicia que sabrá castigar con toda la 
fuerza y rigor de la ley al responsable de esta dolorosa muerte 
que contraría y repela nuestros más caros sentimientos.

'Avalada por su total y conocida prescindencia política, tie­
ne el deber de decir respecto a la desmedida actitud policial en 
la contención del desborde del inconformismo juvenil, su más 
severa crítica por el sistema de represión usado, que por indis­
criminado y excesivo, ha llevado a la misma sociedad que es 
obligación primigenia de la institución policial el saber defen­
der, a un estado de real sozobra y desconfianza. Es exigible al 
oficio y experiencia policial, el contener adecuada y eficiente­
mente los desmanes e incidentes que se produzcan en el ámbi­
to confiado a su custodia, represión que debe dirigirse directa­
mente hacia los reales y conocidos culpables de siempre.

■La Asociación Empresaria de Rosario condena asimismo 
la agresión emboscada al domicilio del doctor Cantini que pu­
siera en peligro la vida de un servidor policial y espera la pron­
ta aclaración de este hecho'”.

Federación de comercio e industria

“A su vez, la Federación Gremial de Comercio e Industria 
expresa lo siguiente:

'Miembro de la comunidad enlutada por los recientes suce­
sos de Corrientes y de Rosario, y partícipe de la general sensa­
ción de frustración provocada por los hombres, la Federación 
Gremial del Comercio e Industria de Rosario expresa su indig­
nado y doloroso estupor.

'Se impone la cordura que evite males mayores: no pueden 
justificarse ni considerarse inevitables los que constituyen ex­
cesos inadmisibles y tampoco puede extralimitarse la fuerza al 
servicio del orden.

Por sobre toda discrepancia ideológica o de apreciación de 
antecedentes, por sobre la posible admisión de que la juventud 
sea utilizada por elementos que no participan de su pureza se 
impone la convicción de que, precisamente para evitarlo no 
son armas adecuadas ni la intolerancia ni la violencia: su uso
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solo lleva a encender inapagable la llama de la desinteligencia 
y el odio.

Una amplia experiencia mundial indica que pueden institu­
cionalizarse elementos aptos para hacer frente a emergencias 
como las que se consideran sin caer en el juego nefasto de la 
violencia descontrolada...'”

Perfil social del estudiante asesinado 
(extractado de un periódico local)

“Terrorista” de 15 años
“Cuando bajó del auto una chica con una caja de zapatos 

en las manos, me pidió dinero. Le di cien pesos sin saber para 
qué eran.

—Estamos haciendo una colecta para enterrar a Coco. La 
familia es muy pobre y no tienen plata —me explicó— . Eso 
ocurrió esta mañana, en calle Congreso al 500. Allí vivía Coco 
—Luis Norberto Blanco, 15 años— con sus padres y sus cua­
tro hermanos. Allí, en estos momentos, lo están velando. El 
barrio, donde Coco se crió —donde hasta ayer jugaba a la pe­
lota— no puede creer que esté muerto. La ciudad tampoco.

En la casa del niño
Congreso es una calle ubicada en barrio Sarmiento —juris­

dicción de la seccional 12s— , a la cual el progreso, solo hace 
unos pocos años, le brindó el pavimento. Tiene sólo dos cua­
dras de extensión —y ninguna transversal la cruza— y une bu­
levar Rondeau con Víctor Mercante (la cuadra de Estexa) en 
una suave pendiente.

La finca señalada de calle Congreso es una casa humilde 
mejor dicho muy humilde. La ocupa, desde que se edificó, la 
familia Blanco. El jefe de la familia, el señor Angel Blanco (52 
años), tiene un viejo y desvencijado camión que, con muy ma­
la letra, anuncia el fin para el cual está destinado: de alquiler. 
La madre —Hilda Trutalli de Blanco, 47 años— se dedica a 
atender a sus cinco hijos: Miguel Angel de 27 años; Stella Ma­
ris, 24; María Cristina, 18; Luis Norberto, 15 y Rubén Darío,
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12. Pero la pobre mujer agobiada siempre de trabajo, ahora es­
tará un poco más aliviada. Porque Luis Norberto —Coco, para 
todos— ya no le traerá más problemas ni preocupaciones. Por­
que Coco cayó anoche para siempre, herido mortalmente en la 
espalda por una bala calibre 45. Que son, casualmente las que 
cargan las armas de la repartición policial.

-¿Usted es periodista? Entonces ponga en el diario que a 
Coco lo mataron por la espalda, que son unos asesinos —me 
dijo una joven apenas penetré a la finca de Calle Congreso, 
donde vivía — y donde lo están velando— , Luis Norberto 
Blanco, un pelirrojo de 15 años. Con los ojos rojos de tanto 
llorar Stella Maris Blanco —la joven en cuestión— me llevó 
de la mano hasta la pieza donde ante la consternación de sus 
amigos y vecinos, de la gente que lo vio cerca se realiza el ve­
latorio. Sus amigos —chicos igual que él—, sus parientes, to­
dos los vecinos, todos los que de una u otra manera se acercan 
a la capilla ardiente no se resignan a creer que está muerto. Las 
escenas de dolor y desesperación se suceden sin solución de 
continuidad — ¡la madre que recuerda la última recomendación 
(¡nene cuídate!), la hermana que cuenta cuando le pidieron que 
reconociera el cadáver— todo lo cual, con la totalidad del ba­
rrio en sus puertas, configura un panorama capaz de conmover 
al espíritu más templado. Y por si fuera poco, unas chicas re­
colectando dinero para pagar el sepelio, porque 'los padres son 
muy pobres y no tienen plata'. En fin. Una verdadera tragedia, 
que no hay palabras para descifrarla.

La personalidad de Coco
¿'Si Coco tenía ideas políticas o militaba en alguna agrupa­

ción extremista? Usted debe estar loco. Qué ideas políticas 
puede tener un chico de 15 años' —rae contestó la señora Nil- 
da— (no me quiso decir su apellido) ...Y es verdad, ya debo 
estar loco. Porque viendo la foto de Luis Norberto Blanco se 
comprende que no puede tener ideas políticas de ninguna cla­
se, ni menos inclinaciones extremistas. Era un chico como to­
dos los otros —acotó otra vecina—. Jugaba a la pelota, se su­
bía a los árboles, molestaba con sus gritos. Pero era buenísimo. 
Y esta idea sobre su personalidad se robustece, se fortifica, al 
saber que nos ayudaba trabajando en un taller metalúrgico
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—ubicado en José Hernández— en el cual trabajaba desde las 
7 de la mañana a las 7 de la tarde', según palabras de sus fami­
liares más cercanos.

En síntesis, Luis Norberto Blanco era un chico como todos 
los de su edad: alegre, revoltoso. Un chico que se despidió de 
su madre ayer a las 7 de la mañana, cuando se fue al trabajo. 
Que se fue a la marcha 'a ver qué pasaba1 Y que regresó a su 
casa muerto, con un balazo en la espalda”.

B andos y comunicados militares

BANDO MILITAR NUMERO 1
“Visto las facultades del Superior Gobierno de la Nación 

como Comandante de la Zona de Emergencia de Rosario, de 
conformidad con lo establecido en el Artículo 43 de la Ley 
16.970 y Artículo 38 del Decreto 739/67, y considerando:

Que es deber de la autoridad militar con responsabilidad 
sobre la zona que comprende el ejido de Rosario, declarada zo­
na de emergencia, utiliizar todos los medios legales para lograr 
una represión rápida, enérgica y eficaz de los actos delictivos 
que se cometan aprovechando la situación de conmoción 
existente.

Que resulta necesario, por tal causa, establecer la vigencia 
de los procedimientos expeditivos previstos en el Código de 
Justicia Militar para tales circunstancias.

El Comandante de la Zona de Emergencia sanciona y pro­
mulga con fuerza de ley:

Artículo 1ro. Toda persona sin distinción de nacionalidad, 
estado, condición o sexo, que dentro de la zona de emergencia 
incurriera en los delitos de hurto, robo, daño, incendio y otro s 
estragos, y delitos contra la seguridad de los medios de trans­
portes y comunicaciones previstos en los artículos 162, 163, 
164 al 167 ,183 ,184 ,186  al 189 y 190 a 197 del Código Pe­
nal será juzgado por la Justicia Militar.

Artículo 2do. Toda persona o conjunto de personas que 
dentro de la zona de emergencia ataque a personal militar o 
de las fuerzas de seguridad, será juzgado por la justicia mili­
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tar y condenada a prisión o reclusión de uno a quince años. 
Si del ataque resultare la muerte del ofendido, la pena será la 
establecida en las disposiciones pertinentes del Código de 
Justicia Miliitar.

Artículo 3ro. El juzgamiento por la Justicia militar a que se 
refieren los artículos 1ro. y 2do., estará a cargo de los Conse­
jos de Guerra especiales previstos en el artículo 45 del Código 
de Justicia Militar, de acuerdo con la organización determinada 
en los artículos 33 y siguientes de dicho cuerpo legal, mediante 
el procedimiento verbal y sumario para tiempo de guerra esta­
blecido en el libro III, Sección I, del citado código.

Artículo 4to. Las autoridades militares y policiales, encar­
gadas de garantizar el orden dentro de la zona de emergencia, 
podrán hacer uso de las armas sobre las personas sorprendi­
das ’infragantis' en la comisión de los delitos previstos en los 
artículos 1ro. y 2do. cuando las mismas no se entreguen a la 
primera intimación.

Artículo 5to. El presente bando regirá desde las tres horas 
del día de la fecha.

Artículo 6to. Publíquese en la Orden del Día del Comando, 
difúndase por medios orales y escritos de difusión existentes 
en la zona de emergencia y fíjese mediante carteles en los lu­
gares públicos más importantes de la zona.

Artículo 7mo. Comuniqúese a la Junta de Comandantes en 
Jefe.

ROBERTO ANIBAL FONSECA, General de División Cte. 
II Cpo. Ejército y Comandante de la Zona de Emergencia 
Rosario”.

BANDO MILITAR NUMERO 2
El comandante de la zona de emergencia "Rosario" pre - 

viene y hace saber que
“l 9) El civil que públicamente incitare a la violencia colec­

tiva y/o altere el orden público, será reprimido, por la sola inci­
tación, con prisión mayor.

“2B) El civil que hiciere resistencia ostensible o expresa­
mente rehusare obediencia a una orden que personal militar o 
de las fuerzas de seguridad le impartiera en ejercicio de sus
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funciones y con relación a las mismas, será reprimido con 
arresto o prisión hasta cuatro años.

“39) El civil que sin rehusar ostensiblemente o de modo ex­
preso el cumplimiento de cualquier orden impartida por perso­
nal militar o de las fuerzas de seguridad en ejercicio de sus 
funciones y con relación a las mismas, dejare de ejecutarla sin 
causa justificada, será reprimido con arresto, calabozo o pri­
sión menor.

“4S) El civil que cometiere; con armas, cualquier violencia 
contra personal militar ó de ¡as fuerzas de seguridad en ejerci­
cio de sus funciones, será condenado a reclusión por cinco a 
quince años, pero si de resulta de ello se causare la muerte de 
personal militar o de las fuerzas de seguridad, la pena que se 
impondrá será la de reclusión por tiempo indeterminado o pena 
de muerte.

“59) Si el hecho contemplado en la primera parte del artícu­
lo anterior, se cometiere sin uso de armas, la pena aplicable se­
rá de prisión de uno a seis años, pero si se causare la muerte de 
personal militar o de las fuerzas de seguridad, la pena será de 
reclusión por tiempo indeterminado o pena de muerte.

“69) Los delitos contemplados en los artículos 228, 229, 
230 y 230 bis del Código Penal de la Nación, cometidos por 
civiles, serán juzgados por la justicia militar manteniéndose el 
mínimo de las penas respectivas y duplicándose el máximo de 
las establecidas en dichas disposiciones legales.

“79) Igual temperamento se seguirá en el caso del delito 
previsto en el artículo 244 del mencionado código, si lo come­
tiere un civil en perjuicio de personal militar o de las fuerzas 
de seguridad.

“89) El juzgamiento de las infracciones previstas en el pre­
sente bando estará a cargo de la justicia militar y se efectuará 
por los mismos consejos de guerra referidos en el artículo 2® 
del bando militar Nal del día de la fecha, siguiéndose el proce­
dimiento especificado en dicho artículo.

“9e) El presente bando regirá desde la cero hora del día 23 
de mayo del comente año.

“10fi) Entiéndese por fuerzas de seguridad a todos los efec­
tos del presente bando a: Gendarmería Nacional, Policía Fede­
ral, Prefectura Nacional Marítima y Policía Provincial.
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“ l l e) Publíquese en la orden del día del comando, difúnda­
se por los medios orales y escritos de difusión existentes en la 
Zona de Emergencia y fíjese mediantes carteles en los lugares 
públicos mas importantes de la zona.

“12a) Comuniqúese a la Junta de Comandantes en Jefe”.

Comunicado Ns 1:
“A partir de estos momentos, y ante el cariz que toman los 

acontecimientos impulsados por elementos extremistas, he 
asumido el gobierno miliar de la zona de Rosario”. (Se refiere 
al mandato conferido por el superior gobierno de la Nación, al 
comandante del Cuerpo de Ejército Segundo, general de divi­
sión Roberto A. Fonseca.)

Comunicado N9 2:
“Se exhorta a la población a mantener la calma, a los 

efectos de evitar perturbaciones y desgracias irreparables”.

Comunicado N9 3:
“Para tranquilidad de la población, se hace saber a la mis­

ma que, ante las perturbaciones acaecidas, que responden a 
planes agitadores encubiertos, el Ejército, en salvaguardia del 
patrimonio espiritual, físico y material de la ciudadanía no per­
manecerá impasible ante la repetición de hechos de tal natura­
leza, y exhorta a todos a proceder con la responsabilidad que 
corresponde, haciendo presente que reprimirá con toda ener­
gía cualquier intento de alteración del orden”.

Comunicado N9 4:
“Por decreto del Poder Ejecutivo, del día de la fecha se 

ha determinado como zona de emergencia a la ciudad de Ro­
sario. El suscripto ejerce desde las 3 de hoy, el comando de la 
misma”.

Comunicado Nfi 5:
“Zona de Emergencia es la parte del territorio nacional que 

el presidente de la República coloca, en caso de conmoción in­
terior, a órdenes de una autoridad castrense para el ejercicio 
del gobierno militar”.
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Comunicado Nfi 6:
“Comunico a la población que, en mi carácter de coman­

dante de la Zona de Emergencia, he dispuesto que los serv i­
cios públicos esenciales o críticos quedan bajo mi autoridad, 
sean ellos nacionales, provinciales o municipales. El incum­
plimiento de las obligaciones inherentes a la prestación de los 
mismos, quedará sometido a las normas que rigen la materia 
y al Código de Justicia Militar".

Comunicado N® 7:
“Ante versiones periodísticas de que en el día de mañana, 

23 de mayo, se tiene la intención de llevar a cabo un paro total 
de actividades, hago saber: l fi) la libertad de trabajo será pro - 
tegida en todos sus alcances por el comando a mis órdenes; 2S) 
bajo ningún concepto, se admitirá que dicho paro sirva como 
pretexto para posibles y nuevas alteraciones del orden; 3°) 
los servicios públicos esenciales, de acuerdo con lo expresado 
en el comunicado Ns 6, deben funcionar en forma normal. Por 
último, exhorto a la población a mantener la calma y dedicarse 
a sus tareas, tal cual lo hace en forma habitual”.

Comunicado N9 8:
“Hago saber a la población que, a partir de este momento, 

y mientras dure el estado de emergencia en la zona Rosario, 
queda terminantemente prohibida la reunión de grupos mayo­
res de cinco personas, en la vía pública o sectores públicos de 
la ciudad. La transgresión del contenido del presente comuni­
cado, será severamente reprimida por la fuerza pública, con­
forme con las atribuciones conferidas por imperio del referido 
estado de emergencia”.

Comunicado Nfi 9:
“El comando de la zona de emergencia Rosario garantiza 

a la prensa oral, escrita y televisada, la más absoluta libertad 
para desarrollar sus funciones con la objetividad que les co­
rresponde. Además de ello, este comando producirá la infor­
mación oficial referente al problema de la seguridad, que será 
oportunamente entregada, en esta sede, a cada medio de di­
fusión”.
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Comunicado Na 10:
“El comandante de la Zona de Emergencia Rosario hace lle­

gar a la población a través del presente comunicado su recono­
cimiento por el oportuno y positivo eco y colaboración encon­
trados en el seno de la ciudadanía, acerca de la correcta obser­
vancia de los comunicados que he difundido hasta el presente.” 

“Se insiste en reiterar la necesidad y conveniencia de conti­
nuar manteniendo el orden y la calma, volcando la totalidad de 
los esfuerzos a las tareas comunes y habituales de todos y cada 
uno de los integrantes de la comunidad, a fin de normalizar y 
encauzar cuanto antes, la situación ciudadana e institucional”.

Comunicado Ns 11:
"En virtud de la evolución auspiciosamente satisfactoria 

de ios hechos y situación que son del dominio público, y en ra­
zón del deseo de este comando de acelerar y contribuir objeti­
vamente en el proceso de normalización institucional, a través 
de actividades que no afecten o pudieran perturbar las medidas 
de control y seguridad pública oportunamente dispuestas, e l 
Comandante de la Zona de Emergencia Rosario, comunica a 
la población en general, e instituciones sociales, deportivas y 
culturales que quedan autorizadas, a partir de este momento 
para desarrollar normalmente los actos y espectáculos habi­
tuales, programados para la fecha y días subsiguientes”.

Comunicado N® 12:
“Ante las versiones circulantes de que grupos de personas se 

encontrarían reuniéndose a los efectos de volver a promover dis­
turbios como los del día de ayer hago saber a la población: l 9) 
Las fuerzas a mis órdenes procederán a dispersar en caso ne­
cesario con el máximo de energía dichas concentraciones; 2a) A 
partir del momento que los citados elementos no acaten las indi­
caciones de los efectivos a órdenes de este Comando y sea nece­
sario el empleo de la fuerza, la responsabilidad por los hechos 
que se sucedan serán exclusiva de los promotores; 3a) Reitero 
que detenido el personal subversivo, el mismo será puesto a 
disposición de las autoridades militares para su juzgamiento de 
acuerdo a lo que determina el Código de Justicia Militar y los 
bandos que dicta este Comando de Zona de Emergencia”.
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Comunicado N9 13:
“De conformidad con las facultades conferidas por el Es­

tado de Emergencia (decreto nacional N9 2543/69) el artículo 
N- 45 del Código de Justicia Militar (ley número 14.029) y en 
virtud de las detenciones practicadas en horas de la noche de 
ayer y en el día de hoy, por las fuerzas de seguridad afectadas a 
este Comando de Emergencia, por transgresión a las normas 
legales vigentes y dadas a conocer por los comunicados y ban­
dos emanados de este comando, se comunica a la población 
de Rosario que a partir del día de la fecha se ha ordenado la 
constitución y funcionamiento de los consejos de guerra nece­
sarios, para el juzgamiento de los delitos y faltas cometidas o 
a cometer".

Comunicado N9 14:
“Ante informaciones aparecidas en un matutino del día de 

la fecha en que se da a conocer que personal de la Policía Fe­
deral habría abierto el fuego, en una zona céntrica, el día jue­
ves 22 alrededor de las 20.45, y en dichas circunstancias pro­
cedió en igual forma el personal de la policía provincial, hago 
saber a la población: l 9) Que en ningún momento la Policía 
Federal ha hecho uso de sus armas de fuego; 29) Que a partir 
de las 0.40 horas del día 22 de mayo la policía provincial fue  
retirada del sector céntrico, siendo reemplazada por Gendar­
mería Nacional, salvo en las normales custodias de Bancos, 
edificios públicos, etc. ; 3a) Que la policía provincial no inter­
vino en esos.sucesos de la zona céntrica, excepto en una opor­
tunidad en que concurrió con un carro de la repartición a reti­
rar un ómnibus detenido y con una goma desinflada en la inter­
sección de las calles Mitre entre Santa Fe y Córdoba. En ese 
lugar y con motivo de ser recibida con disparos de fuego des­
de las azoteas y techos circundantes, debió responder al fu e ­
go que recibía; 49) Insisto en que la prensa oral, escrita y te­
levisada goza de la más amplia garantía. Lo único que re - 
clamo de los órganos respectivos es una información veraz y 
objetiva, necesaria colaboración a los fines de lograr cuanto 
antes la pacificación de los ánimos y el retorno a la normali­
dad de la ciudad".
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ANEXO 2 
El movimiento del 23 de mayo
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CONFEDERACION GENERAL DEL TRABAJO 
Conformada por la Intersindical en Reunión Plenaria

A LOS TRABAJADORES Y AL PUEBLO

“El viernes 23 todos los trabajadores sin excepción, parali­
zaremos nuestras actividades.

Las fábricas en silencio, el comercio cerrado, el transporte 
inmóvil, las oficinas públicas desiertas, serán la respuesta elo­
cuente de la clase obrera a un sistema social inicuo, asentado 
sobre el hambre de los humildes, la dictadura, el crimen y la 
entrega de la Patria.

Juan José Cabral, Adolfo Ramón Bello, Luis Norberto Blan­
co y demás compañeros caídos hace poca horas, son las últimas 
víctimas que se han cobrado los colonialistas de ‘tumo’.

Nuestros hermanos asesinados por la bárbara represión son 
ahora bandera silentes de la LIBERACION NACIONAL.

Antes de ellos, otros argentinos han señalado el camino de la 
lucha. Cayeron abatidos frente a pelotones de fusilamiento o fue­
ron masacrados en oscuros calabozos como Felipe Valiese. Mu­
rieron aniquilados en los ingenios tucumanos como Hilda Guerre-

* Declaración publicada el 22 de mayo de 1969.
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ro de Molina o en las calles de nuestras ciudades como Neumman 
y Pampillón. Padecen todavía en injustas prisiones como los pre­
sos políticos y sociales cuyo número aumenta día a día.

La muerte de los hijos del pueblo a mano de los policías, es 
el rostro descarnado y tétrico del remedo de ‘revolución argen­
tina' que sufrimos.

Estas muertes injustas son las verdaderas caras de la ‘libre 
empresa’, ‘de la libre entrega8 de Krieger Vasena, de los sala­
rios congelados por Onganía, del cierre de fábricas, despedidos 
masivos de la Universidad limitacionista y de la Soberanía Na­
cional enajenada al imperialismo norteamericano.

La C.G.T. Rosario, llama a la movilización general de la 
clase obrera y convoca a todos los sectores, con la única ex­
cepción de miñonas entregadoras a movilizarse en los cuatro 
rincones del país para combatir de frente al imperialismo, los 
monopolios, el hambre y el crimen oficializado.

Esta es la decisión inquebrantable de un pueblo harto de 
explotación e hipocresía, herido en su libertad, atacado en sus 
derechos, ofendido en su sentimiento y masacrado en sus obre­
ros y estudiantes, pero dispuesto a ser el único protagonista de 
su destino.

Sabemos que por reclamar libertad, justicia y cumplimiento 
de la voluntad soberana de los argentinos, nos inventarán todos 
los rótulos, incluso el de subversivos, y pretenderán asociamos 
a secretas conspiraciones que desde ya rechazamos. Desconta­
mos que por defender la autodeterminación nacional, se unirán 
los explotadores de cualquier latitud para fabricar las infamias 
que les permitan acallar nuestra voz, nuestro pensamiento y 
nuestra vida.

Alertamos que por luchar junto a los pobres y al pueblo, 
porque somos sus hijos con nuestra única bandera AZUL Y 
BLANCA, los viejos y nuevos inquisidores levantarán otras 
emees como lo vienen haciendo a lo largo de los siglos.

Pero nada nos habrá de detener; ni la cárcel ni la muerte; 
porque no se puede encarcelar ni matar a todo el pueblo y por­
que la mayoría de los argentinos, sin pactos electorales, sin 
aventuras colaboracionistas ni golpistas, sabe que sólo el PUE­
BLO SALVARA AL PUEBLO.

Por lo expuesto y acatando la voluntad soberana del Plenario:
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SE RESUELVE
Ia) Decretar un paro de actividades por 24 horas, a partir de 

ía cero hora del día 23 de mayo, en el departamento Rosario y 
su zona de influencia.

2a) Exhortar a los organismos Empresarios, Industriales, 
Comerciantes, Profesionales y a la ciudadanía en general, ad­
herirse a la medida dispuesta por los trabajadores.

3a) Solicitar a las Centrales Obreras la concreción inmedia­
ta de un PARO NACIONAL.

4a) Que las Centrales Obreras y las Regionales de todo el 
país, adopten la actitud ejemplarizadora de los trabajadores ro- 
sarinos, concretando la UNIDAD que las bases exigen, única 
forma de lograr la SOBERANIA POLITICA, LA INDEPEN­
DENCIA ECONOMICA Y LA JUSTICIA SOCIAL.

5a) Exhortar a las demás ORGANIZACIONES HERMA­
NAS que no estuvieron presentes en la reunión plenaria, a ple­
garse al paro programado, como así también a las futuras ac­
ciones a emprender; si así no lo hicieren las BASES Y EL 
PUEBLO LO JUZGARAN...!!!

6a) M antener a todas las organizaciones en estado de 
Asamblea permanente; dejando constancia que de aplicarse 
cualquier sanción en represalia por la medida adoptada, se 
convocará a nuevo plenario, a los efectos de adoptar nuevas re­
soluciones de LUCHA.

REFRENDAN Y AVALAN LA PRESENTE RESOLU­
CION, las siguientes organizaciones :A.T.E. Rosario; U.O. Mi­
nera; F.O.E.T.R.A; Federación Gráfica, La Fraternidad, Sindi­
cato Obreros del Vidrio, Sindicato Empleados del Vidrio, Sind. 
del Seguro, Jaboneros, F ideeros, Prensa, F.O.E.C.Y.T., 
SUTIAGA; Luz y Fuerza; Obras Sanitarias; SUPE Rosario; 
S.U.P.E., San Lorenzo, Sind. de la Alimentación, Químico, Pa­
peleros, Aceiteros, S.O.M.U., S.M.AT.A., Municipales, Locu­
tores, Molineros, U.O.M, Calzado, Tintoreros, U.R.G.A., 
U.T.E.D.Y.C., Panaderos, Gas del Estado, Sind. de Trolebuses, 
Barrido y Limpieza, Petroquímica (Pto, San Martín), Banca- 
rios, F.A.T.R.E. (Villa Constitución), Sind. Empleados de Coo­
perativas, Jockey Club, Unión Ferroviaria (Mesa Coordinado­
ra).
Rosario, Mayo 21 de 1969”.
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Por CGT - Rosario

REGULO MARTIN Luz y Fuerza
GREGORIO VALDEZ U.O.M. Metalúrgicos
FRANCISCO R. ROSANO Sindicato del Vidrio 
HECTOR CANCINO F.O.E.T.R.A
MARIO L, AGUIRRE A.T.E.- Rosario
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ANEXO 3 
Ocupación militar del 28 de junio de 1966
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El 28 de junio de 1966, las fuerzas armadas toman pose­
sión del gobierno del estado, desalojando por la fuerza a los 
cuadros políticos del gobierno de Illia. Este hecho se produce 
en medio de una profunda crisis de carácter institucional políti­
ca, llevándose a cabo sin necesidad de producir detenciones.*

El nuevo gobierno resuelve:
“1) constituir la Junta Revolucionaria con los Comandantes 

en Jefe de las tres Fuerzas Armadas de la Nación, la que asume 
el poder político y militar de la República; 2) destituir de sus 
cargos al Presidente y Vicepresidente de la República, gober­
nadores y vicegobernadores de todas las provincias; 3) disol­
ver el Congreso Nacional y las legislaturas provinciales; 4) se­
parar de sus cargos a los miembros de la Corte Suprema de 
Justicia y al Procurador General de la Nación; 5) disolver to­
dos los partidos políticos del país...”.**

En un mensaje dirigido al país la nueva Junta expresa:
“.. .la falta de una política auténtica que incorporara al queha­

* “El régimen de la semi-democracia que cayó el 28 de junio era, pese a 
las buenas intenciones de sus creadores y administradores, una falsifica­
ción irremediable. Y para poner otra vez en marcha el sistema hacía falta, 
sin duda, un tiempo de dictadura, un tiempo de excepción. En ese tiempo 
estamos, y todos tenemos que trabajar con él. Pero no para buscar siste­
mas extraños ni para ensayar las fantasías de algunos ideólogos. Para vol­
ver, en plenitud a la Constitución... Porque ocurre que los cambios que 
queremos, si bien implican un tiempo sin Constitución, un tiempo de he­
chos' más que de Derecho, no implican en modo alguno el abandono 'de­
finitivo' de la Constitución. Ella está, más bien, esperándonos a la salida 
del camino, cuando logremos romper los cuellos de botella que hoy nos 
impiden vivir una democracia civilizada y normal”. Constitución y Re­
volución; Mariano Grondona, revista Primera Plana, Nro, 203, 15 de no­
viembre 1966, pág. 11, Buenos Aires.
** Acta de la Revolución Argentina, Anales de Legislación Argentina, 
(ADLA) XXVI-B, pp. 753-54
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cer nacional a todos los sectores representativos se tradujo en un 
electoralismo que estableció la opción como sistema. Este recurso 
vulneró la libertad de elección, instituyendo en los hechos una 
práctica que estaba en abierta contradicción con la misma libertad 
que se proclamaba. La autoridad cuyo fin último es la protección 
de la libertad, no puede sostenerse sobre una política que acomo­
da a su arbitrio el albedrío de los ciudadanos...*

Ahora bien. Este tiempo de los “hechos” hace que se tomen 
medidas de carácter preventivo. Valga como ejemplo el ámbito 
universitario, donde el mismo día del golpe de estado:

5k sk
28 de junio de 1966

Universidades
nacionales

Autonomía universitario violentada 
ocupación militar clausurada por 

parte FF.AA

Autonomía 
Univ. respetada

La Plata y clausura. Apostaron soldados con 
ametralladoras y autotanques Xeptuno.

Rosario (Univ. 
Nac. de Litoral)

por tropas II Cuerpo Ejécito y clausura. 
Custodia Gendarmería. (Movilizaciones 
estudiantiles y detenciones).

Buenos Aires funcionamiento
normal.

Tucumán y clausura con tropas del Ejército

Córdoba funcionamiento
normal

Santa Fe (Univ. 
Nac. del Litoral)

y clausura, protegen efectivos militares

Unive. Nac. del 
Nordeste 
(Ctes y Chaco) 48 horas

Universidad del Sur 
(Bahía Blanca)

funcionamiento
normal.

Univ. Nacional de 
Cuyo

funcionamiento
normal

* Mensaje de la Junta Revolucionaria del Pueblo Argentino; Anales 
de Legislación Argentina, XXVÍ-B, pp. 754-55
** Fuente: Diario La Nación.
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Hacia 1969, las ocho Universidades nacionales más anti­
guas del país, contaban con una población estudiantil de:*

Universidad fecha fundación cantidad de
alumnos

Univ. de Bs. Aires 1821 77.993
Univ. Nac. La Plata 1890 28.965
Univ. Nac. del Sur ©  1956 5.425
Univ. Nac. del Litoral (II) 1919 23.522
Univ. Nac. de Córdoba . 1613 24.883
Univ. Nac. de Cuyo {Ht) 1939 6.366
Univ. Nac de Tucumán (IV) 1912 9.837
Univ. Nac. Nordeste (V) 1959 6.100

183.091

Fuente: Estadística Educativa, Síntesis 1968-1972. Ministerio de Cultura y 
Educación. Departamento de Estadísticas. Buenos Aires.

Con el “tiempo de la revolución militar” cuatro universida­
des se ocupan militarmente y otra es directamente clausurada. 
Es evidente que la evaluación que tenían las fuerzas armadas 
respecto a estas regiones es lo que las llevó a implementar la 
ocupación militar, como prevención a posibles acciones de re­
sistencia.

* I- Con asiento en la ciudad de Bahía Blanca, cubre las provincias de La 
Pampa; Neuquén; Chubut y sur de la Provincia de Buenos Aires.
II- Con facultades en las ciudades de Rosario y Santa Fé.
IH- Comprende las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis.
IV- Cubre las provincias de Tiicumán, Salta, Jujuy y Stgo. del Estero.
V- Con facultades en las provincias de Chaco y Corrientes.
Hacia 1979 existen ya 53 universidades de las cuales 26 son nacionales, 3 
provinciales y 24 privadas, siendo la progresión de los alumnos 
universitarios inscriptos, la siguiente:
197 0 .....................253.456 1975.................536.959
197 1.....................269.912 1976.................532.525
197 2    .333.299 1977 .................547.400
197 3 .....................377.773 1978.................399.393
197 4 .....................441.302 1979.................389.249

Fuente: Información Económica de la Argentina; Nro. 1-8, 1980, Bs. As. 
Número especial. Ministerio de Economía, Secretaría de Programación y 
Coordinación Económica.
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Mientras esto sucede en algunas universidades del interior 
del país, el Consejo Superior y él Rector de la Universidad de 
Buenos Aires, Dr. Fernández Long, declaran:

. .al país se le ha impuesto una situación de hecho... fren­
te a esta circunstancia los universitarios deberán proseguir sus 
tareas en la medida en que ellas puedan desempeñarse sin 
claudicaciones... corresponde que la universidad continúe ana­
lizando la función de gobierno, sometiendo a un juicio crítico 
permanente las medidas vinculadas con el desarrollo del país, 
al que concebimos sólo como el mejoramiento del nivel de vi­
da y de las condiciones de trabajo de los sectores populares, el 
afianzamiento de la soberanía popular, el logro de la indepen­
dencia política, económica y cultural del país y el pleno ejerci­
cio de las libertades individuales...”

Todas las universidades nacionales del país, coinciden en la 
necesidad de mantener y garantizar la autonomía universitaria. 
A pesar de ello, el 30 de julio se modifica el régimen universi­
tario según la ley 16.912, la que en algunos de sus consideran­
dos dice:

1) Los rectores y presidentes universitarios que a la fecha 
estén en el desempeño de sus cargos, ejercerán el gobierno 
hasta que se establezca su régimen definitivo;... 3) los rectores 
y decanos ejercerán funciones administrativas, siendo sus ac­
tos provisionales; ... 8) los centros o agrupaciones estudianti­
les deberán abstenerse de realizar actos políticos. La violación 
de esta prohibición autoriza al Ministerio de Educación a di­
solver el centro responsable”.

Inmediatamente después de conocida esta ley, y con poste­
rioridad a una reunión del Consejo Directivo de la Universidad 
de Buenos Aires, renuncian el rector y todos los decanos.

Las facultades de Medicina y Ciencias Exactas de la UBA 
son tomadas por los estudiantes. La Federación Universitaria 
Argentina “repudia y desconoce la ley 16.912 y llama en parti­
cular a la CGT que ya se pronunció solidariamente con el mo­
vimiento estudiantil, y demás organizaciones obreras que tam­
bién van siendo agredidas, a hacer efectiva la actitud de lucha”.

La autonomía universitaria ya había sido vulnerada en 
aquellas universidades que fueron ocupadas militarmente du­
rante 1966.
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En Rosario, a la serie de declaraciones de las autoridades 
universitarias, contrarias a la ocupación militar de la universi­
dad, le acompañaban asambleas estudiantiles y movilizacio­
nes, en las que se registraban numerosas detenciones.

Finalmente y en relación a la nueva ley, las autoridades de 
todas las universidades nacionales adoptan los siguientes crite­
rios:

Los rectores y los consejos, declaran el 31 de julio de 1966:

Univ. Nac. del Sur.................................................aceptan la ley
Univ. Nac. de Nordeste................................... .....aceptan la ley
Univ. Nac. de Cuyo...............................................aceptan la ley

Univ. Nac. del Litoral...........................................rechazan la ley
Univ. Nac. de Córdoba............................. ............ rechazan la ley
Univ. Nac. de Tucumán........................................rechazan la ley
Univ. Nac. de La Plata...........................................rechazan la ley
Univ. de Buenos Aires..........................................rechazan la ley

En las universidades donde la nueva reglamentación es re­
chazada, los estudiantes toman distintas facultades siendo pos­
teriormente desalojados y reprimidos por fuerzas de seguridad.

Debemos resaltar que al interior de cada universidad el 
comportamiento no es homogéneo. Tanto las autoridades como 
el personal docente reaccionan de distinta manera frente a la 
nueva legislación pudiéndose distinguir entre aquellos que re­
nuncian, fundamentalmente de la Universidad de Buenos Ai­
res, de aquellos que no renuncian, fundamentalmente del inte­
rior del país. Entre éstos se pueden distinguir aquellos que ade­
más, deciden mantener un particular frente de lucha, según la 
concepción teórica, política y académica que los guía.

Veamos cómo plantean la cuestión:
“Ante la situación de la universidad”
“Como universitarios comprometidos... debemos señalar 

nuestro desacuerdo con la versión que recientes comunicados 
del Ministerio del Interior pretenden ofrecer al pueblo acerca 
de lo que es y debe ser la Universidad... Consideramos no sólo 
legítimo sino también indispensale que resuenen en el ámbito
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universitario los problemas políticos.. .El Ministro enumera al­
gunos de los problemas que hemos enfrentado: situación Lati­
noamericana y Santo Domingo; presupuesto; los guerrilleros; 
la guerra de Vietnam... Nuestra actitud presente no puede de­
jar de tener en cuenta la nueva situación nacional que implica a 
nuestro juicio una reorganización de los ejes de agrupación de 
los sectores sociales más significativos y en este sentido no es­
tamos dispuestos a reiterar cortes artificiales y perimidos... La 
situación actual no debe ser de oposición frontal al gobierno 
sino un momento de señalar que no puede haber revolución ar­
gentina sin una universidad sensible y responsable; que no 
puede haber universidad moderna si al mismo tiempo se cierra 
la entrada a ella de las ideas más vivas entre la cuales se en­
cuentra el marxismo... Considermos que en este momento la 
garantía mínima inicial es el rechazo global de las renuncias 
sin discriminación de ningún tipo... Lo fundamental hoy es un 
proyecto de construcción nacional junto a los sectores progre­
sistas de nuestro pueblo y en particular, junto a quienes más le­
jos se encuentran del ámbito universitario y más allá y en el 
centro de las fuerzas constructivas: la clase obrera” *

* Solicitada publicada por docentes de la Facultad de Filosofía y Le­
tras de la Univ. de Buenos Aires, el 11-8-66, en el Diario La Razón.
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“Es este un momento para aclarar, a nuestras mayorías uni­
versitarias, cómo poner en práctica y desarrollar el objetivo 
popular de la Liberación Nacional*. Para ello es indispensable, 
previamente, definir las condiciones particulares de la Univer­
sidad, producto de las escaramuzas libradas en la búsqueda de 
hegemonías en su conducción académica. El objetivo final de 
esta hegemonía nunca ha sido, hasta el presente, instrumento 
de la liberación de nuestro pueblo en el campo de la cultura. Por 
el contrario, ha tenido como meta instrumentalizar a la Universi­
dad para colocarla al servicio de las oligarquías y de los sectores 
de la burguesía, aliadas al proceso de penetración imperialista. Es­
te proceso se ha hecho sentir sobre nuestros compañeros universi­
tarios, en particular, y sobre el pueblo en general.

Oligaquías académicas

‘Clericales’ y ‘liberales’ fueron los antagonista principales 
de una lucha tradicional en el campo de la cultura argentina y,

* Publicado en el periódico oficial del Partido Socialista Argentino de 
Vanguardia (PSV) con fecha 7 de noviembre de 1962, Buenos Aires. 
Nota: Hemos decidido transcribir íntegramente este artículo por que 
lo consideramos una buena ilustración acerca de los problemas y los 
ejes de discusión de todo ése período y esa época.
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en particular, por la hegemonía académica en la Universidad. 
En su desarrollo, terminaron por generar una fuerte oligarquía 
académica. Esta oligarquía logró construir una organización 
universitaria cuyo principal objetivo consistía en responder al 
mercado de las ‘profesiones liberales’, coherente con las nece­
sidades de mantención del poder tradicional. Estos ‘profesio­
nales’ debían servir a la aristocracia terrateniente y a una bur­
guesía industrial, cuyos intereses económicos y culturales esta­
ban estrechamente vinculados al desarrollo de las necesidades 
que creaba su integración en el mercado europeo.

Esa Universidad capacitó a los hijos de los que ya tenían el 
poder y construyó a los que formarían parte de la burocracia 
que los consolidaría. Terminó dando ‘sensación’ de estabilidad 
a una pequeña burguesía que finalmente se debatiría en el pro­
ceso de la más despiadada competencia, ya que pasarían a ser 
los universitarios asalariados en donde se concretaría la inco­
herencia de la anarquía de la producción universitaria.

Es importante señalar que socialmente la oligarquía acadé­
mica ha estado constituida por distintos sectores de nuestra 
burguesía. Tanto ‘liberales’ como ‘clericales’ no son sectores 
puros, sino que están cortados transversalmente por distintos 
sectores de burguesía. Esto ayuda a comprender el porqué de 
la naturaleza de sus conflictos, así como de las alianzas alter­
nativas entre sí ante enemigos ‘comunes’, pero sobre todo nos 
ayuda a comprender cómo ella jugó en las alianzas con los re­
formistas, y más tarde, en la búsqueda de una nueva hegemo­
nía en la universidad, con los ‘cientificistas’.

Pero lo que es aún más importante es que con esto se de­
muestra cómo ‘liberales’ y ‘clericales’ no son las etiquetas de 
lo que podríamos denominar ‘la contradicción fundamental’ en 
el campo de la cultura nacional. ‘Clericales’ y ‘liberales’ se 
han aliado, con sus alternativas internas, toda vez que era ne­
cesario escamotear objetivos de nuestras mayorías populares.

El movimiento de la Reforma Universitaria encuentra sus 
aliados, y sus más inmediatos traidores, dentro del campo de 
los ‘liberales’. Pero lo que importa en definitiva es que, de esta 
alianza, mediante un proceso de luchas ‘internas’ en la Univer­
sidad se logra finalmente ‘liberalizarla’; y como contrapartida, 
y a garantía de no dar un sólo paso más, se establece una fuerte
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oligarquía académica formada fundamentalmente por estos dos 
sectores ‘ideológicos’: ‘clericales’ y ‘liberales’. Hasta el pro­
ceso de masas del peronismo, el saldo hegemónico tendía a ser 
favorable a lo s ‘liberales’.

La Universidad que construyó esta oligarquía académica 
muy pronto se mostró obsoleta, era inútil aún para la élite de 
poder; como oligarquía entró en crisis y se fracturó con el pe­
ronismo. Tanto ‘liberales’ como ‘clericales’, tuvieron sus cis­
mas ante el peronismo. El sector ‘liberal’ fue el que en su ma­
yoría abandona la Universidad, asimilando y arrastrando con 
ella, en su postura política, al movimiento reformista. Los ‘cle­
ricales’ fueron minoritarios en el ostracismo, creando a partir 
de ese momento las condiciones y bases que más tarde desa­
rrollarían las agrupaciones estudiantiles ‘humanistas’. En este 
caso, el saldo hegemónico tendió a ser favorable a los ‘cleri­
cales’.

Las oligarquías académicas crearon las condiciones para 
que surgiera una profunda incomprensión en nuestros universi­
tarios del proceso de masas desarrollado durante el peronismo; 
y en segundo término, eliminaron toda posibilidad de construc­
ción de la investigación científica. Estos serán los dos términos 
que, a partir del golpe militar del 16 de setiembre, se estable­
cen como banderas de lucha en las mayorías universitarias: in­
corporar la Universidad a las luchas populares y lograr el desa­
rrollo de la investigación científica.

Pueblo y ciencia

Del error de separar estos dos términos: pueblo y ciencia, 
presentándolos como opciones antagónicas, se construyen las 
condiciones actuales en las que se pretende embarcar a las ma­
yorías universitarias. Pueblo y ciencia son dos elementos inse­
parables, en el que la liberación de uno posibilita el desarrollo 
del otro. Una ciencia que no tenga como objetivo fundamental 
la liberación del pueblo, termina convirtiéndose en un instru­
mento de su sujeción.

La formas organizativas que ha tenido la Universidad nos
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señalan con claridad los objetivos que ella cumple. La organi­
zación universitaria ‘por carreras’ cumplía el propósito de for­
mar las ‘profesiones liberales’ coherentes con las necesidades 
de la élite que detentaba el poder. Actuamente existe un ‘híbri­
do’ así son sus objetivos. La organización ‘carrera-departa­
mento’ pasó a ser el nuevo tipo de organización, con la cual se 
pretendió realizar los nuevos objetivos. El modelo organizativo 
que se tenía en cuenta correspondía, en lo fundamental, al mo­
delo norteamericano; coherente, por otra parte, con los mode­
los que la élite del poder nacional asumía para su campaña del 
“desarrollismo’. Para lograrlo, se distorsionó y traicionó los 
objetivos que con justicia deseaban las mayorías universitarias; 
se elaboró toda una falsa conciencia de la ciencia, conplemen- 
tándola al ‘desarrollismo’ oficial. Se postergaba indefinida­
mente la vinculación de la Universidad en las luchas populares 
con el pretexto del fantasma de la ‘intervención’. En cuatro 
años la Universidad demostró acabadamente que los gobiernos 
más impopulares que ha tenido el país, no encontraron méritos 
para su intervención. .

Hombres modernos

Fue una empresa en la que participaron “hombres moder­
nos”, no se reconocían reformistas, se reconocían “hombres- 
1958” y en verdad lo eran, pero lo eran en particular del 23 de 
febrero de 1958. Es interesante recordar los forcejeos de Risie- 
ri Frondizi, próximo a su postulación como rector, para no ser 
etiquetado como reformista. Fue honesto, porque no lo era, el 
error fue de las mayorías reformistas en reconocerlo como tal. 
Para lograr el acceso al rectorado y a los decanatos tuvieron 
que obtener el apoyo de sectores de la vieja oligarquía acadé­
mica —las que atravesaban una etapa de desarticulación, pro­
ducto del desbarajuste que les implicó el peronismo—  consi­
guieron algunos “liberales” y unos pocos “clericales”. Eran ne­
cesarias transacciones y, se hicieron, ésa ha sido su moneda 
desde el primer momento. El engaño ha sido la otra cara. Las 
mayorías reformistas hicieron el resto; nuevamente se equivo­
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caban, creían encontrar a sus aliados, donde en realidad había 
muy buenos gerentes de la organización cultural imperialista.

Llegaron finalmente al rectorado y a los decanatos. Llega­
ron mediante la transacción de las élites universitarias y en 
medio del “electoralismo” democrático; pero con la ausencia 
de una política de masas que abarcara a las mayorías universi­
tarias para con ello lograr la verdadera hegemonía de los obje­
tivos de pueblo y ciencia. Justificaron la introducción del im­
perialismo, mediante sus formas organizativas y su dólares, 
afirmando que era el instrumento con el cual vencerían a las 
oligarquías académicas. Ellas debían ser desalojadas, habían 
sido las inhibidoras de un proceso que posibilitara a las mayo­
rías universitarias identificarse con las luchas populares y con 
el desarrollo de la investigación científica.

Nuevamente se realizaba un gambito, se volvía a regatear, 
se recurría a la transacción con las oligarquías: se abandonaban 
facultades “feudales”, para poder desarrollar el “cientificismo” 
en otras. Se introducían los subsidios en las “departamentaliza- 
das” para agilizar el torneo “cientificista”.

Se recurrió a todo lo que en la práctica volvía a inhibir a 
los universitarios del logro de sus objetivos reales: pueblo y 
ciencia. No se recurrió al único medio que tienen la fuerza ca­
paz de realizarlo: las luchas populares. Era a ellas a quienes 
había que recurrir, porque son las únicas aliadas reales y por­
que forman parte de la Universidad en las mayorías unversita- 
rias. Se las ignoró y con ello la Universidad que se consiguió 
ha creado las condiciones de un gran engaño popular.

El gran engaño

El engaño forma parte de la cotidianeidad de cada universi­
tario argentino.

No se forman científicos, se forman peones de señores que 
asumen “sus” institutos como feudos. No se construye ciencia, 
se realiza la parodia de las modas temáticas importadas y que 
no llenan ningún objetivo nacional. Se encandila y se corrom­
pe con la ciudad universitaria, en un país donde las “villas mi­
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serias” florecen todos los días. Se habla de Universidad abierta 
al pueblo pero no lo está para los Mendoza, los Burgos, los Va­
liese, ni para los miles de argentinos que hoy sufren cárcel, 
hambre y miseria. Se establecen becas, cuya remuneración y 
sistema se convierten en la humillación y la arbitrariedad. Se 
habla de gobierno tripartito y se gráfica con tres sectores igua­
les, en donde la desigualdad de las representaciones de claus­
tros ha creado las condiciones de las transacciones, trenzas y 
roñerías de la política encubierta y de alcoba. Y si nombrára­
mos los concursos, tendríamos que decir con insistencia que 
han olido muy mal, sobre todo estos últimos días, en que la 
distribución del poder así lo exigía. Se ha creado, en fin, todo 
un estilo de profunda competencia entre los que debieran emu­
larse como iguales y se han promovido las condiciones del re­
taceo de la libertad política, mediante una línea de conformis­
mo e intimidación intervencionista. El resto está a la vista, pa­
ra todo aquél que quiera analizar la actual situación universita­
ria en la perspectiva de los dos grandes objetivos de las mayo­
ría universitarias ya señaladas: pueblo y ciencia.

'  Reconocemos que en las actuales circunstancias las mayo­
rías reformistas, por acción del engaño de las nuevas tecnocra­
cias académicas y del oportunismo de los seguidistas de todo 
color, han sido compulsadas para vivir como realidad efectiva 
‘la opción’ creada por el continuismo cientificista. Creemos 
empero que es un deber nuestro señalar lo que consideramos 
un profundo error de las mayorías reformistas y una traición a 
las mayorías universitarias.

‘Salvemos la Universidad, que podemos perderla’ es la con­
signa de la tecnocracia académica. No se pierde lo que nunca se 
ha tenido, se conquista mediante una lucha que no depende de los 
plazos establecidos por las oligarquías y por las tecnocracias aca­
démicas. Liberación Nacional es la consigna que sintetiza e iden­
tifica las luchas por los objetivos de nuestras mayorías universila- 
rias con el pueblo de la liberación nacional.
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Liberación nacional

Liberación Nacional es el objetivo que crea las condiciones 
para incorporamos a las luchas de nuestras masas populares, 
sin distingos de ningún tipo. Ella crea la práctica social necesa­
ria que desarrolla una ciencia cuyo objetivo es el de la libera­
ción del pueblo que la crea.

O las mayorías universitarias toman el camino de la Libe­
ración Nacional, mediante una política de masas organizándo­
se en férreos cuadros para desarrollarla, o nuevamente estarán 
destinadas a sufrir la más humillante y descamada frustración. 
Organizar esta política de cuadros supone que se tenga clara 
conciencia de que no existe meta más importante e imposter­
gable que el de la Liberación Nacional. Esto exige que toda 
decisión que no la tenga como objetivo, será una postergación 
de la lucha real de todo nuestro pueblo, para convertirse en la 
pequeña conquista de los privilegiados de siempre. Es una lucha 
que comienza aquí y ahora. No nos dejemos engañar con la fala­
cia de que ‘esta Universidad puede preparar los técnicos que ne­
cesitará la revolución’. Los técnicos y científicos de la revolu­
ción se construyen en las tareas revolucionarias. Es a partir de la 
práctica social necesaria para construir la Liberación Nacional 
que se construye una conciencia tecnológica y científica ajusta­
das a las necesidades del desarrollo de nuestro pueblo.

La ‘ciencia’ de la que habla la tecnocracia académica, es 
pura ideología; realiza en la práctica los objetivos de las clases 
que detentan el poder y del imperialismo que humilla y mata a 
nuestro pueblo, cuando lo cree necesario.

Es imprescindible que cuanto antes nuestras mayorías uni­
versitarias se organicen y dejen de actuar aisladamente, atomi­
zando sus esfuerzos en “buenas acciones”. Esas acciones, en 
su inorganicidad, lo único que han logrado es que sean instru- 
mentalizadas por las tecnocracias académicas para ‘demostrar’ 
el clima de un falso ‘mundo feliz y constructivo’: Debemos in­
corporar a la vida universitaria todas las luchas y necesidades 
de nuestro pueblo pues ellas encaman las raíces de nuestros 
problemas. Ningún hecho que sufra nuestro pueblo puede ser 
dejado de lado. Hay que transformar a la Universidad en un
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frente más de la lucha por la Liberación Nacional. Debemos 
tratar de establecer con claridad la vinculación existente entre 
cada uno de nuestros problemas ‘universitarios’ y las luchas de 
nuestro pueblo para así otorgarles su verdadera dimensión. Ve­
remos entonces como las luchas universitarias se confundirán 
con las luchas populares. Pero para que esto sea posible es fun­
damental que todas nuestras acciones sean evaluadas y deter­
minadas a partir de la lucha por la Liberación Nacional. Es la 
liberación de nuestro pueblo quien debe establecer prioridades; 
nadie ni nada está ‘capacitado’ para suplantarlo. Es un comba­
te que ya tiene objetivo fijado, se puede estar en el frente o en 
la retaguardia pero lo que es claro y definitivo es que se es 
aliado o enemigo. No hay más opciones que éstas; y ella sí que 
es nuestra contradicción fundamental en el plano nacional, y 
por lógica también en el universitario. Todo lo demás son eti­
quetas ya muertas, aunque respiren, serán las distintas caras, 
falsas contradicciones y opciones de los enemigos y oportunis­
tas de la Liberación Nacioanal.

La opción es una sola y muy clara para nuestras mayorías 
universitarias, deben pasar a formar los cuadros de la lucha por 
la Liberación Nacional. El proceso ‘electoralista’ actual no 
cambiará en absoluto nuestra opción real. Seguramente nuestra 
tecnocracia académica ya habrá establecido la transacción con 
sus aliados alternativos, las oligarquías académicas. Tratan de 
construir algún ‘híbrido’: un rector con el visto bueno de las 
oligarquías y algún vicerrector de larga vida tecnócrata.
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La lucha llevada a cabo por el movimiento obrero organi­
zado durante mayo, con epicentro en las ciudades de Rosario y 
Córdoba, establece los términos de unificación en su organiza­
ción de tercer grado: la CGT. Esta situación tan particular, no se 
reproduce a nivel de las organizaciones centrales nacionales.

Las dos centrales obreras mayoritarias con sede en la ciu­
dad de Buenos Aires, coinciden en decretar una huelga general 
nacional para el día 30 de mayo, sin llegar a unificarse en una 
sola CGT.*

Las consecuencias derivadas de los enfrentamientos librados 
alternativa o conjuntamente por estudiantes y obreros, en las ciu­
dades más importantes del país —Córdoba, Rosario, Salta, Tucu- 
mán, Mendoza, Santa Fe, etc.—  llegan a Buenos Aires.

* Respecto a la tercer corriente en que se divide el movimiento obrero 
organizado: “Un grupo de gremios comienza a buscar una fórmula 
que permita presionar dentro del gobierno, sin tener que enfrentarlo 
con huelgas. Este grupo de gremios a quienes se califica de ‘participa- 
cionistas' y luego ellos mismos se autotitulan con el nombre de 'Nue­
va Corriente de Opinión', es liderado en un principio por Luz y Fuer­
za, liderazgo que comparte con la Unión Obrera de la Construcción y 
otros gremios pequeños. En mayo de 1969 Luz y Fuerza abandona es­
te sector que pasa a ser orientado por la Unión Obrera de la Construc­
ción, Vitivinícolas, Vestido, Espectáculo Público y Cuero”. El sindi­
calismo después de Perón-, Santiago Senen González, Ed. Galerna, 
Buenos Aires. 1971, pp. 94.
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Desde Córdoba y Rosario viajan hacia Buenos Aires dele­
gaciones sindicales para concretar la unificación del movi­
miento obrero a nivel nacional. Esta unificación ya se había es­
tablecido en Corrientes, Bahía Blanca, Mendoza y otras sec­
cionales, además de Rosario y Córdoba.

En Buenos Aires sólo se consigue que las dos centrales coinci­
dan en una huelga general nacional para el día 30 de mayo.

En este contexto la CGT “Azopardo” declara que:

“... el país asiste a una nueva etapa de frustraciones e in­
cumbe a la responsabilidad de los dirigentes sindicales definir 
su posición en un momento tan trascendental para la Nación. 
Nadie podrá negar el patriotismo evidenciado por los trabaja­
dores, ni la mesura de sus dirigentes en la esperanza de que la 
expectativa abierta el 28 de junio de 1966 fuera precursora de 
la revolución prometida... Saben los dirigentes obreros que no 
les está reservado a ellos con exclusividad la defensa del patri­
monio nacional, ni el destino del país, pero tampoco dudan que 
los trabajadores cuando no han sido avanzada influyendo en el 
cambio estructural, han caído víctimas de las políticas reaccio­
narias, como las que están en vigencia...”

Según esta CGT, los hechos que fundamentan el paro son:
1) Defensa del salario y de la ley 14.250 de Convenciones 

Colectivas de trabajo;
2) Repudio y oposición al Plan Estabilizador bajo el cual 

continúa el aumento del costo de la vida;
3) De oposición y repudio al cercenamiento de la conquista 

del sábado inglés, que regía en diversas provincias;
4) De repudio a la injustificada represión policial del pue­

blo;
5) De oposición a la racionalización de los trabajadores es­

tatales, a las provincializaciones y/o privatización de vitales 
servicios públicos decisivos para alcanzar la independencia 
económica del país;

6) En defensa de la estabilidad de los trabajadores, particu­
larmente los bancarios y del seguro amenazados de cesantías 
masivas; _

7) De defensa del sector pasivo de la población cuyos be­
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neficios y derechos han sido avasallados con las modificacio­
nes introducidas por las últimas leyes promulgadas.

El 24 de mayo la CGT “A” denuncia la detención de su se­
cretario general, Raimundo Ongaro quien recobra su libertad 
días después.

En Buenos Aires, en un plenario de gremios adheridos a la 
CGT “A” y que contara con la presencia de delegados de Ro­
sario y de estudiantes del Frente Estudiantil Nacional, se de­
clara que, convocan a la huelga general para el 30 de mayo, en 
tanto: “homenaje a los caídos en los recientes incidentes; en 
defensa del patrimonio nacional y para exigir que se cumpla la 
voluntad soberana del pueblo”, aclarando que la coincidencia 
con la CGT “Azopardo” se limita sólo a la fecha del paro.

Mientras tanto, durante la última semana de mayo, comien­
zan las entrevistas programadas entre los sindicatos enrolados 
en “la nueva corriente de opinión” y el Presidente Onganía.

Asiste, entre otros, el sindicato de Luz y Fuerza que, si bien 
no pertenece más a ese nucleamiento, acepta la invitación del 
Gral. Onganía a dialogar, en momentos en que adhiere a la me­
dida de fuerza a llevarse a cabo el 30 de mayo.

Del conjunto de los asistentes a esta reunión, se elegirá a la 
delegación que representará al movimiento obrero argentino 
ante la 53® Conferencia Internacional del Trabajo (OIT) que se 
llevará a cabo en Ginebra durante junio de 1969.

En el interior del país

El 28 de mayo se realiza en Rosario un plenario de gremios 
con la asistencia de 49 organizaciones sindicales. En él se re­
suelve: “adherir al paro decretado por las dos CGT a nivel na­
cional para el 30 de mayo; permanecer en sesión permanente a 
los efectos de contrarrestar con mayores acciones de lucha, po­
sibles represalias por parte del Estado; repudiar la gestión de 
los delegados argentinos ante la OIT, señores Negrete (cuero), 
Favaro (textiles), Kloosterman (mecánicos) y Rosales (aceite); 
solicitar el cese del estado de emergencia y hacer público el re­
pudio por los cuatro obreros molineros detenidos”.
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Deciden no adherir a la medida de fuerza la Sociedad 
Unión del Magisterio (casa del maestro), que lo hará en su 
oportunidad en forma moral; la Asociación de Empleados de 
Comercio y la Unión Tranviarios Automotor. En cuanto a la 
Asociación Empleados de Comercio alega que ya prestó su ad­
hesión a la “marcha del silencio” y adhirió al paro del día 23 
de mayo, considerando que por estas razones no debía adherir 
a este paro nacional.

Ese mismo día fue desactivada una bomba en la fábrica 
Centenera, perteneciente al grupo económico Bunge y Bom. 
Esta fábrica se encontraba en conflicto con su personal desde 
varios días atrás.

El M ovim iento de Unidad y Coordinación Sindical 
(MUCS) se solidariza con la solicitada publicada por la CGT 
“A” el día 23 de mayo y con “... el dictamen de sus asesores 
letrados por el que exige el juzgamiento del Comandante de la 
Zona de Emergencia de Rosario” y exhorta a la “CGT a avan­
zar por el camino de la unidad programática basada en el espí­
ritu del Congreso Normalizador de marzo de 1968”.

Más adelante y refiriéndose a las garantías para el paro de 
24 horas convocado por ambas CGT llama a “la constitución 
de comités populares de huelga y solidaridad, reclamando: el 
levantamiento de la zona de emergencia; restablecimiento de 
las garantías constitucionales; libertad para presos políticos, 
gremiales y sociales; aumento del 40% en sueldos y salarios; 
anulación de los últimos aumentos de precios; conquista de un 
gobierno democrático y popular; reincorporación de los cesan­
tes a raíz de la participación en jomadas de lucha, recuperación 
y defensa de las empresas estatales del patrimonio nacional y 
soberanía nacional”.

La Asociación Empresaria de Rosario aconseja a sus aso­
ciados a mantener abiertas sus puertas el día 30 de mayo.

La posición oficial

La Secretaría de Trabajo con la firma de San Sebastián, ex­
horta a los dirigentes sindicales a una serena reflexión, decla­
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rando ilegal al paro con las siguientes consecuencias:
1) En todos los casos no se percibirá jornal con posibilidad 

de despido;
2) Posibilidad de que los sindicatos que dispusieron el paro 

fueran intervenidos y pierdan su personería gremial, con las 
consecuencias que ello implica;

3) En el sector estatal se agrega la aplicación de sanciones 
reglamentarias hasta la cesantía. Para el caso de los ferrovia­
rios, como en el paro efectuado en marzo de 1967 sufrieron 
como sanción la rebaja de categorías para 12.000 agentes, en 
esta ocasión reglamentariamente correspondería la cesantía de 
quienes no trabajen.

La “unidad nacional” de los obreros

En Córdoba las dos centrales obreras (CGT y CGT “A”) 
que ya se habían unificado a raíz de los conflictos regionales 
—sábado inglés y quitas zonales— adhieren al paro nacional 
pero otorgándole el carácter de activo, con movilizaciones y 
concentraciones obreras, a partir de las 10 horas del día 29. 
Los obreros en general y particularmente los de las plantas au­
tomotrices, metalúrgicos, luz y fuerza y transporte automotor, 
marchan encolumnados hacia el centro sumándose a las co­
lumnas, los estudiantes.

El paro de actividades es total en todo el país.
En Buenos Aires, los obreros que reponden a los gremios 

con conducción “participacionista”, desobedecen la orden de 
sus conducciones sindicales plegándose a la huelga general.

En Rosario, la huelga logra paralizar a la ciudad. Ese mis­
mo día los dirigentes de la CGT local dan a conocer el siguien­
te comunicado:

“... En medio de la tragedia que enluta al pueblo argentino 
fundamentalmente a la clase obrera, y a los estudiantes, la 
CGT Rosario, pone de manifiesto el rotundo éxito alcanzado 
por el paro nacional cumplido en el día de ayer, demostrativo 
del alto grado de combatividad, UNIDAD Y FE revolucionaria 
de los trabajadores argentinos. La clase obrera, el pueblo ar­
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gentino, ha superado ya todas las vallas que el régimen fue co­
locando para impedir esta gigantesca expresión de lucha que 
fue EL PARO NACIONAL. Ni la represión sanguinaria, ni las 
amenazas de cárceles y las cárceles mismas, ni las prevencio­
nes de cesantías masivas pudieron PARARNOS. Y menos aún 
pudieron contra nosotros los dirigentes TRAIDORES de algu­
nos sindicatos que ordenaron a algunos afiliados NO PARAR 
y sin embargo fueron rotundamente desobedecidos por SUS 
BASES! Por eso la CGT Rosario felicita muy especialmente a 
los compañeros de AOTA, comercio, construcción, vestido, 
madera, etc. que demostrando un coraje ejemplar PARARON 
AYER pasando por encima de la traición, de las amenazas y de 
la mediocridad de ‘dirigentes claudicantes MANEJADOS por 
S. Sebastián y las intemacinales del imperialismo’.

Los trabajadores de Rosario y de Santa Fe unidos a nues­
tros hermanos de toda la nación hemos materializado ayer la 
resolución de NO TOLERAR un día más el agravio a nuestra 
dignidad. EL DESPOJO sistemático de nuestras conquistas po­
líticas y sociales y EL ASESINATO EN MASA DE NUES­
TROS COMPAÑEROS. EL PARO NACIONAL tuvo por ob­
jeto reivindicaciones gremiales económicas claramente esta­
blecidas en las resoluciones de nuestros órganos de conduc­
ción, pero reconoce —ya lo hemos afirmado—  cosas y causas 
más profundas y esenciales.

LOS SALARIOS CONGELADOS, LAS OLLAS POPU­
LARES, LAS VILLAS MISERIAS, la patria OCUPADA Y 
MILITARIZADA, nuestros niños victimados por la fuerza de 
la represión o aniquilados por las enfermedades que brotan de 
la miseria INSTITUCIONALIZADA, la verdadera guerra total 
que se ha desatado contra el pueblo son hechos que tiene su 
fundamento en la estructura capitalista que soporta el país.

La estructura que padecemos —fundada en la absoluta pro­
piedad privada de los medios de producción— no satisface si­
no que frustra las NECESIDADES COLECTIVAS, no pro­
mueve sino TRABA EL DESARROLLO PERSONAL. De esa 
estructura no puede nacer una sociedad justa ni cristiana, al 
contrario, de mantenerse el actual sistema los argentinos JA­
MAS TENDREMOS JUSTICIA, PAZ NI BIENESTAR. Los
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mártires de Córdoba, Corrientes, Rosario, se multiplicarán por 
millares en todo el suelo patrio. Los sucesos actuales han pues­
to al pueblo frente a un deber histórico, ORGANIZARSE PA­
RA TERMINAR CON LA DICTADURA DE LOS MONO­
POLIOS Y EL SISTEMA COLONIAL CAPITALISTA QUE 
LA SUSTENTA, y abrir el camino de la LIBERACION NA­
CIONAL con las banderas de la JUSTICIA SOCIAL, la IN­
DEPENDENCIA ECONOMICA, Y LA SOBERANIA POLI­
TICA. Ese es el verdadero sentido de nuestra lucha. Porque a 
los trabajadores, estudiantes y al pueblo, NO NOS INTERESA 
cambiar un general, por otro general, o restaurar ‘juntas con­
sultivas’ o ‘uniones democráticas’ LUCHAMOS SI, para cam­
biar el sistema de la ‘antipatria’ de la EXPLOTACION CAPI­
TALISTA. EL PARO NACIONAL, cumplido ayer, se integra a 
esa lucha liberadora, y nada tiene que ver con AVENTURAS 
GOLPISTAS, con ‘pactos electorales’ o con ‘restauraciones de 
minorías seudodemocráticas’. Queremos concluir la AUTEN­
TICA REVOLUCION NACIONAL Y SOCIAL, y nada nos 
habrá de detener ni la cárcel ni la muerte. Porque no se puede 
encarcelar ni matar a todo el pueblo, y porque la inmensa ma­
yoría de ls argentinos está concierne de QUE SOLO EL PUE­
BLO SALVARA AL PUEBLO”.

A raíz de los enfrentamientos librados en Córdoba y como 
consecuencia de la forma como se iban desarrollando los he­
chos, en Buenos Aires la CGT “Azopardo” dispone ratificar el 
estado de huelga decretado para todo el país, manteniendo a 
los cuerpos de conducción en sesión permanente. Paralelamen­
te decide enviar una delegación para entablar contacto directo 
con las conducciones sindicales de Córdoba y despachar un te­
legrama a las Fuerzas Armadas en donde alertan:

“El derramamiento de sangre de hermanos que nos enluta y 
acongoja de dolor, si no se detiene de inmediato puede llevar­
nos a los argentinos al callejón sin salida del caos... Es por ello 
que nos dirigimos respetuosamente a la fuerza bajo vuestro co­
mando, pilar básico de la custodia de soberanía solicitándole 
fervorosamente que haciendo gala de las mejores tradiciones 
de nuestras FF.AA., bajo la advocación sanmartiniana, no se 
ejecuten actos que puedan provocar un abismo con el pueblo,
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ya que la conjunción de ambos es imprescindible para lograr la 
grandeza nacional y el bienestar de sus hijos”.

Más adelante expresa su satisfacción por el alto grado de 
“madurez sindical de aquellos trabajadores que no han acepta­
do las determinaciones en contrario de los dirigentes sindicales 
que no han sabido estar a la altura de las responsabilidades de 
la hora presente”. ¡

En cuanto a la CGT “A” y refiriéndose a este paro nacional 
dice que “...el paro general finaliza al terminar el día pero que 
la lucha proseguirá...” y el secretario de prensa Ricardo de Lú­
ea declara que: “no bastan aumentos salariales ni la pacifica­
ción para solucionar los problemas del país, sino que exigimos 
que se vaya la dictadura... la CGT“A" no entra en componen­
das con nadie, ni siquiera con grupos militares... lo plasmado 
en Córdoba y Rosario, demuestra que hemos dejado de lado 
los desentendimientos del 28 de marzo, cuando se dividió la 
central obrera, La CGT se propone encarar la lucha para en­
frentar la dictadura al aunar los puntos de coincidencias con 
los obreros...” ,

Durante esta última semana de mayo, se venía desarollando 
en La Cumbre (Córdoba), el congreso de la Unión Cívica Ra­
dical del Pueblo, el qué debió concluir antes de los previsto, 
por haberlo disuelto la policía.

El 28 de mayo este congreso partidario emite un comunica­
do en donde define a toda América Latina como “continente 
en lucha por un cambió de estructuras, el viejo sistema se re­
siste recurriendo uniformemente al golpe de estado...” Más 
adelante, refiriéndose a Argentina afirman que: “la ocupación 
extranjera ha cubierto todas las fuentes vitales de la produc­
ción nacional, desde los hidrocarburos, hasta la suntuaria pero 
rentable industria del tabaco, desde la industria automotriz, 
hasta la química, desde la energética a la siderúrgica, pasando 
por la minera, pesquera, ferroviaria, frigorífica, etc. todo en el 
deleznable proceso usurario de préstamo e hipotecas que ena­
jenan la economía del país...” se trata “del viejo enfrentamien­
to entre la oligarquía y el pueblo... Ha llegado la hora de com­
prender que una importante instancia se ha cerrado para el pa­
ís, que el camino ancho de la evolución, en el respeto armóni­
co y en la paz, ha sido clausurado unilateralmente, que no se
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puede jugar con la voluntad popular...” añadiendo que la 
UCRP “está dispuesta y preparada nuevamente para ser el ins­
trumento idóneo que recupere el derrotero histórico del destino 
argentino...” y en cuanto a las Fuerzas Armadas sostienen que 
“la civilidad no espera nada de ellas mientras no recuperen su 
espíritu democrático, se identifiquen con los anhelos populares 
de justicia y transformen su estructura en un elemento que sea 
en la Nación paradigma de laboriosidad, honestidad y celo 
profesional”.
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ANEXO 6 
El plan de lucha de los obreros en 1965
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El plan de lucha del movimiento obrero de desenvuelve a 
lo largo de los años, cubriendo gobiernos de facto y electora- 
les-parlamentarios.

Es así como llegamos a 1965 en donde la proscripción polí­
tica y social de la clase obrera toma forma de Plan de Lucha 
centralizado en manos de la CGT, articulando reivindicaciones 
económicas y políticas.

El primer retomo frustrado al país de Perón durante 1964, 
crea las condiciones de legitiidad suficiente como para que el 
peronismo político decida conmemorar en todo el país y por me­
dio de actos públicos el “proscripto y prohibido 17 de octubre”,* 

Desde mediados de octubre a los primeros días de noviem­
bre de 1965 se suceden una serie de enfrentamientos entre ma­
sas y gobierno, y movimiento obrero y gobierno, de donde: ** 

Mientras el gobierno de Illia amenaza con suspender la 
personería a una serie de gremios bajo el cargo de desarrollar 
actividades políticas, la CGT anuncia un paro de actividades 
en señal de oposición a dicha medida gubernamental.

La Unión Popular decide organizar el 17 de octubre un acto 
en Parque Patricios (Bs. As.) el que es autorizado por la Poli­

* Una descripción de este hecho con aproximación a lo social, se 
encuentra en: 17 y 18 de Octubre de 1945: el peronismo, la protesta  
de masas y la clase obrera argentina; Daniel L.James, Revista 
Desarrollo Económico, Nro. 107, Vol. 27 Buenos Aires, 1987.
** Fuente: Diario Crónica de la ciudad de Buenos Aires. .
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cía Federal y por el Ministerio del Interior, a cargo del Sr. Solá. 
Horas después, el propio ministro del Interior lo prohíbe, argu­
mentando que puede llegar a producirse alteración del orden 
público y, horas después la Policía Federal hace lo mismo.

Para ese entonces ya habían adherido a dicho acto los parti­
dos Socialista Argentino, Democracia Cristiana y el Partido 
Justicialista, haciendo público la CGT su repudio a la prohibi­
ción del mismo.

Finalmente, el acto se lleva a cabo y es violentamente re­
primido por la policía. En la refriega entre manifestantes y po­
licía, ésta utiliza gran cantidad de gases lacrimógenos, llegan­
do a allanar domicilios particulares que circundan la zona, en 
la búsqueda de manifestantes.

Los enfrentamientos entre la masa movilizada y la policía 
se suceden durante horas llegando hasta las puertas mismas del 
Congreso. En su desplazamiento las masas construyen barrica­
das que son incendiadas para evitar el desplazamiento de las 
fuerzas policiales.

Intervienen en las fuerzas represivas cerca de 1.000 agentes 
y al finalizar el “acto” se llevan a cabo cerca de 1.500 deten­
ciones.

Mientras esto sucede en Buenos Aires, en Córdoba el ejér­
cito patrulla las calles para evitar que se lleve a cabo el acto 
programado y, en Rosario, no sólo que se hace efectiva la con­
memoración del “17” sino que participa en el palco oficial, un 
delegado oficial del General De Gaulle. *

Solicitada: “El segundo 17 de octubre”

Esta no es una historia que se recuerda, no es una fiesta, no 
es una evocación. Un día el pueblo argentino se dio cuenta que 
“sólo los trabajadores salvarán a los trabajadores”. Del pensa­
miento a la acción hay solo, un paso, cuando son las masas las

* Durante el gobierno de Illia llegó el Gral. De Gaulle en visita oficial. 
Para tal evento, el Gral. Perón cursó instrucciones al movimiento 
peronista a los efectos de que sea recibido como invitado de honor. Así es 
cómo en cada acto oficial las “masas” y los obreros hacían acto de 
presencia reconociendo a De Gaulle como amigo de Perón.
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que deciden. La masa, el pueblo, los trabajadores de la Argen­
tina, cruzaron el Rubicón Revolucionario el 17 de octubre de 
1945. Y se constituyó durante 10 años una Patria socialmente 
justa, económicamente libre y políticamente soberana. Ha sido 
inútil que los privilegios anti-natura de todos los imperialismos 
del mundo se coaligaran en 1955 para invertir la marcha de la 
Historia. Ni la Historia se detiene ni los pueblos vuelven atrás. 
En 1945 los trabajadores enseñamos el camino. A pesar de to­
das las apariencias, estos 10 años de reacción han servido para 
decantar, para renovar para “transvasar la generación revolu­
cionaria”. Hoy somos más y más ñutes, y más conciernes. La 
hora de la siembra culmina. 1945 fue la intuición genial, la pri­
mera etapa. 1965 marca el comienzo de la segunda. Por eso no 
recordamos, no festejamos, no evocamos. Vivimos la realidad 
tal como es, tal como nosotros queremos que sea. Ya demos­
tramos una vez que la Historia la hacemos nosotros. El 17 de 
octubre fue la fecha símbolo. Este 17 de octubre será el segun­
do. No han pasado 20 años. Revolucionariamente hemos espe­
rado 10 años, que es muy distinto.

Movimiento Textil Verde

Finalmente la CGT anuncia medidas de fuerza que se con­
cretan en un paro activo para el día 21 de octubre que comien­
za a las 10 horas y finaliza a las 14 horas.

La organización de la movilización es secreta, entregando 
la CGT a cada delegado obrero un sobre cerrado que contiene 
las instrucciones para cada columna. Este sobre sólo puede ser 
abierto una vez organizada la columna y en su desplazamiento.

De la consulta de los diarios y a primera vista, nos resulta 
difícil determinar los puntos de concentración pero, por las fo­
tos que éstos brindan se concluye que las columnas obreras 
parten de muchos puntos de la ciudad a la vez, algunos desde 
las fábricas y otros desde sedes gremiales.

Se produce una encarnizada batalla entre obreros y fuerzas 
represivas disparando éstas con armas de fuego, cayendo tres 
obreros muertos y registrándose más de 10 heridos de bala.

El gobierno reconoce oficialmente la muerte de José Ga­
briel Mussi, obrero de la fábrica Siam, reconocido también por
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la UOM mientras que la CGT denuncia a otros. Finalmente se 
conoce oficialmente la nómina de los obreros muertos. Ellos 
son Mussi, Retamar y Méndez.*

La CGT declara de inmediato un paro general para todo el 
país durante el día 22 y estudia la formación de un Comando 
de Operaciones por si es detenida una línea de su dirección. Se 
anuncia, dentro del plan de lucha, nuevos paros activos con 
concentraciones.

Solicitada: “C.G.T. Nacional, paro de 24 horas

A los trabajadores y a la opinión pública
“La CGT fiel a su línea de conducta pensando en voz alta y 

recogiendo el clamor de los trabajadores anunció al pueblo su 
decisión de protestar públicamente por los atropellos de que ha 
sido objeto el movimiento obrero y sus organizaciones gremia­
les, por parte del gobierno y de minorías que utilizan la impu­
nidad y resortes del Estado para intentar aplastar a los humil­
des. Convocamos a los trabajadores a la luz del día, para que 
manifiesten públicamente su decisión, de no aceptar en el si­
lencio la humillación a que han querido someter los sectores 
reaccionarios-oligárquicos y permanentes enemigos del pue­
blo. Afirmamos ante todos nuestra decisión de seguir bregando 
para conquistar la paz y la justicia para todos, con la única ex­

* “Del 22 al 26 de octubre de 1965 se llevó a cabo la Semana de 
Duelo y Protesta como expresión de repudio por los luctuosos sucesos 
que culminaron con la muerte de los trabajadores Mussi, Retamar y 
Méndez en Buenos Aires, y por la sistemática acción desplegada 
desde el Ministerio de Trabajo contra el movimiento obrero. Como 
exteriorización de la protesta del movimiento obrero frente a la crítica 
situación que se vivía a raíz de la permanente alza de la canasta 
familiar, la anulación del derecho de huelga, la movilización militar 
de los gremios en lucha y el deterioro creciente de los salarios, el 
Comité Central Confederal procedió a disponer la ocupación de los 
establecimientos, concentraciones y paros parciales — cabildos 
abiertos, conferencias y una amplia difusión de los objetivos—  como 
exigencia de soluciones concretas e inmediatas”. Agustín Tosco, 
Dirigente Sindical y Revolucionario; Hechos y protagonistas de las 
luchas obreras argentinas, Año I, Nro. 6, Buenos Aires, 1984.
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cepción de los que se creen pertenecientes a una clase superior 
y que quedarán marginados de la historia del futuro argentino. 
El pueblo nos vio en la calle con simpatía, todos los sectores 
positivos del país real nos siguieron con atención y respeto... 
Sólo el gobierno encerrado en su vetusta estructura al contem­
plar la protesta airada contra su gestión, utilizó el arma de los 
déspotas y de los que se sienten sin apoyo popular y dio la or­
den de arremeter contra el pueblo. En aquellas zonas en que la 
policía se limitó a cuidar el orden y se mantuvo en el cumpli­
miento de su deber, los actos se caracterizaron por el bullicio, 
los estribillos y el grito y la sonrisa sana de los trabajadores 
que luchan por una patria grande, más justa y más libre. En al- 
gunás zonas que tuvieron los trabajadores como punto de con­
centración, se observó, que en el uniforme de policías revivían 
los “cosacos de la Semana Trágica”. La brava policía de la Se­
mana de Enero, de los Sucesos de Santa Cruz y de tantas jor­
nadas “negras” regadas con sangre de los trabajadores. Balea­
dos por la espalda se han segado vidas y hombres y mujeres 
con sus uniformes de trabajo fueron atacados a mansalva y, en 
muchos casos, cuando luego de cumplir con su conciencia, con 
sus compañeros y con el pueblo, retomaban a su labor. La de­
bilidad que la policía mostró “con los hijos de la oligarquía” se 
trocó en bravura y saña con “los hijos del pueblo”. Como pro­
testa por el atropello y en respetuosa señal de duelo a los caí­
dos, la CGT a través de su Consejo Directivo, en uso de las fa­
cultades otorgadas por el Comité Central Confederal y de las 
que determinan los artículos 43 y 76 inc. d. de los Estatutos 
Sociales, RESUELVE: declarar un paro general de actividades 
en todo el país, por el término de 24 horas a partir de la 0 hora 
del día 22 de octubre de 1965. Por lo extraordinario de la me­
dida y la limitación del tiempo para comunicarla, las filiales o 
delegaciones de todo el país comenzarán a cumplimentar la 
misma en momento en que reciban la comunicación por el me­
dio que se utiliza habitualmente en estos casos ¡¡¡Compañe­
ros!!! De pie frente a los caídos, heridos o vejados... Hagamos 
un alto en la jomada diaria, para luego proseguir nuestra ac­
ción en pos de la Argentina que soñamos. Confederación Ge­
neral del Trabajo”.
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Unos días antes había llegado al país María Estela Martí­
nez de Perón, enviada en visita oficial por Perón. Es alojada en 
el hotel del sindicato de Luz y Fuerza, sito en calle Callao y 
Av. Quintana, en pleno corazón del barrio de la Recoleta.

Un grupo de manifestantes, compuesto por gente joven y no 
tan joven de esa zona, apedrea el frente del hotel al grito “que se 
vaya!” y ante la mirada de la policía que, no interviene. Es así có­
mo Isabel Perón debe cambiar de hotel y de barrio.

Solicitada: “Confederación General del Trabajo”

“El Movimiento Obrero fue agraviado por lo más espúreo 
de la reacción. Esta acción se llevó a cabo por la tolerancia po­
licial, y por lo tanto, con la benevolencia del gobierno. La pro­
vocación de un grupo de resentidos sociales, contó con el im­
pudor y la incultura de una “clase perimida y a punto de extin­
guirse en el país”. El Movimiento Obrero Organizado, severo, 
culto, sin odio ni rencores, presenció cómo agoniza una clase 
que dominó el país. Puso al pueblo a sus pies, nutriéndose de 
su sangre y de su esfuerzo. A la vez que contempló con pena, 
los síntomas de su ataque de histeria. Ahora, pasado el acalora­
miento, descubierta la imagen y trasfondo, de esta “Trampa” 
que ingenuamente la oligarquía y el antipueblo quisieron ten­
der a los trabajadores, los que creen en el país, los que trabajan 
y luchan por la patria y por su pueblo. Los que a diario libran 
la batalla en las trincheras de la “Argentinidad”. Los que pro­
ducen la riqueza. Los que defenderán la Patria y darán su san­
gre cuando la misma esté en peligro. Los que con decisión bre­
gan para construir una Patria justa, y soberana, digna, grande, 
de todos y para todos... Es decir, los trabajadores conjuntamen­
te con otros sectores dignos de la ciudadanía, dirán como siem­
pre ¡Presente!. Y lo seguirán haciendo hasta que se extinga la 
dictadura oficial. Se consuma en su atrofia la oligarquía y que­
den encerrados en su resentimiento y rencor los inadaptados... 
A fin de que los hombres de bien puedan convivir en paz en la 
patria de San Martín. Presididos por nuestra sagrada enseña 
azul y blanca. Trabajadores!!! Presente. La CGT os convoca”.
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Solicitada: “Contra la cobardía y el crimen”

“Visto el paro de actividades que a partir de la cero hora 
del día 22 del corriente y por el término de 24 horas ha dis­
puesto la CGT y considerando que los fundamentos de tal me­
dida están dados por los cobardes ataques que el gobierno, a 
través de sus fuerzas policiales, ha llevado contra los trabaja­
dores que, en pacíficas manifestaciones, exteriorizaban su soli­
daridad con los hermanos de Luz y Fuerza que, impunemente 
fueron agredidos por los hijos del privilegio organizados en 
bandas de inadaptados sociales. Que, a más de ello, también se 
protestaba por las últimas medidas gubernamentales mediante 
las cuales, se pretende, vanamente, destruir a las organizacio­
nes sindicales. Que el salvajismo puesto en evidencia en la ac­
ción represiva ha dejado como saldo un muerto y heridos gra­
ves. Que el muerto es el compañero Néstor Mussi, obrero me­
talúrgico y militante activo del movimiento obrero. Que ante 
tamaña barbarie, desatada conciente y alevosamente, se hace 
necesario que se adopten todas las medidas que tiendan a la 
prosecusión de la lucha hasta alcanzar el triunfo definitivo y el 
castigo de los responsables materiales de los crímenes cometi­
dos y sus instigadores, sobradamente se merecen; que aparte 
de ello es necesario que el Gremio tome en sus manos todo lo 
concerniente al aspecto material provocado por los desgracia­
dos sucesos. Siendo así el Secretariado Nacional de la UOM 
de la R.A. en el día de la fecha, resuelve: 1) adherir y apoyar 
totalmente el paro dispuesto por la CGT; 2) comprometer to­
dos sus esfuerzos para castigar a los responsables del asesinato 
cometido y vengar así la cobarde agresión en la que cayera 
Néstor Mussi, víctima del odio hacia la clase trabajadora; 3) 
hacerse cargo de todos los gastos que demande el sepelio del 
compañero caído y los que demanden la curación de los com­
pañeros heridos; 4) designar una comisión para que se haga 
presente en el velatorio; 5) solicitar a los familiares del compa­
ñero asesinado la autorización correspondiente a fin de poder 
velarlo, en razón de ser metalúrgico, en la sede del gremio y 
trasladarlo luego a la sede de la CGT; 6) Dar a publicidad la 
presente resolución y cursarla a las seccionales de todo el país;
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7) regístrese en el libro de Actas.”
Unión Obrera Metalúrgica, Secretariado Nacional”

Culmina esta quincena con una solicitada publicada el día 
27 de octubre de 1965 en donde, la Unión Industrial Argentina 
se comunica con:

“Señores Legisladores:
ref: Ley de contrato de trabajo.
Advertimos que su sanción:
Estimulará el ocio, fomentará la indisciplina, premiará a los 

incorrectos, vigorizará la “industria del despido”. Atentará 
contra la productividad. Aumentará los costos. Impulsará aún 
más la inflación.

El país no necesita de esta ley. Reclama una coherente le­
gislación de seguridad social que proteja auténticamente al tra­
bajador.

Unión Industrial Argentina.”

328

CICSO 
www.cicso.org



INDICE

• Presentación..........................     9
• Introducción.......................................   15
• ALIANZA DE CLASES  .............................................. 31

- Los alineamientos en relación de enfrentamiento 33
- Lucha de calles: el momento de la lucha política:

Rosario, Mayo de 1969.........................93
- Proceso de génesis de un movimiento de

liberación nacional y social........................................... 146
• HUELGA POLITICA DE MASAS...................................159

- Medios y formas de lucha................................................174
- Lucha de calles: el momento de la lucha económica:

Córdoba, Mayo 1969........................... 191
- Lucha de calles: el momento de la lucha teórica:

Rosario, Setiembre de 1969............... 205
• LUCHA DE CLASE DEL PROLETARIADO................ 239
•ANEXOS

I: El movimiento del 21 de mayo................................... 261
II: El movimiento del 23 de m ayo..............   283

III: Ocupación militar del 28 de Junio de 1966............... 289
IV: Universidad: política de m asas.................................. 297
V: La huelga general del 29 y 30 de Mayo de 1969.......307

VI: El plan de lucha de los obreros en 1965 .....................319
• MAPAS

I: Ciudad de Rosario..........................................................95
II: Terreno donde se libran los enfrentamientos............... 96

III: Los territorios ....................................................101
IV: El orden de la batalla...................................................102

El encuentro: mapa V ....................................... ........104
mapa V I.............................................. 108
mapa VII............... 109
mapa VIH............................................ 112

IX: La huelga....................................................................... 142

CICSO 
www.cicso.org



Este libro se terminó de imprimir en los talleres gráficos 
de la Editorial durante el mes de junio de 1989 

La composición en frío y el armado son de 
Letter Láser, Perú 457, 2do. cpo. 4a “F”, Capital Federal.

CICSO 
www.cicso.org



Si analizamos las luchas de 1969 en tanto 
proceso y, a su vez, el período de luchas que 
constituye este proceso y lo que éste construye y 
le continúa, podemos concluir que las luchas po­
líticas y sociales libradas a partir de 1955, pro­
dujeron la crisis de los cuadros políticos y de los 
partidos políticos. Es en estas condiciones en 
que durante 1969, el conjunto social produjo tres 
hechos de carácter político-estratégico: la crisis 
de una forma de implementar el poder que nos 
aparece como crisis del reformismo, de la que 
emergen dos nuevos tipos de poder: la forma de 
poder de la moderna aristocracia financiera y un 
poder de nuevo tipo, el de las masas.

La estrategia de poder del proletariado, cons­
truye su programa, prefigura su meta y realiza su 
fuerza moral contenida durante 1969, creando a 
partir de allí la moral proletaria.

No puede emerger la moral proletaria si no 
se ha constituido una situación de masas y el 
proceso de formación de masas es el emergente 
de fuerzas sociales en enfrentamiento, las que 
producen y reproducen su fuerza moral y mate­
rial realizándola por medio de los enfrentamien­
tos sociales, hasta constituir, fuerza de masas.

Es a partir de este momento y situación en 
que ya nada será igual ni nadie pensará como 
hasta entonces ni se alineará política y social- 
mente de la misma manera, a partir de 1969.

editorial
CONTRAPUNTO
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